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  Belferí, mayo de 1996


  


  Estoy convencida que, hasta aquella tarde, Eduardo nunca se había fijado en mí. Yo era solo una más de las amigas de su prima Celia y él se creía el chico más guapo de Belferí. Pensaba que nos tenía a todas a sus pies. Y lo peor de todo era que, posiblemente lo estábamos. Solo tenía un año más que nosotras y aunque compartíamos el mismo tipo de vida, ni siquiera éramos del mismo grupo. Yo solo era un satélite. Alguien insignificante en la magnífica vida de Eduardo Plaza.


  Tenía el pelo algo largo y una nariz perfecta. A veces soñaba con parir algún día tres o cuatro hijos que tuvieran aquella misma nariz. Recta, pero con personalidad. Y sé que, de haber sospechado dónde llevaba mis pensamientos cada vez que le veía, las monjas en las que estudiaba me hubiesen encerrado de por vida. Mi padre había escogido aquel colegio por su rectitud y su prestigio formando a las futuras promesas del país.


  Eduardo iba al colegio de curas que había al otro lado de la Plaza Ruperto Gutiérrez. Yo le miraba cada vez que nos cruzábamos, pero hasta aquel día nunca me había atrevido a hablar con él. En cambio, ese sábado, al ver que había venido al mismo bar en el que estaba con mis amigas decidí dejar de ser la mosquita muerta del grupo y hacerme notar.


  Seguramente esa es la razón por la que bebí tanto.


  Aunque vender alcohol a menores de edad estaba prohibido en Belferí, todos sabíamos en qué bares no nos iban a pedir el carnet. Ellos hacían caja y nosotros encontrábamos la forma más rápida de poder evadirnos de nuestras preocupaciones.


  Aquella tarde, en el bar gallego de la calle Planilla, nos encontramos varias cuadrillas y lo celebramos pasándonos con los ribeiros y los albariños. Después, alguien propuso que probáramos el orujo. El primer vasito que me tomé de un trago me resultó tan desagradable como si estuviera chupando una barra de hierro o me hubiese bebido la botella de alcohol que teníamos en el botiquín de casa. Pero por alguna razón, poco después de beberme esa copa empecé a sentirme mejor. Era como si mi cuerpo flotara y los nervios que llevaba enganchados como un broche desde unos días antes de la muerte de mi madre se esfumaron de golpe. Me sentía tan ligera que empecé a bailar. Hubiera podido decir que casi era feliz.


  Balanceaba mi cuerpo y me reía hablando con Celia Sanchís, mi mejor amiga. También la única que, seguramente no había bebido esa tarde. De mayor quería ser pianista y en unos días tenía el examen para entrar en el Conservatorio Superior. No podía arriesgarse a perder sus reflejos y, además, quería marcharse pronto para poder seguir ensayando. Era importante para su futuro.


  Celia me conocía bien y, al verme bailar me recomendó que no bebiera más, pero en vez de hacerle caso, volví a la barra y pedí otro vasito de orujo. Supongo que lo hice solo por llevarle la contraria, aunque mereció la pena. Eduardo aprovechó el momento para acercarse a mí y pedirle otra cosa al camarero.


  ―Mi prima es una sosa ―me dijo, como saludo―. ¿Te gusta el orujo?


  ―La verdad es que no ―contesté, riéndome, mientras le miraba embobada―; pero me ha sentado tan bien el primero que he pensado que, si me tomaba otro iba a encontrarme en el paraíso.


  A su lado ya me sentía igual que si estuviera en el olimpo, sin necesidad de tomarme otra copa. Se acercó más a mí y empezó a temblarme todo el cuerpo.


  ―Entonces te voy a enseñar una forma de beberlo que hará que te sepa un poco mejor.


  Le pidió al camarero sal y limón y me dijo que íbamos a bebérnoslo como si, en vez de orujo, fuera tequila mexicano.


  ―¿Y, qué tengo que hacer? ―le pregunté, hipnotizada por aquellos ojos verdes.


  ―Mírame y, después, solo tienes que hacer tú lo mismo.


  Me apartó la melena y le dio un lametón a mi cuello. Después, como si aquello fuera lo más normal del mundo, cogió el salero y echó un poco de sal en el lugar en el que había dejado su saliva. Cogió su vaso de orujo y una rodaja de limón en la otra mano. Después, chupó lentamente la sal de mi cuello y mientras yo sentía que empezaba a tiritar, se bebió el orujo de un trago, se metió la rodaja de limón a la boca, la mordió y tiró al suelo la cáscara.


  Todo mi cuerpo se había convertido en ese pequeño trocito de piel que él había chupado.


  ―Ahora te toca a ti ―me dijo, mirándome a los ojos.


  ―Sí… −susurré con la boca seca. Sentía curiosidad y también tenía ganas de descubrir a qué sabía su cuello.


  Pasé mi lengua tan tímidamente que ni siquiera creo que llegara a dejarle saliva. Él mismo se echó la sal y me acercó mi vaso y el limón. Chupé la sal que se había quedado pegada al músculo duro de la parte derecha de su cuello, preguntándome si lo estaría haciendo bien. Me bebí el orujo de un trago y traté de disimular lo desagradable que me resultaba ese sabor comiéndome el limón con la cáscara y todo. Él se rio y, después me dio la mano como si fuéramos grandes amigos.


  ―¿Mejor así? ―me preguntó. Yo asentí con la cabeza porque tenía la boca tan seca que ni siquiera podía hablar―. Entonces, acompáñame…


  No podía negarme. Desde el mismo día en que mi amiga Celia me lo había presentado, él era el chico con el que soñaba todas las noches y, también, con el que fantaseaba cada día. Así que le seguí hasta el fondo del bar. Él abrió la puerta del baño de hombres y comprobó que no había nadie dentro.


  ―No te asustes ―me susurró al oído.


  Se me erizó la piel, como si alguien hubiera tamborileado en lo más profundo de mi estómago.


  Era un baño pequeño, de baldosas blancas y pasadas de moda. Seguramente nunca lo habían estado. Había poca luz y me fijé que en el techo solo había colgada una bombilla tristona. Eduardo cerró el pestillo y pensé que allí dentro olía a detergente; pero en cuanto él se acercó a mí y me besó en los labios, me olvidé de todo eso.


  Nunca, hasta aquel momento me habían besado y la sensación de sus labios encima de los míos fue como una pequeña descarga eléctrica que hizo retumbar cada una de mis células. Sentía que todas ellas habían enloquecido al enfrentarme a su boca. Me dio rabia haber bebido más de la cuenta porque no quería olvidar ningún detalle.


  Eduardo era tan alto, tan guapo, tan inteligente y tenía tanto éxito entre las chicas de Belferí, que me sentí agradecida de que me hubiera elegido precisamente a mí. Cualquiera de mis amigas era más guapa que yo y, desde luego, seguro que también tenían más experiencia. Yo era una mosquita muerta que ni siquiera había salido con un chico.


  Después, volvió a besarme en el cuello, pero esta vez utilizando los labios y no solo la lengua. Yo me estremecí con sus pequeñas succiones porque era, con mucha diferencia, la sensación más agradable que había sentido en mi vida. Eduardo absorbía la piel de mi cuello y yo me iba quedando sin respiración. Él se apretó contra mí. También gemía levemente.


  Ya ni siquiera me importaba estar dentro de un baño. Ni que hubiera bebido o que se oyeran fuera las risas de mis amigas bailando y divirtiéndose. Empezaba a darme igual que alguien pudiera entrar y nos pillara. Lo único que me importaba era él. Esa sensación de derrota y placer que me estaba provocando.


  ―Quítate la camisa, Lucía ―susurró en mi oído―. Me estás volviendo loco…


  ―¿Cómo dices?


  Me quedé quieta, mirándole asustada; apoyada en la pared. Él se había apartado un poco para poder mirarme con una confianza devastadora. Nada propia de alguien de tan solo dieciocho años. Por mucho éxito que tuviera con las chicas.


  −Digo que eres tan guapa que me encantaría verte –dijo, todavía más bajo, mirándome a los ojos. Yo sentí que aquella voz conseguía retumbar en el centro de mi cuerpo―. Suéltate la camisa, Lucía, por favor.


  ¿Qué otra cosa podía hacer? Le obedecí. Estaba hipnotizada. Él tenía sus ojos clavados en los míos y no los bajó ni una vez mientras me hablaba.


  Tal vez a él le gustaba desde hacía tiempo, pero no se había atrevido a decírmelo. A algunos chicos les pasa. Por muy valientes que sean, a veces les da pavor confesar sus sentimientos. Por la forma en que me miraba, estaba claro que yo a Eduardo le gustaba. Que le gustaba mucho. Así que me empecé a desabrocharme la camisa azul turquesa. Era mi favorita.


  Cuando acabé de soltármela, me quedé en sujetador. Me acuerdo que lo llevaba blanco, de algodón, con el dibujo de una margarita debajo del tirante derecho. Pensé que debía haberme puesto el azul de encaje que me había regalado la tía Mónica para mi cumpleaños. Me hacía el pecho más bonito y con él me sentía un poco más mayor.


  ―Quítate también el sujetador…


  No quería. Me parecía demasiado atrevido para la primera vez. Él era el chico más guapo. Me volvía tan loca que escribía su nombre en todos los cuadernos del colegio, pero aquello…


  ―Eduardo, por favor… ―le supliqué, bajito.


  ―No pienso hacerte daño ―contestó, suavemente−. Al contrario, Lucía: eres tú la que me está volviendo completamente loco.


  Su voz se había vuelto ronca de repente y cada vez que repetía mi nombre yo sentía un agudo pinchazo entre las piernas. No entendía qué era, pero me hacía sentir mareada, así que me solté el sujetador y me quedé muy quieta. Frente a él. Temblando.


  ―Joder, qué guapa eres ―exclamó, con los ojos brillantes―. Me gustaría tanto que te acariciaras el pecho para mí…


  Sentí vergüenza; pero, para no defraudarle, pasé torpemente la mano por la piel suave de mi escote. Nunca antes me había tocado, así que no sabía cómo tenía que hacerlo. Entonces, él volvió a acercarse a mí y sentí, de repente miedo, deseo y unas terribles ganas de llorar… Nunca hasta aquel momento había percibido tantas cosas a la vez. Era como si mi cuerpo fuera a explotar.


  Eduardo acercó las yemas de sus dedos a mi pecho y lo rozó muy suave, casi como si le diera miedo tocarme.


  ―¿Te gusta? ―preguntó.


  ―Sí, me gusta… ―jadeé― pero también me da vergüenza… ¿Puedes apagar la luz?


  ―No, Lucía, no ―contestó, mientras seguía acariciando mi piel―. Me encanta verte, nena. Eres preciosa.


  Me gustaba que me dijera esas cosas y, como sonreí, él aprovechó para coger con dos dedos mi pezón derecho. Tuve que apoyar las manos sobre las baldosas blancas y frías para agarrarme a algo. Aquel pellizco me había producido una sorprendente presión. Él apretaba mi pecho, pero eran mis piernas las que temblaban. Me costaba trabajo respirar.


  Cerré los ojos para no verle. Me daba vergüenza sentir su mirada ardiendo sobre mí y todavía más que él pudiera notar que aquello me estaba gustando mucho.


  ―Si sigues respirando de esa forma no me voy a poder controlar ―me dijo, acercando su boca a mi oído.


  Sentí el calor de su aliento y, después, un pequeño mordisquito en el lóbulo de mi oreja mientras se pegaba tanto a mí que yo podía sentir aquel bulto clavado junto a la cremallera de mi pantalón vaquero. Empezó a mover suavemente su cadera a un lado y al otro mientras su mano seguía tocando mi pecho desnudo. No me había vuelto a besar. Su boca había bajado otra vez a mi cuello y de vuelta a los bordes de mi oreja. Por su forma de respirar imaginaba que le estaba gustando mucho y aunque yo no quería que aquello fuera a más, sentía que mi cuerpo se había amotinado. Nunca hasta entonces había besado a un chico y, de repente, todo mi ser se sentía dolorosamente hambriento, como si entre mis piernas se hubiese abierto un abismo que había que cruzar si no quería volverme loca.


  Eduardo bajó su mano y empezó a pasar su dedo por la piel suave de mi estómago. Por un momento pensé que me iba a desmayar.


  ―Por favor, por favor… ―jadeé, sin separarme de él.


  Soltó el botón de mis vaqueros y sus dedos se acercaron al borde de mis bragas.


  ―Tranquila, Lucía ―me volvió a susurrar al oído–. Aquí no va a pasar nada que tú no quieras que pase; pero yo sé que esto te va a gustar…


  Era cierto: me gustaba, pero no quería hacerlo. Me sentía extraña, tratando de decidir cómo debía actuar en una situación que resultaba completamente nueva para mí.


  ―Es que no sé si está bien… ―dije, mordiéndome el labio para contener las lágrimas.


  ―Claro que está bien ―jadeó, bajando un poco más uno de sus dedos―. Lucía, no te puedes ni imaginar cuánto me gustas…


  Nunca me había fijado, pero debía ser verdad porque al decirme aquello había cogido mi mano para ponérmela encima de su bragueta y sentí que el bulto que presionaba mi cadera había crecido y estaba tan duro como nunca me hubiera imaginado. Sabía que no estaba bien; pero me gustaba tanto que solo podía querer decir que yo era mala. Muy mala.


  No entendía qué me estaba pasando. Y menos aún, cuando sentí que uno de los dedos de Eduardo había seguido bajando lentamente, hasta rozar el pelo de mi pubis. Fue como una descarga eléctrica. Sentí que mis piernas empezaban a fallar. Miraba aquel baño estrecho y no muy limpio y lo veía borroso. Él bajó un poco más el dedo hasta conseguir meterlo entre los pliegues de mi piel.


  ―Nena –jadeó―. Creo que he estado esperando esto toda la vida.


  Había bajado todavía más el dedo y me lo metió dentro. Grité. De placer y también de confusión. Él me tapó la boca y siguió investigando en mi interior. Por un momento pensé que me iba a morir. Quería que siguiera y no quería. Deseaba que aquella extraña sensación que sentía entre las piernas acabara de una vez.


  Mi mano, como si hubiera adquirido vida propia se movía arriba y abajo por encima de los pantalones de él que jadeaba y seguía besándome mientras su dedo adquiría más y más velocidad dentro de mí.


  ―Muy bien, nena, muy bien ―me dijo, apartándose un poco y mirándome a los ojos, sin dejar de mover su dedo dentro de mis pantalones.


  Yo sentía que temblaba por dentro mientras le seguía frotando arriba y abajo, cada vez con más velocidad, por encima de la tela de sus vaqueros. Nunca antes había sentido aquello. Era como si, de repente, toda la tensión del universo se hubiera concentrado en aquel punto donde él tenía metido su dedo y el mundo hubiera cambiado de eje. Me aturdía ver tan borrosa la luz de la bombilla que colgaba del techo. Mi cuerpo había entrado en una espiral de contracciones que estaban haciendo que me volviera loca. Eduardo seguía moviendo el dedo y yo sentí que el mundo era solo ese pequeño trozo de mi cuerpo que acababa de estallar en mil pedazos.


  Grité. Grité tan fuerte que él, aunque siguió hurgándome por dentro con su mano derecha, con la izquierda me tapó la boca para que no se me oyera. Entonces, no sé por qué, chupé su dedo con fuerza y sentí que él temblaba violentamente.


  Seguimos moviendo nuestras manos los dos mientras nuestros cuerpos se deshacían y, al final, nos quedamos frente a frente, en silencio. Abrí los ojos y vi cómo Eduardo sacaba su mano de mí y se soltaba los botones de su pantalón vaquero como si aquello fuera lo más natural del mundo.


  ―Mira cómo me he puesto por tu culpa ―dijo mientras cogía un trozo de papel higiénico y se limpiaba antes de tirarlo a la taza del váter―. Eres una chica increíble, Lucía.


  Me agaché a recoger el sujetador, que estaba en el suelo y, sin saber por qué, sentí unas tremendas ganas de llorar suavecito. Estaba cansada, todavía ligeramente borracha, contenta, decepcionada, expectante… Tantos sentimientos a la vez que notaba que se me iban a desbordar de un momento a otro. Si al menos él me pidiera el teléfono y me dijera que me quería llamar…


  ―Eduardo, ¿estáis bien? ―dijo uno de sus amigos, riéndose después de llamar con los nudillos en la puerta del baño.


  ―Sí, muy bien. Ahora salimos. ―Se rio también él al contestar―. ¿Quieres que te ayude?


  Se había vuelto a mirarme, pero yo sentía que, incomprensiblemente él ya no estaba allí. Estaba recomponiéndose rápido para volver a la barra del bar, donde le esperaba el resto del grupo.


  ―No hace falta ―contesté, bajando los ojos, apurada―. Ve saliendo, que yo voy ahora mismo.


  Cuando Eduardo salió del baño, volví a cerrar el pestillo. Me puse mi camisa azul turquesa, me até los botones y, lentamente, me la fui metiendo dentro de los pantalones, con cuidado, para que quedara exactamente a la altura que a mí me gustaba.


  Después volví a cerrar la tapa de la taza del baño y me senté sobre ella. Me sentía agotada, como si acabara de correr muchos kilómetros y me hubiera quedado sin resuello ni fuerzas para continuar. A lo lejos se oía cómo el grupo empezaba a salir del bar. Seguramente, todos habían olvidado que yo seguía allí; incluso mi amiga Celia.


  Comprendí que Eduardo nunca me iba a llamar.
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  Belferí, septiembre de 2016


   


  Durante los últimos meses de nuestro matrimonio, a Javier le gustaba recordarme que cualquiera de los bolsos que tengo abandonados dentro de un armario suele costar más que el sueldo de un mes de Silvia, mi secretaria. Decía que también por eso tenía que tratarla con algo más de respeto.


  A mí el dinero siempre me ha parecido una manera bastante estúpida de medir las relaciones, pero él insistía en decir que siempre he pensado eso porque toda la vida he tenido una economía saneada. No tengo por qué pedir perdón. Gracias al dinero que heredé, he sacado adelante mi empresa y siempre he pagado unos sueldos dignos a mis trabajadores. Además, Silvia es una ayudante de dirección bastante eficaz pero también es la mujer más irritante que conozco. Y mira que tengo conocidas y clientas irritantes a las que me toca aguantar; pero, entre todas ellas, sin duda Silvia se lleva la palma. Siempre persiguiéndome y vigilándome. Parece un halcón al acecho de su presa. Se empeña en decir que lo hace para poder atender hasta el menor de mis deseos, pero yo creo que lo que de verdad le ocurre es que le hubiera gustado haber sido la jefa, en vez de tener que andar archivando correspondencia y sirviendo el café.


  No pienso ser su amiga, por muchas veces que me lo pida Javier. En una empresa como la mía, donde las jerarquías tienen tanta importancia, sería algo antinatural que yo decidiera confraternizar con mi secretaria. Por eso, el día que Silvia me invitó a tomar una copa, le contesté que no tenía ninguna intención de andar relacionándome con mis empleados fuera del horario laboral.


  ―Y eso, ¿por qué? ―me preguntó, como si tuviera algún derecho a entrometerse en mi vida privada solo porque me hacía las fotocopias y me pasaba las llamadas.


  ―No puedo perder mi escaso tiempo libre escuchando los problemas de alguien que trabaja para mí ―le contesté.


  Creía que si le decía la verdad tampoco podía enfadarse; pero me miró con un gesto tan sorprendido que, por un momento tuve la impresión de que se iba a echar a llorar.


  Unos días después, Javier se fue de casa. Los dos sucesos no tenían relación, pero estoy convencida que ella, como era una rencorosa, pensó que había sido cosa del karma. En cambio, yo que conozco bien a mi marido, sé que la única razón de su espantada era que estaba pasando una etapa existencialista, de esas que le dan a veces, cuando se pone profundo y necesitar replanteárselo todo.


  Aun así, tengo que reconocer que después de más de diez años de matrimonio bien avenido, me dolió verle huir como un cobarde. Yo necesitaba que se quedara a mi lado a tratar de afrontar los problemas. Y, todavía me dolió más comprobar que había vuelto a quedarme sola, rodeada de responsabilidades, empleados, proveedores y clientes, pero sin una sola persona a la que le preocuparan mis sentimientos. Nadie que me quisiera de verdad.


  Él, por supuesto, antes de marcharse se había inventado una tesis falsa pero bastante sólida. Solía ser su modus operandi. Retorcer mis palabras hasta que casi parecía verdad su interpretación. Habíamos discutido mucho durante nuestro matrimonio pero también hemos formado siempre un buen equipo profesional. Es lo más importante, aunque últimamente se haya empeñado en decir que hace tiempo que lo nuestro no avanzaba.


  ―¡Si somos felices! ―le dije.


  ―No te preocupes: tampoco creo que tú seas la única responsable de lo que nos está pasando ―continuó―. Siempre he sabido que sufres un bloqueo emocional que hace imposible llegar hasta ti.


  Después se marchó de casa; pero no le pedí que se quedara porque me aburría esa costumbre suya de ejercer gratuitamente de psicólogo particular y tratar de analizar mis sentimientos y mis razones, como si lo supiera todo de mí.


  Era cierto que nos conocíamos de toda la vida.


  Javier trabajaba en Fairy Soul desde hacía muchos años. Y, cuando nos casamos, él aportó la experiencia en el negocio, y yo su propiedad. Durante más de una década, formamos un sólido equipo y eso nos convirtió en referentes internacionales en el diseño de complementos de moda. La firma más puntera de Belferí.


  Ahora que se ha marchado, supongo que tendrá que dejar la empresa. Yo, desde luego, no pienso suplicar. Ni tampoco sentirme culpable. Durante estos años ha conseguido dinero para poder vivir dignamente sin tener que buscarse otro empleo. Así que separarme de él puede terminar siendo una oportunidad de demostrar todo lo que he aprendido. Aunque se haya alquilado un apartamento en la otra punta de la ciudad y hable de marcharse a vivir un año a Londres para pulir su inglés, espero que le moleste un poco ver que ya no le necesito. Voy a demostrarle que puedo hacer de Libélula, la mejor colección que hemos hecho hasta ahora. Sin tener que pedirle su ayuda. Sé que eso le dará tanta envidia que no tardará en volver a casa con el rabo entre las piernas.


  Y, para conseguirlo, lo principal es invertir en publicidad.


  Los éxitos espontáneos son algo muy bonito. Un bello sueño que leer en un reportaje del periódico. Pero la realidad es que, detrás de los productos más populares suele haber inteligentes campañas de publicidad que logran llegar al público y hacer que la gran masa desee conseguir un determinado producto.


  Siempre es bueno solicitar tres propuestas para poder valorar qué cosas te estás perdiendo si siempre eliges el valor más seguro. La publicidad evoluciona tan rápido que lo que hoy es novedoso, mañana puede resultar un producto vintage. Sé que a muchos les parece que no resulta ético robar las ideas de unos publicistas a los que no vas a contratar. A mí, en cambio, me parece una estupidez. No he llegado hasta aquí andándome con remilgos y con falsos pudores. Siempre he hecho lo necesario para posicionar a mi empresa, Fairy Soul, entre las mejores de Europa. Y, si para hacerlo tengo que robar alguna idea para complementar la campaña del equipo ganador, lo hago sin ningún complejo.


  Por eso había vuelto a pedir tres propuestas de campaña, como suelo hacer siempre.


  Los primeros en hacerme una presentación habían sido los chicos de Fortius. Son los publicistas con los que solemos trabajar desde hace alrededor de seis años. Un equipo sólido y fiable, aunque demasiado conservador. No suelen arriesgar.


  Lo que nos presentaron no estaba nada mal, pero apenas se diferenciaba de lo que nos habían propuesto en anteriores ocasiones.


  ―No necesitamos originalidad, sino resultados ―me respondió Rafael Rivera, su jefe de marketing, cuando le señalé aquel inconveniente.


  ―Sois eficaces, sí ―le encaré―; pero los dos sabemos que estáis a punto de alcanzar vuestro techo.


  Magma, por su parte, son los publicistas de la competencia. Solo les llamé para tratar de sonsacarles algo de información sobre lo que estaban ideando para mis competidores de Beautiful Elves. A todos nos convenía el encuentro. No son ningunos angelitos inocentes y también disfrutan con la posibilidad de quitarles el mejor cliente a los chicos de Fortius. Tanto que hasta olvidaron que me habían jurado odio eterno la anterior primavera, cuando me apropié de dos de sus ideas y las incorporé a la propuesta ganadora.


  Así son los negocios.


  Algunas veces la memoria no sirve de mucho y, desde luego, no da de comer a los hijos ni compra bolsos caros.


  La campaña de Magma me gustó más que la primera, pero tampoco llegó a emocionarme. Y, para mí, la emoción es fundamental. Creo sinceramente que, si una campaña no me seduce a mí, nunca podrá tocar el corazón del gran público. Y aquí estamos hablando de ventas. Puede parecer frío, pero que te compren es sinónimo de puestos de trabajo. Y eso supone que muchas familias puedan llegar a fin de mes sin necesidad de pasar estrecheces y pagando la hipoteca. Si el producto gusta también yo podré seguir comprándome esos bolsos que tanto me gustan. Por mucho que Javier se empeñe en que es extravagante coleccionar algo tan caro. La belleza, en realidad, siempre lo es.


  ―¿Lucía? ―llamó Silvia, mi secretaria, metiendo su cabeza en mi despacho.


  ―¿Algún problema? ―pregunté un poco irritada.


  Tiene la mala costumbre de entrar siempre sin llamar. Me molesta tanto que alguna vez he llegado a plantearme despedirla para no tener que seguir aguantándola. Además, tengo que reconocer que, como si hubiese hecho una especie de proyección extraña, desde que Javier se marchó de casa la he cogido todavía más manía.


  ―Falta muy poco para las doce ―explicó, mirándome con carita de buena―. En diez minutos tienes programada la presentación de la campaña de IdeasCo.


  ―Lo recuerdo ―contesté gélidamente, sin quitarme las gafas ni levantar la cabeza para mirarla. Se había quedado en la puerta sin saber si debía entrar o era el momento de darse la vuelta y regresar a su mesa.


  Seguí concentrada en el balance de cuentas del mes anterior que, en ese momento era lo que más me preocupaba. Estaba algo intranquila con la llamativa bajada de ventas de los últimos meses. No había ninguna explicación razonable y había pensado que iba a tener que preguntarle a Javier qué opinaba. Me fastidiaba tener que pedir su ayuda, pero si no había otro remedio… Todo fuera por el buen funcionamiento de Fairy Soul.


  Silvia, al fin, se decidió a salir de mi despacho y volvió a cerrar la puerta. Creo que el empeño de Javier porque la tratara bien solo había conseguido que me crispara aún más. Con otro hombre me hubiera llegado a preguntar si ella le gustaba… pero no hacía falta más que mirar a Silvia y mirarme a mí para comprender que la idea era absurda. La explicación tenía que ser otra. Mi marido procedía de una familia humilde que consiguió ascender con mucho esfuerzo por el escalafón social. Supongo que, por eso se sentía culpable cuando miraba a Silvia, con su carita de no haber roto un plato y aquellos zapatos comprados en un centro comercial.


  La única razón por la que todavía la mantengo en su puesto es porque parece una hormiguita y nunca olvida una cara, una cita ni un teléfono. Y porque bastante revolucionada está mi vida desde la separación, como para ponerme a hacer más cambios. A veces me planteo que, si ella supiera lo poco que me gusta, saldría corriendo y no volvería a trabajar para mí. Aunque tampoco me engaño. He visto cómo me mira cuando cree que no la veo y sé que también me detesta. Solo que soy su jefa y se esfuerza por tratarme con deferencia porque quiere conservar su puesto de trabajo.


  Me levanté de la mesa para organizar los papeles que había preparado para la reunión de las doce. Siempre me ha encantado mi despacho. Blanco, con muebles ligeros, y presidido por ese gran ventanal desde el que se puede ver todo el sky line de Belferí. Mi padre siempre tuvo buen gusto. Y cuando escogió ese edificio para instalar la sede central de la empresa sabía lo que se hacía. Aquí arriba me siento la reina del mundo.


  Cogí la carpeta que tenía encima de la mesa. El lanzamiento de Libélula, mi nueva colección, estaba previsto para un mes antes de Navidad. Sabía que íbamos con el tiempo justo. Después de muchas discusiones, Javier y yo no nos habíamos puesto de acuerdo en la estrategia a seguir. Por eso, cuando se fue de casa no tuve más remedio que despedirle también de su puesto de trabajo. Lo último que me imaginaba era que fuera a decirme esas cosas cuando le llamé para contarle que había decidido rescindirle el contrato. Me conoce lo suficiente como para saber que era solo una rabieta. Que no tardaría mucho en volver a la cordura, como me ocurre siempre.


  Él no se disculpó, así que yo tampoco lo hice. Y ahora me encuentro sola en la difícil misión de tratar de enamorar a todas las mujeres de Europa de los complementos diseñados para mi colección Libélula. En solo tres meses tengo que hacer que todas crean que su objetivo en la vida es conseguir uno de ellos como regalo de Navidad. Estoy decidida a lograrlo, aunque solo sea por demostrarle a mi marido que no le necesito para nada. Voy a conseguir que, esta Nochebuena ninguna chica con un mínimo de estilo pueda vivir sin un pañuelo Liberty y, mucho menos sin uno de los bolsos de última tendencia: los adorables Lula.


  Cuando Javier me propuso poner a la pieza estrella de mi colección el nombre que mi padre utilizaba cariñosamente conmigo cuando era una niña, me sentí halagada. No sé muy bien por qué. Al fin y al cabo, no es tan extraño, si tenemos en cuenta que esta empresa la fundaron mis padres hace treinta y cinco años y yo soy su única heredera. Me costó comprender que había sido, en realidad, una despedida. Una forma sutil de recordarme que las cosas materiales y, por extensión mi empresa, siempre me habían importado más que él.


  No es verdad, pero a estas alturas no tiene sentido que intente explicárselo.


  Las rupturas siempre son complicadas.


  A veces sospecho que, si hubiese aceptado su insistente propuesta de que dejara temporalmente la empresa en sus manos y me dedicara a descansar y a intentar tener un hijo, todo hubiese sido diferente. Nunca ha entendido lo importante que es para mí este trabajo. Creía que, si aquel niño no estaba llegando a nuestra vida de forma natural, seguramente era porque no encajaba en nuestros proyectos.


  Él estaba deseando tener un hijo conmigo, pero yo no estaba dispuesta a iniciar procesos de inseminación artificial, fecundaciones in vitro ni torturas similares solo para tener a aquel niño que sería un complemento más en nuestra vida. Para eso ya tenía mis gafas extra grandes, modelo Agatha Cruise, que me hacían parecer una superestrella.


  ―En el fondo, Lucía, frivolizas con todo porque tienes pánico al compromiso ―me dijo, cuando se lo expliqué.


  ―¿Pánico al compromiso? ―casi grité, indignada con aquellas bobadas de manual de autoayuda―. ¿Entonces, qué crees que es exactamente lo que hice celebrando una boda como la nuestra, delante de trescientos catorce invitados que fueron testigos de nuestro vínculo?


  ―Eso fue solo un paripé y lo sabes ―contraatacó―. Siempre te ha encantado organizar grandes fiestas y aquella fue una ocasión de oro para poder hacerlo por todo lo alto.


  Era cierto, pensé. Mi padre había fallecido seis meses antes, dejándome sola y a cargo de aquella mastodóntica empresa. Me había sentido tan perdida que pensé que lo más sencillo era aceptar la proposición de Javier. Al fin y al cabo, él era la mano derecha de mi padre y me iba a resultar de gran ayuda para salir adelante. Además, siempre me había parecido un hombre atractivo y fue una agradable sorpresa descubrir que, contra todo pronóstico, yo también le gustaba. Organicé una preciosa boda, dispuesta a unir mi vida a la única persona que podía darme estabilidad y que, además, me conocía desde hacía toda una vida.


  ―Aquel mismo día también te di el diez por ciento de las acciones de Fairy Soul como regalo de bodas ―me defendí―. Si eso no te parece que es un gran compromiso…


  Él me había dicho siempre que la empresa no le importaba nada. Que me quería a mí. Pero, al final me había dejado y tampoco me había devuelto su cartera de acciones así que, por mucha rabia que me diera, debía reconocer que cuando tuvo que elegir se había decantado por el valor más seguro.


  Recogí la carpeta de cuero con el logo de Fairy Soul en la que guardaba los apuntes que había ido tomando en las presentaciones de las dos primeras agencias de publicidad. Tenía ganas de conocer la opinión de IdeasCo. Era una empresa que hasta hacía unos meses solo tenía implantación en Gran Bretaña a pesar de que todos los socios eran oriundos de Belferí. Después de algunos años habían decidido regresar a su tierra a desarrollar las ideas innovadoras que habían estado testando en el vecino de arriba.


  Todo el mundo me había hablado tan bien de sus proyectos que ni siquiera me entretuve en investigarles. Ya tendría tiempo de hacerlo en el caso de decidirme por ellos. Aunque sabía que no lo iba a hacer. Me quedaría con alguna de las otras dos empresas. Valores más seguros. Tal vez pudiera aprovechar alguna de las ideas de los novatos para refrescar la propuesta ganadora. Lo de siempre.


  Ya se lo compensaría más adelante ofreciéndoles algún pequeño trabajillo que les permitiera sobrevivir en el difícil mercado de Belferí.


  Antes de salir de mi despacho entré en el lavabo para retocarme un poco el maquillaje. Ese era uno de los mayores privilegios de ser jefa. No tenía que compartir el aseo con el resto de los trabajadores de la planta. Aunque mi padre lo hizo durante treinta años, a mí me horrorizaba. Por eso aproveché lo grande que era mi despacho para mandar construir un aseo, con un espejo iluminado y enorme que solo utilizaba yo.


  Me miré con ojo clínico. Para tener treinta y seis años y cuatro meses, mi aspecto no estaba mal. Eso sí, empezaba a sospechar que en menos de diez años tendría que plantearme algún pequeño retoque. Entretanto, tenía que reconocer que estaba satisfecha.


  Cepillé un poco mi melena. El día anterior había ido a la peluquería para arreglarme las puntas. El maquillaje invisible, favorecedor, perfecto. Tal vez necesitaba un toque de iluminador debajo de los ojos porque, últimamente, no dormía bien. Llevaba diez años compartiendo la cama con Javier y, desde su huida me costaba descansar en aquel enorme colchón solitario.


  El vestido que había elegido para aquella mañana también era perfecto. Parecía sencillo, pero estaba cortado de forma tan impecable que resaltaba mis curvas sin pegárseme al cuerpo. Siempre he sabido que soy atractiva y que tanto el deporte como los masajes linfáticos que me doy cada semana, me ayudan a mantener mi cuerpo a raya. También juega a mi favor la genética. Todo el mundo dice que mi madre parecía un auténtico ángel, con esa piel perfecta que nunca envejeció. Me siento muy orgullosa de parecerme a ella.


  Tanta preocupación por mi físico puede parecer una frivolidad, pero en mi mundo resulta tan importante como una buena carta de presentación. Es otra de las razones por las que me paso la vida subida a unos tacones. Favorecen mis piernas, pero tengo que reconocer que con ellos puestos, la vida me pesa una tonelada.


  Salí de mi despacho. Me despedí de Silvia con un ligero gesto de cabeza y me dirigí a buen ritmo hacia la sala de reuniones. Esperaba que me hubieran preparado algo interesante porque las otras dos presentaciones me habían decepcionado bastante.


  ―Lucia, espera un momento… ―gritó Silvia desde la puerta del despacho.


  No me gusta que la gente grite ni corra por los pasillos de Fairy Soul. No es el patio de un colegio. Me volví y me quedé esperándola con un gesto serio que pretendía que contrastara con su actitud infantil. Creo que ni siquiera se dio cuenta.


  ―¿Qué ocurre? ―pregunté con voz gélida cuando llegó a mi lado.


  ―Perdona, Lucía ―contestó, con su vocecita de niña que nunca ha roto un plato―. Te habías dejado la carpeta con los otros dos proyectos encima de la mesa. Últimamente estás un poco distraída.


  ―Gracias ―le contesté, preguntándome si debía decir algo sobre su impertinencia o era mejor dejarlo pasar.


  Tenía prisa, así que decidí que ya se lo diría más tarde. No podía andar perdiendo el tiempo echándole un rapapolvo a mi secretaria en el pasillo de la planta de dirección de la empresa. Además, podía verme cualquiera.


  Tampoco entendía para qué había entrado Silvia en mi despacho en el mismo momento en que yo acababa de salir. Es normal que una secretaria personal esté atenta a cualquier pormenor, pero, últimamente, la mía estaba teniendo algunos detalles que no llegaba a interpretar. Hay cosas que, por muy evidentes que parezcan en la lejanía, no se consiguen ver con claridad en las distancias cortas. Y eso era lo que me pasaba a mí a pesar de haberme considerado siempre una mujer con olfato.


  En mi reloj Hércules Poirot, de la temporada de primavera ponía que eran ya las doce y tres minutos. No me gusta llegar tarde. Pienso que la impuntualidad te hace parecer débil delante de la competencia, así que aceleré el paso. Antes de abrir la puerta de la sala de reuniones me atusé un poco la melena y me estiré la falda que, al ser tan ajustada a veces me hacía una ligera arruga a la altura de las caderas. Tampoco es que me importe: sé que me hace parecer poderosa y un poco agresiva. Exactamente la imagen que quiero transmitir.


  ―Siento llegar tarde, pero me han entretenido con un asunto urgente de última hora ―dije, nada más entrar, sin mirar a nadie en concreto―. Podemos empezar ahora mismo porque, a la una en punto tengo programada otra cita.


  Me gusta programar citas adyacentes en la agenda para obligar a quienes trataban de venderme una idea a ceñirse a un corto espacio de tiempo. Sintetizar es una herramienta óptima para desarrollar la creatividad. Además, de esa manera dejaba claro quién mandaba allí. Y eso es imprescindible para controlar la situación.


  Miré a los participantes, sentados alrededor de la gran mesa esperando mi llegada. Allí estaba Miguel Cuín, el responsable de ventas de Fairy Soul, con su tradicional cara de apatía. Una conocida me contó una vez que, cuando tenía veinte años, Miguel era un hombre muy atractivo y tocado por el éxito. Parecía mentira: los años no le habían tratado demasiado bien. Ahora lo que destacaba de él era su prominente barriga, aquellos cuatro pelos demasiado atusados y unas grandes ojeras que presidían su cara y le dotaban de una eterna tristeza. Era amigo de Javier desde que los dos entraron a trabajar en la empresa y, al salir del trabajo, a menudo se iban a tomar una cerveza. A mí me parecía que no podía ser una compañía demasiado estimulante, pero era evidente que mi marido y él se llevaban bien. Y aunque no me gustara, reconocía que era el mejor contable que podíamos tener en Fairy Soul. Aunque solo con mirarle me cansara.


  En cambio, Sara Cao, la asesora de prensa de la compañía, era un soplo de aire fresco. Siempre tan eficiente y con esa imagen de intelectual chic que potenciaba con sus gafas de pasta de colores. Aquel día las llevaba rojas, en contraste con su traje negro y algo sobrio. Me gustaba su estilo. Creo que me recordaba un poco a cómo era yo a los veinticinco años y eso me hacía sentir por ella una cierta simpatía difusa.


  Al otro lado de la mesa, dos hombres desconocidos que tendrían poco más que mi edad. Al borde de los cuarenta. Me miraban, sonrientes, aunque nadie me los presentó. Supongo que todos daban por sentado que aquella era labor del ponente que se encontraba de espaldas, tratando de ajustar el proyector. Trataban de resultarme agradables, pero me parecieron demasiado convencionales para una empresa que se enorgullecía de ser innovadora. Con sus trajes azul marino y sus corbatas granates, como si se hubiesen puesto el uniforme de las presentaciones. No era lo que me esperaba del estilo londinense.


  Tenía ganas de que el ponente de IdeasCo se diera la vuelta para ver si él resultaba más dinámico. Y, si no, al menos, que no tardara en organizarlo todo porque no tenía ganas de andar perdiendo el tiempo.


  Abrí la carpeta de cuero en la que guardaba las notas que había ido tomando en las otras dos presentaciones. Supongo que pretendía intimidar un poco a los tres novatos que venían a mi empresa convencidos de que iban a deslumbrarme con las ideas que traían de fuera. Como si nosotros solo fuéramos unos tristes provincianos. No tenían ninguna posibilidad y si llega a ser por mí, les hubiera pedido que se fueran antes de comenzar la exposición para poder ahorrarnos esa hora de nuestra vida. Seguro que había cosas mejores a las que poder dedicarle.


  Me quedaba la tibia esperanza de poder rescatar un par de ideas de su presentación. Estaba tan convencida de que no iba a quedarme con su propuesta que ni siquiera me había molestado en leer el dossier que me había preparado la eficiente Sara sobre IdeasCo, sus socios y la descripción de sus campañas internacionales.


  ―¡Hecho! ―dijo el ponente, al otro lado de la mesa de reuniones, dándose la vuelta―. Miguel, si te parece puedes apagar la luz para que empecemos con la presentación. La señora Garmendia al parecer tiene prisa.


  Ni siquiera se había presentado, como si tratara de demostrarme que hacía las cosas de diferente manera a los demás. Que él era una persona especial.


  Durante un instante se quitó las gafas y me miró directamente a los ojos. Fueron, como mucho, treinta segundos. Miguel, asustado como un crío, se levantó de su silla y llegó hasta el interruptor para apagar la luz y que todos los presentes pudiéramos concentrarnos en la gran pantalla que iba a tratar de embrujarnos. Treinta segundos, sí. Y fueron suficientes.


  Le reconocí al instante.


  Se empeñaba en demostrar que era distinto a los demás, como había hecho siempre. Llevaba unos vaqueros ligeramente ajustados, camisa blanca sin corbata y una americana azul oscura de pana fina a juego con el color de la montura de las gafas de intelectual que durante un momento habían conseguido confundirme. Estaba increíblemente guapo, con su nariz recta y esos labios carnosos que parecían preparados para hablar hasta conseguirte convencer o para comerte entera. El pelo más corto de lo que yo recordaba. La pátina de la edad. Pero, al quitarse las gafas yo había vuelto a ver esos ojos brillantes, intensos. Ese fuego interior que una vez casi me había abrasado.


  Era Eduardo Plaza, el hombre que me había dejado abandonada cuando solo tenía diecisiete años en el baño de un bar. El que, después, nunca volvió a ponerse en contacto conmigo. Y ahora estaba allí, de pie en mi sala de reuniones. Imponente.


  Me alegré de que apagaran las luces porque, de pronto había vuelto a sentirme igual que si fuera una niña abandonada.
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  La presentación me resultó interminable.


  Estaba deseando que las imágenes, eslóganes y demás estímulos preparados para seducirme, terminaran de una vez. Que Miguel, mi jefe de ventas, volviera a levantarse a encender la luz. Necesitaba comprobar si el que estaba frente a mí era Eduardo Plaza o solo había sido un espejismo, producto de mi desbordante imaginación.


  No cabía duda de que los miembros del equipo de publicistas de IdeasCo habían trabajado duro para preparar la presentación que podía introducirles en el mercado de la moda de Belferí, pero yo no conseguía estar atenta. Me había bloqueado y solo pensaba en que llegara el momento de poder confirmar que aquel hombre de las gafas de pasta color azul marino, era el mismo que me había amargado la juventud con su recuerdo.


  Cruzaba los dedos pidiendo que no hubiera sido tan solo un espejismo. Que no me estuviera jugando una mala pasada mi insana costumbre de fantasear. Desde que Javier se había ido de casa no descansaba bien y, a veces, el propio agotamiento me hacía imaginar cosas que no eran. O lo confirmaba de una vez, o me iba a volver loca. Tenía ganas de levantarme de la silla y pedir que terminaran con la proyección, alegando que no me interesaba lo más mínimo o que la música me estaba resultando de lo más irritante. Cualquier cosa.


  Tampoco hubiera mentido. Aquella melodía me estaba resultado bastante molesta; pero tampoco me apetecía montar un número delante de Eduardo Plaza y que él llegara a la conclusión de que los años me habían convertido en una estúpida. Y menos después de casi dos décadas sin habernos vuelto a ver. Últimamente tenía los nervios a flor de piel y sabía que la gente que estaba a mi alrededor se empezaba a preocupar por mis desproporcionadas reacciones.


  Me había parecido que Eduardo estaba guapo, a pesar de las gafas. Que no había echado barriga como les suele suceder a muchos hombres a su edad. Tampoco había perdido el pelo y eso, por alguna razón, me resultaba un alivio. Me consolaba pensar que el hombre que me arrancó las tripas con su recuerdo y, después, las había dejado calentitas, tiradas en la acera para que cualquiera pudiera pisarlas, se había conservado bien. Ya que había pasado tantos años convencida de que aquel imbécil me había destrozado la vida antes de comenzarla, por lo menos me producía una pequeña satisfacción constatar que mi sufrimiento no había sido por culpa de un mediocre. Que me lo había causado un hombre que, a pesar del paso de los años, seguía destilando encanto y seguridad.


  Hacía veinte años Eduardo se había marchado del bar dejándome sola. No se había molestado siquiera en llamarme, aunque yo conservé la esperanza de que un día lo haría durante mucho tiempo. Pensaba que, en algún momento tendría que recapacitar y, entonces le pediría mi teléfono a su prima Celia. No me atreví a hablarlo con ella, pero estuve dándole vuelta a eso durante todo el curso, hasta que llegó el verano. Después, Celia se marchó a estudiar piano a París y mi plan se volvió más inviable. Además, habían pasado tantos meses que empezaba a perder la esperanza. No recuerdo si fue mi padre o si, en realidad, fue Javier el que me contó que había oído que Eduardo estaba saliendo con una chica. Una modelo un par de años mayor que nosotros y que, seguramente, tendría mucha más belleza y experiencia lidiando con el género masculino. Tampoco me extrañó. Era el tipo de mujer que a él le gustaba. No como yo, que era una mosquita muerta, asustada en su casa, sin haberme atrevido a dar yo el primer paso…


  Ese verano terminó muy mal. No tenía ánimos ni siquiera para levantarme de la cama y terminaron por ingresarme en un lugar horrible. Una Casa de Reposo, la llamaban. El infierno, para mí. No tenía nada que hacer excepto las terapias, así que pasaba todo el tiempo pensando en Eduardo. Amándole y odiándole. Me hubiese podido volver loca. Menos mal que mi padre, desobedeciendo los consejos de los médicos, de sus amistades más cercanas e, incluso de Javier, su mano derecha en aquel momento, aceptó sacarme de allí y llevarme a conocer Europa. Aquel viaje fue mi salvación y me unió a mi padre como no lo había conseguido hacer ni la niñez ni el sufrimiento por la muerte de mi madre.


  Por lo demás, prefería no volver a recordar aquella etapa de mi vida.


  A veces llegué a soñar que lo que había ocurrido en el baño de aquel bar había sido simplemente producto de mi calenturienta imaginación. Prefería creerlo así. Me escocía menos que saberme tan insignificante para alguien que había supuesto tanto…


  Cuando volví a Belferí pregunté por Eduardo a mis antiguas compañeras, pero todas le habían perdido la pista. También había perdido el contacto con mi amiga Celia Sanchís. Me había distanciado ver que no me comprendía; que no obligaba a su primo a dar un primer paso. Y, al volver de mi viaje, ella continuaba en París, estudiando su carrera de Piano. En Belferí decían que tenía futuro. Y yo lo dejé estar, aunque la eché terriblemente de menos. Pero prefería no saber de ella porque cada vez que pensaba en llamarla volvía a acordarme de su primo y no tenía sentido seguir sufriendo por él.


  Con el tiempo, lo que ocurre siempre: empecé la universidad, estuve dos años fuera de Belferí y, al final, dejé de frecuentar al grupo de los diecisiete años. Tampoco podía decir que en esos veinte años hubiera olvidado completamente a Eduardo pero, a aquellas alturas solo pensaba en él cuando necesitaba flagelarme con la idea de que siempre me he dejado engañar, como una idiota.


  Durante los primeros años de mi juventud salí con varios hombres. Encantadores, prescindibles, informales, demasiado envarados e, incluso alguno que resultó ser francamente interesante. Pero no me había vuelto a enamorar hasta que fui consciente de todas las atenciones y cuidados que me brindaba Javier, la mano derecha de mi padre en la empresa.


  Pensé que había encontrado por fin un amor incondicional. Aunque, a la larga, él también había decidido abandonarme.


  En cambio, en el trabajo era la mejor y eso era lo más importante. El hilo que mantenía mi vida en equilibrio. Sabía que, si mi padre me hubiese visto, se sentiría orgulloso de mí. Desde que murió mi madre, él se había aferrado a la teoría de que la vida personal solamente es un lujo que permite adornar una buena carrera profesional. Sé perfectamente que se sentía solo y que yo me convertí en una pesada carga, pero no le vi llorar ni una sola vez. Y, desde que volvimos de Europa todo había cambiado entre nosotros. Él había comprendido que no podía seguir dándose cabezazos contra la pared que yo había construido a mi alrededor y Javier, su mano derecha y secretario personal, le habló de un internado en Suiza donde yo iba a estar bien y, además me iban a formar para ser una de las líderes económicas del futuro. Le tengo que agradecer los dos magníficos años que pasé allí.


  Aprendí a ser todo lo que soy. Y, además, mi padre se esforzaba por coger un avión para ir a verme un fin de semana de cada dos. Eso no era habitual entre los parientes de mis compañeras y debía haberle agradecido los esfuerzos que hacía. Él volvía a Belferí decepcionado y se refugiaba de nuevo en su trabajo, con jornadas de dieciocho horas encadenado a su despacho y a su obsesión por hacer crecer aquella empresa que siempre había sido el gran sueño de mi madre.


  ―Y este es el eje principal de la campaña que os proponemos ―dijo de repente Eduardo, sacándome de mis ensoñaciones. Habían pasado veinte años desde la última vez que nos vimos, pero recordaba perfectamente aquella voz masculina, de locutor de radio―. Miguel, ¿podías volver a encender la luz?


  Miguel Cuín se volvió a levantar y le dio de nuevo al interruptor, como un perrillo faldero. A Eduardo siempre le había gustado tener una corte a su alrededor y estaba claro que seguía sabiendo elegir a la gente de personalidad sumisa, para ponerles a sus órdenes. Eduardo Plaza, cuando teníamos diecisiete años, necesitaba tener seguidores lo mismo que otras personas necesitan tener una profesión que les llene la vida. Después de todo, los años no le habían cambiado para tanto.


  ―Bien… ―dije, mirándole fijamente a los ojos desde el otro extremo de la mesa, tratando de intimidarle un poco―. El vídeo ha sido bastante dinámico, pero como supongo que ya sabéis, antes que vosotros hemos tenido otras dos presentaciones también apoyadas por medios audiovisuales que no se diferenciaban demasiado de lo que habéis traído vosotros.


  Me quedé en silencio, pensativa, solo para crear algo de tensión. En realidad, todo aquello me gustaba ya bastante poco y en lo único que pensaba era en si él también me habría reconocido después de tanto tiempo. La última vez que nos habíamos visto yo era todavía una niña que llevaba uniforme de colegio y en los últimos años sabía que había cambiado mucho. Afortunadamente.


  ―Lo imagino, pero… ―Sentí que por un momento había titubeado y eso me gustó.


  ―No, no, no… ―le interrumpí, feliz de poder demostrarle quién mandaba en aquella oficina―. Lo que quiero que nos digas es si sabrías explicarme en solo un par de frases qué es lo que puede hacer que tu campaña sea diferente a las otras. Qué la hace atractiva para el gran público. Para mí esta colección es muy importante, señor Plaza, y no puedo arriesgarme a dejarla en las manos de cualquier charlatán del tres al cuarto.


  Se ajustó las gafas y se apoyó en la mesa como si quisiera mostrar que continuaba teniendo una apabullante confianza en sí mismo. Pensé que, seguramente en treinta y siete años había tenido tiempo de aprender un par de cosas. Por ejemplo, que es arriesgado sustentar un contrato en el hecho liviano de tratar de resultarle atractivo a una mujer. Incluso si esa mujer es la directora ejecutiva de la empresa a la que quieres engatusar. Encima de aquella mesa se estaba jugando una cantidad importante de dinero y una empresa nueva, como IdeasCo tendría mucho interés en obtener un contrato como ese. No solo por el dinero, sino sobre todo para poder entrar en el difícil mercado de Belferí por la puerta grande.


  ―Es sencillo, Lucía… ―Me miró fijamente, como si de repente hubiera empezado a dudar―. Perdona, te puedo llamar Lucía, ¿verdad?


  Asentí fríamente, sin decir ni una palabra. Me molestaba que intentara tomarse esas confianzas tan rápido. Los demás asistentes permanecían callados mirándonos a los dos como si en la sala de reuniones se estuviera jugando una partida de tenis.


  ―Lucía… ―volvió a decir―, nos tienes que contratar porque solo nosotros vamos a conseguir que todas las mujeres de Europa sueñen con recibir uno de los productos de la línea Libélula como regalo de Navidad.


  No podía reconocer delante de él que aquel había sido mi objetivo al encargar la campaña. Hubiera sido como mostrar que todavía conseguía leerme el pensamiento.


  ―Eso es, precisamente, lo que me han dicho las otras dos empresas ―contesté, retadora, mirándole a los ojos fijamente, a ver si se ponía nervioso.


  Jugueteó con sus gafas. Creo que se estaba preguntando si quitárselas o conservarlas puestas como un escudo protector. Yo, mientras tanto, no bajé la vista.


  ―Lucía… −susurró nuevamente, mirándome, como si hubiera decidido taladrarme con esos ojos verdes que tantas veces había recordado–, me tienes que contratar porque tus últimas campañas han sido excesivamente clásicas para el producto que pretendes vender. Y tú te mereces algo mucho mejor…


  Su voz me retumbaba por dentro. Era como si hubiera reducido el asunto a un sencillo “tú y yo”. Nada de empresas, contratos, ni complicados trámites. Me hacía sentir algo descolocada y lo odiaba.


  Sostuve su mirada, sin demostrar ninguna reacción. Y aunque el impacto de haberle vuelto a encontrar estaba siendo tan fuerte que sentía mi estómago encogido, no pensaba perder la oportunidad de medirme con él y demostrarle que los años me hubieran otorgado la victoria.


  ―Y, exactamente, ¿qué me puedes aportar con esta campaña? ―pregunté con gesto distante―. Perdona… Supongo que a ti tampoco te importa que te haya tuteado.


  ―En absoluto, Lucía ―contestó, sonriéndome.


  Le brillaban los ojos como si en el fondo, le estuviera divirtiendo mi juego. Yo no quería que disfrutara. Pretendía ponerle nervioso. Que sintiera mi poder. Que se encontrase entre la espada y la pared y comprendiera que su suerte estaba en mis manos.


  También me hubiera gustado que dejara de repetir mi nombre. Cada vez que lo decía sentía un aleteo suave que me mareaba un poco, como un pequeño pellizco en el músculo de mi corazón. Era extraño.


  Empecé a hacerle preguntas sobre el volumen de ventas, los canales de distribución, las herramientas de postproducción y, ya de paso, las estrategias de marketing más exitosas de sus anteriores campañas. Diferentes cuestiones que solamente si había investigado profundamente el mercado y se había estudiado a fondo el dossier que les habíamos mandado podría contestar. Tengo que reconocer que supo salir airoso de aquel examen imprevisto y me alegró que hubiera dedicado tanto tiempo a pensar en mí. O en mi empresa; aunque todos sabíamos que venía a ser lo mismo.


  Miguel Cuín y Sara Cao, sentados a mi lado, me miraban sorprendidos. Supongo que no entendían a qué venía mi evidente animadversión hacia Eduardo Plaza. No era mi habitual forma de actuar. Acostumbraba a preguntar más bien poco y analizaba en silencio los pros y los contras de las propuestas que me presentaban. Pero tengo que reconocer que estaba disfrutando con la batalla. Me hubiera encantado pillar a Eduardo en un renuncio y hacer que sintiera la vergüenza del ridículo, pero ni una sola vez tuvo que pedir la ayuda de sus acompañantes para contestar a mis dudas. Creo que él también quería demostrarme que era un digno rival.


  Era estimulante tenerle enfrente y todavía más que estuviera pidiéndome trabajo. Después de todo el daño que me había hecho cuando casi era solo una niña, me gustaba intentar que bajara la cabeza ante mí.


  Tenía que acordarse. Esta vez no le iba a resultar tan sencillo ignorarme de nuevo.


  La idea de contratarle empezaba a resultarme una opción estimulante. No de inmediato, por supuesto. Era mejor dejar que antes me suplicara. Al fin y al cabo, tenía que reconocer que ni Fortius ni Magma me habían aportado nada nuevo. Y, en cambio IdeasCo me ofrecía la posibilidad de poder trabajar codo con codo con Eduardo Plaza durante algunos meses. Hacerle la vida imposible. Era un gran incentivo. Sería fabuloso tener la oportunidad de ir poniéndole nervioso. Obligarle a tratar de seducirme, profesionalmente por supuesto, para que contara con él. Después trabajaría a mis órdenes, obedeciendo todos y cada uno de mis deseos. Estaba convencida de que, para cuando terminara la campaña de Libélula habría conseguido rebajar los humos de aquel Casanova. Iba a coger todo el dolor que había sentido la niña de diecisiete años que era hasta que él me destruyó, y se lo iba a tirar a la cara.


  ―Creo que por hoy ha sido suficiente ―zanjé, cerrando mi cuaderno y levantándome de la silla―. Supongo que ya tenéis el teléfono de Silvia, mi secretaria, así que si os surge cualquier duda, podéis consultar con ella.


  Los tres asintieron a la vez y por un momento tuve la sensación de que Eduardo, al otro lado de la mesa, se tocaba las gafas, indeciso. Supongo que estaba acostumbrado a ser él quien decidía cuándo se terminaba una reunión.


  ―Sí, gracias… ―contestó, un poco más serio que antes―. Nosotros también te vamos a dejar nuestros teléfonos, por si acaso.


  Había empezado a dar la vuelta a la mesa con una tarjeta de visita en la mano, pero yo no tenía ninguna intención de ponérselo fácil.


  ―Como quieras ―contesté, ya de pie y con un estudiado gesto de impaciencia―; pero preferiría que antes perfilarais mejor la propuesta. Ha quedado claro que vuestra idea todavía está un poco verde y ni tú ni yo queremos andar perdiendo el tiempo.


  Torció un poco el gesto pero tengo que reconocer que reaccionó bien. Se volvió a colocar más rectas las gafas y siguió avanzando con seguridad hacia mí. Estaba guapísimo con aquel look un poco intelectual, pero prefería no pensarlo o me iba a desconcentrar. Estaba convencida que ese era, en realidad, su objetivo.


  “Pelo perfecto, vestido sin arrugas, zapatos impecables, maquillaje recién retocado…”, repasé mentalmente mientras se acercaba a mí. Los demás continuaban quietos, sentados en sus sillas, como si hubiesen comprendido que estaban de sobra y debían tratar de pasar desapercibidos.


  Eduardo se colocó a mi lado, bastante cerca. Demasiado. Necesito espacio vital y no me suele gustar que me lo invadan. Acercó su brazo de un modo que supe que iba a tratar de darme dos besos. Un exceso de familiaridad, a todas luces. Estiré rígidamente mi mano derecha hacia él y no tuvo más remedio que recomponer el gesto y estrechármela con profesionalidad. Pero no pude evitar recordar que había sido aquella misma mano la que me derritió de deseo por primera vez en mi vida. Afortunadamente, a esas alturas sabía controlar cualquier reacción inoportuna de mi cuerpo. Los años dirigiendo la empresa me habían enseñado a pensar con frialdad y a ocultar con cuidado todo atisbo de emoción.


  ―Lucía… ―me susurró, mirándome a los ojos; todavía sosteniendo mi mano como si no me la fuera a soltar nunca más―. ¿No te acuerdas de mí?


  Me acordaba de todo. Del calor que me producían esos ojos, de su piel suave y de esa voz ligeramente turbia, como si fuera una caricia prohibida.


  ―La verdad es que no caigo. Lo siento ―contesté, gélidamente―. Por este despacho suele pasar mucha gente.


  ―No ―respondió con un ligero punto de decepción―. No nos conocemos del trabajo.


  Sonreía abiertamente y no pude evitar preguntarme si estaría recordando el momento en que me deshice en sus manos igual que si fuera un puñado de arena caliente resbalando lentamente entre sus dedos.


  ―Y, entonces ―le reté, sin apartar la mirada―, ¿de qué otra cosa nos podemos conocer?


  ―No te preocupes… Fue en la adolescencia y de eso hace ya mucho tiempo ―contestó, enfriando claramente su actitud hacia mí―. Si necesitas algo, simplemente acuérdate: me llamo Eduardo Plaza.


  Me extendió su tarjeta y yo la leí atentamente para no tener que seguir sosteniendo su mirada. Durante años había llenado las carpetas del colegio con aquel dichoso nombre: Eduardo Plaza. Eduardo Plaza. Eduardo Plaza. Eduardo Plaza…


  Recuerdo que una vez, una de las monjas de mi colegio, la profesora de Química, me quitó la carpeta solo para hacerme pasar la vergüenza de leer en voz alta, delante de toda la clase, cuantas veces había escrito ese nombre mientras ella trataba de explicarnos una aleación que nunca iba a servirme para nada práctico en la vida. Ella los leyó uno por uno… “Eduardo Plaza. Eduardo Plaza. Eduardo Plaza…”. Y así hasta setenta y seis veces, mientras el resto de mis compañeras de clase no paraban de reír. Quise que me tragara la tierra.


  La hermana Blanca me mandó arrancar la página del cuaderno y romperla en pequeños pedazos, como si aquel nombre fuera una especie de tara que nunca conseguiría curarme si ella no me ayudaba a despedazarlo completamente.


  ―Siento no recordarte, Eduardo ―concluí, deseando irme lo antes posible de la sala de reuniones. Me estaba asfixiando―. La próxima vez que nos veamos espero acordarme de ti.


  Aproveché su desconcierto y que me había soltado la mano. Me di la vuelta y salí al pasillo sin despedirme de nadie.


  Miguel Cuín y Sara Cao salieron tras de mí con sus carpetas en la mano y, seguramente, rumiando la duda de qué era exactamente lo que había ocurrido allí dentro.


  No se lo iba a explicar. Ni a ellos ni a nadie.


  No me hubieran entendido.
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  El catorce de septiembre amaneció soleado. Me encantan los días luminosos de finales del verano, cuando el sol entra por los ventanales de mi despacho y todo parece más bonito y brillante.


  Estaba siendo una mañana tranquila. Desde mi encuentro con Eduardo Plaza se me habían quitado las ganas de todo. Llevaba las últimas cuarenta y ocho horas, pendiente solamente de recibir una llamada suya y hasta me había desprogramado un par de reuniones que tenía marcadas en la agenda. En el fondo, pensaba que iba a tardar mucho menos en dar señales de vida y la falta de noticias me empezaba a impacientar. Había calculado que su necesidad de obtener el contrato de la campaña de Libélula le haría llamarme muy rápido. Y, posiblemente jugándoselo todo a la carta de nuestra vieja amistad.


  Pero él no llamaba.


  Aproveché la mañana sin citas para revisar viejos informes de cuentas. Nunca había revisado a fondo los informes que hacía Javier porque esa era su labor y en los asuntos de contabilidad mi marido siempre ha sido el mejor; pero en los últimos meses las cosas se habían complicado en Fairy Soul y necesitaba entender la razón. Excepto un contrato extraño de medio millón de euros firmado dos años atrás que no recordaba haber firmado. Hubiera sido difícil. Si Javier, que era el experto no lo había visto, no creí que yo fuera a encontrar un error. Posiblemente no había ninguno. Era yo, que estaba preocupada por la empresa y enfadada porque él me había abandonado. Era consciente de que, cuando me dejó sin darme explicaciones, empecé a sospechar también del resto de sus facetas. Era un resquemor absurdo, y lo sabía. Él amaba Fairy Soul por encima de todo, incluso de mí. Aunque, en ese caso, ¿por qué había aceptado sin pelear que le hubiera apartado de la empresa? Todavía tenía su cartera de acciones y hubiera podido plantarme cara.


  Tenía que relajarme. Javier era una persona tan minuciosa que, de haber habido algo raro en las cuentas, lo hubiera detectado antes que yo. Los números nunca habían sido mi fuerte y por eso siempre había delegado en mi marido esa ingrata tarea. Pero en un futuro próximo parecía que Javier Martos iba a dejar de ser mi marido y yo tendría que esforzarme por ponerme al día y no necesitar que nadie me sacara las castañas del fuego.


  Cuando sonó el teléfono seguía enfrascada en la pantalla del ordenador tratando de descifrar el enigma.


  ―¿Lucía? ―dijo Silvia, mi secretaria, con aquella vocecilla suave tan desagradable que solía poner para dirigirse a mí―. Tienes una llamada, ¿te la paso?


  Aunque pensé en contestarle con algún sarcasmo, preferí tener la fiesta en paz.


  ―Sí, gracias ―contesté, tratando de controlarme―. ¿Me puedes decir quién es?


  Me irritaba casi todo lo que hacía, pero especialmente su costumbre de no preguntar quién me llamaba. O, tal vez lo preguntaba, pero nunca lo anunciaba. Era habitual que me dejara vendida al ir a contestar y, cuando me quejaba, mi marido decía que era una nimiedad y que, en cambio, en el resto de sus funciones era la secretaria de dirección más eficiente que habíamos tenido.


  ―Es Eduardo Plaza, el chico ese tan guapo que dirige IdeasCo ―contestó, contenta de saberse la respuesta. Era igual que una niña pequeña delante de su profesora de matemáticas―. Ya sabes, ese que vino el lunes a hacer la presentación para la campaña de Libélula.


  Como si pudiera dejar de pensar en él…


  Aun así, me pareció un exceso de confianza por parte de Silvia que comentara lo guapo que le había parecido Eduardo. Yo era su jefa, no una de sus amigas en un bar de copas.


  ―Pásamelo ―dije, simplemente, recostándome en mi silla y tratando de acompasar mi respiración algo agitada ante la idea de volver a hablar con él.


  ―¿Lucía Garmendia? ―preguntó. Después de veinte años su voz continuaba erizándome los pequeños pelitos de la nuca―. Espero que esta vez te acuerdes de mí… Como ya te habrá dicho tu secretaria, soy Eduardo Plaza, el director creativo de IdeasCo. Y tengo una propuesta para hacerte.


  Ni una sola insinuación sobre nuestro pasado en común. Todo lo más, aquella velada crítica al hecho de que no le hubiera reconocido en nuestro anterior encuentro. Estaba claro que no le había sentado bien, pero su actitud me empezaba a intrigar. Un hombre inteligente, este Eduardo…


  ―Estoy abierta a las nuevas propuestas.


  En realidad, hasta yo sabía que era una respuesta estúpida, pero cualquier excusa para continuar hablando con él me resultaba aceptable. Y no estaba siendo muy rápida de reflejos. Saber que, de nuevo se encontraba cerca era muy estimulante y me hacía olvidar por un momento las demás complicaciones de mi vida.


  ―Me alegro ―dijo, con una sonrisa que pude sentir incluso desde el otro lado del teléfono. Me molestaba resultarle divertida―. Lucía: mi campaña se basa en la fuerza del boca a boca y estoy seguro de que te gustaría conocer in situ el éxito que tuvo esta misma estrategia en la anterior campaña que coordinó mi agencia.


  Aunque hubiesen pasado tantos años, era evidente que seguía siendo el mismo chico prepotente y pagado de sí mismo que fue en su adolescencia, cuando se sentía la persona más atractiva de todo Belferí. Lo que él no sabía era que yo, en cambio, sí me había transformado. Ya no era la niña complaciente que, probablemente él todavía recordaba. Ahora conocía mi poder y me hacía valer.


  ―¿Habéis utilizado esta misma estrategia para otras campañas? ―pregunté, muy seria. No pensaba ponérselo fácil―. Qué lástima porque, de haberlo sabido, la hubiese rechazado de inmediato. No me gustan las imitaciones.


  Él pareció dudar durante una décima de segundo. Ahora la que estaba sonriendo era yo.


  ―Bueno… ―titubeó mientras me recostaba en mi sillón, satisfecha de haberle descolocado un poco― en realidad estamos hablando de un sector totalmente ajeno al de los complementos de moda. Aunque el éxito que conseguimos fue tan rotundo que estoy convencido de que es, exactamente, lo que tú andas buscando… Lucía.


  Lo importante no era lo que decía: un discurso de vendedor bastante tópico. La fuerza estaba en su voz un poco áspera que me atraía de una manera turbadora. Y en aquella manera que tenía de pronunciar mi nombre. Él había sido lo único en la vida que no había podido conseguir. Era un hombre francamente atractivo; pero había algo más que me descolocaba. Como si los años le hubieran endurecido. Como si la vida le hubiese permitido conservar esa desenvoltura, pero ahora pareciera una especie de coraza. Me sentía intrigada.


  ―Llevo diez años dirigiendo Fairy Soul con bastante éxito y tengo la impresión de que, durante este tiempo tampoco he necesitado de tu pequeña empresa para mantenerme en la cima.


  No había sido muy sutil y tampoco lo pretendía. Solo quería dejar claro quién dirigía la empresa grande y cuál era, en cambio, el pez más pequeño. Ya no era aquella chica apocada de diecisiete años que se había enamorado como una idiota del chico más guapo de Belferí. Era Lucía Garmendia, la mujer que dirigía la empresa con mayor proyección internacional de la zona. La que salía en las revistas, aunque no concedía entrevistas porque las consideraba vulgares e innecesarias. Más propias de una starlette que de una gran empresaria.


  ―Conozco tu trayectoria y por eso me apetece tanto trabajar codo con codo contigo. ―No había hecho ninguna alusión a mi velado insulto, pero a pesar de su sorprendente elegancia, percibía un lejano deje de hostilidad en su voz―. He estado pensando en ti y en cómo convencerte y, te llamo porque tengo una propuesta que hacerte.


  Me hubiera encantado creer que había pensado en mí. Él ni se imaginaba todo lo que yo había pensado en él durante los primeros años.


  ―Tendrás que darte un poco de prisa si quieres contármela ―le contesté con tono impaciente para que no detectara que la idea me había intrigado―. Tengo una reunión en cinco minutos y no puedo andar perdiendo el tiempo.


  Pensé que tal vez se me estaba yendo un poco la mano con ese papel de mujer agresiva y sin sentimientos que trataba de construir frente a él para que no pudiera hacerme daño.


  ―Seré rápido ―me dijo, sin hacer caso a la indiferencia que yo trataba de mostrar―. Tu secretaria me ha confirmado que en la próxima semana no tienes ninguna reunión de vital importancia. Así que le he pedido tus datos para poder cogerte un billete de avión a Milán. Quiero que conozcas de primera mano la campaña de la que te he hablado. Supongo que no te molesta.


  Sí, me molestaba. De hecho, me sentía desilusionada. Había esperado algo más original. Que se hubiera esforzado un poco por sorprenderme, en vez de empaquetarme a una ciudad a la que había ido docenas de veces en mi vida. Me sentía como un mueble viejo. Posiblemente había pensado que la decadente elegancia de la capital europea de la moda conseguiría deslumbrarme como a una provinciana y, así me rendiría a los encantos de IdeasCo, sin dudarlo.


  ―No me interesa demasiado Milán… ―le avisé con algo de rabia.


  ―No dudo que conoces perfectamente la ciudad. La Piazza del Duomo, las galerías Vittorio Emmanuelle… ―puntualizó, como un guía algo pueril de una agencia de viajes―. Por eso he organizado un plan que estoy seguro que te gustará mucho más, a ver si consigo convencerte. Es para la noche del jueves.


  ―¿Este jueves? ―pregunté, sorprendida. No podía dar crédito a su descaro, pero creo que aún menos a la estupidez de Silvia. Ni siquiera me había consultado antes de darle alegremente mis datos a un desconocido cualquiera para que pudiera sacarme un billete de avión. Me parecía una imperdonable indiscreción y estaba decidida a que aquello no se quedara así.


  ―Sí ―confirmó―. Solo puede ser el jueves porque mi prima Celia ese día ofrecerá su último concierto europeo en la Scala de Milán. La próxima semana comienza su gira por América. Como ya supondrás, está todo vendido desde hace tiempo, pero le he pedido dos entradas para poder llevarte y está deseando poder contar contigo.


  Me sentí completamente noqueada.


  Celia había sido mi mejor amiga durante los años del colegio, pero después la vida nos consiguió distanciar. Ella se había dedicado a la música y se fue a estudiar a París. Cuando volvió a Belferí, se casó y tuvo dos hijos, pero terminó abandonándolo todo cuando se enamoró del cantante de El silencio de la noche; el grupo de música que tanto nos gustaba cuando éramos dos crías que íbamos con uniforme y carpetas forradas con las fotos de nuestros ídolos. En la misma época en la que me dedicaba a emborronar cuadernos con el nombre de Eduardo, como si no pudiese vivir sin pensar en él a cada instante.


  Por eso la noticia de poder acudir a su concierto se quedaba eclipsada por el detalle de que Eduardo pensaba acompañarme en el viaje. Eso abría un mundo de posibilidades en mi agitada imaginación. Era una propuesta tentadora y me daba la oportunidad de demostrar quién mandaba y detectar sus puntos débiles. Solo si los conocía podría planificar con eficacia la forma de hacerle sufrir una mínima parte de lo que lo había hecho yo. Era una idea excitante.


  ―Hace siglos que no veo a Celia… ―contesté, al fin.


  ―Lo sé.


  No había podido evitarlo. A pesar de estar haciendo casi a la perfección el papel de comercial de su empresa y sus proyectos, se estaba acercando peligrosamente al ámbito personal.


  ―¡Qué bien informados estáis los publicistas de ahora! ―contesté con ironía, tratando de dejar claro que seguía sin recordar que nos habíamos conocido en el pasado. Para mí era importante que siguiera creyendo que no me había dejado huella. Eso le haría sentirse un poco más pequeño.


  ―Es parte de nuestro trabajo, Lucía.


  Tan aséptico, tan profesional… como si quisiera demostrarme que, a pesar de todo controlaba la situación y terminaría por caer rendida a sus encantos profesionales igual que veinte años antes me había enloquecido cada célula. Tenía que terminar con la conversación porque cada vez que le escuchaba decir mi nombre rejuvenecía un par de años. Y eso era peligroso.


  Me atraía la idea de viajar junto a él. De pasear por una ciudad italiana y tenerle en exclusividad durante un breve instante; pero también sabía que era jugar con fuego. Que no podía darle alas si no quería terminar siendo yo la que acabara destrozada por aquella ilusión.


  ―Consideraré tu propuesta ―me despedí, antes de contestar alguna inconveniencia de la que me pudiera arrepentir más adelante; quería ser prudente para poder atacar cuando fuera el momento adecuado―. Si decido acompañarte a Milán, Silvia te llamará para cerrar los últimos detalles.


  No me quedé ni siquiera a escuchar su respuesta, pero podría jurar que mientras le daba a la tecla de finalizar llamada oí cómo decía con aquella voz profunda que tanto me gustaba:


  ―Sé que vendrás, Lucía…
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  Nunca en la vida me había costado tanto hacer una maleta.


  A mi padre siempre le gustó viajar y, desde que murió mi madre yo solía acompañarle, así que había aprendido a hacer maletas con la misma destreza que otros llegan a tener para envolver paquetes de regalo si trabajan en una perfumería. Después, seguí viajando. A veces por placer y otras para promocionar Fairy Soul fuera de las pequeñas fronteras de Belferí.


  Pasé el miércoles tratando de encontrar una excusa convincente que me hiciera rechazar la invitación de Eduardo.


  “Si tengo una reunión mínimamente importante apuntada en mi agenda, le pido a Silvia que llame a Eduardo y le avise que no voy a poder ir”, pensé.


  Nada. Tal y como él me había anunciado, mi agenda para los siguientes días era bastante monótona.


  “Si ha reservado los vuelos en una compañía de esas de bajo coste, que te hace esperar una hora en la cola rodeada de gente cargada con sus pequeñas maletas, anulo el viaje” me propuse después.


  Viajábamos en línea regular y, además, había reservado los asientos en primera clase. Estaba claro que quería complacerme.


  “Si llama Javier para quedar conmigo, lo dejo todo y así le demuestro que mi prioridad es tratar de salvar nuestro matrimonio”.


  Javier, aquel día no llamó ni al móvil ni al fijo. Ni tampoco se pasó por las oficinas. Aunque cuando se lo pregunté a Silvia me miró con un gesto enigmático que no me gustó.


  “Si va a llover, no voy…”


  “Si…”


  Mi cabeza construía excusas a toda velocidad, pero los planes se frustraban porque todo parecía perfectamente organizado, como solo puede ocurrir cuando no quieres que suceda algo.


  “De todas maneras, si voy a Milán en estas fechas es solo por aprovechar la ocasión de comprar algo de ropa de otoño antes de que llegue a los escaparates de Belferí”, claudiqué, finalmente.


  Hice las maletas, algo nerviosa y a ciegas, cosa que no me gustaba en absoluto. Y el jueves, a las nueve y media de la mañana me presenté en el aeropuerto Zampo Barcelona de Belferí, sintiéndome algo ridícula. Aquella enorme maleta era a todas luces desproporcionada para pasar solo cuatro noches fuera de casa.


  Eduardo me esperaba en la puerta principal del aeropuerto con un maletín pequeño y compacto y una cazadora de cuero que le daba un aire aventurero y algo peligroso. Aquel hombre conseguía acelerarme, incluso desde detrás de un cristal. Me molestaba mucho aquella sensación que casi había olvidado.


  Me abrió la puerta del taxi y me entraron ganas de darle un puñetazo. Yo no necesitaba todas esas atenciones. Me hubiera conformado con que hubiera llamado una vez, solo una, cuando tenía diecisiete años y sentí que el mundo se había desmoronado a mis pies porque él había desaparecido. En cambio, a aquellas alturas ya no necesitaba sus atenciones para sentirme especial.


  Ahora tenía treinta y seis años y sabía que, si quería, podía ser la reina del mundo. Que podía destrozarle de un solo plumazo. Y, cuando terminara con él, su empresa valdría menos que el peso de mi autoestima aquella lejana tarde en que salí del baño del bar de la calle Planilla y comprobé que no había nadie esperándome. Posiblemente, ni siquiera recordaban que yo seguía dentro.


  Nunca iba a olvidar aquel sábado por la tarde; pero tenía que reconocer que, mientras me esperaba junto a la puerta de embarque del aeropuerto de Belferí, estaba tan guapo que resultaba una molestia. Tal vez, aprovechando el viaje y que estábamos lejos, podía metérmelo en la cama y, así, matábamos dos pájaros de un tiro.


  El primero, porque hacía ya meses que no tenía sexo y mi cuerpo necesitaba urgentemente una buena sesión que seguro que él me podía proporcionar. Tenía experiencia más que suficiente como para ayudarme a pasar un buen rato entre sus brazos.


  El segundo pájaro que podía matar era que, en esta ocasión tendría la oportunidad de ser yo la que le abandonara. Él no se atrevería a hacerlo porque se jugaba mucho. Y yo iba a sentir un placer inmenso en humillarle y hacerle sufrir injustamente. Exactamente lo que me había hecho él hacía muchos años.


  Con esa estimulante idea rondando por mi cabeza, bajé del taxi con una sonrisa radiante en los labios. Me daba rabia no poder quitarme esa alegría, pero al menos Eduardo sonreía también. Me acerqué a él un poco más de la cuenta para saludarle con dos besos lentos en las mejillas. Olía a un perfume cálido y ligeramente amaderado.


  Iba a pasármelo bien en el viaje.


  Le esperé en la acera mirando cómo recogía la maleta que sacaba el taxista. Si le había parecido exageradamente grande, la verdad es que no dijo nada.


  ―No hace falta que arrastres mi equipaje ―le dije en cuanto llegó a mi lado, empujando mi maleta.


  ―Para mí será un placer ―contestó, mirándome con aquellos ojos brillantes que hacía veinte años me habían dejado desarmada. No llevaba puestas las gafas y, de pronto, sus ojos parecían otra vez tan fieros como los recordaba.


  No pensaba insistir. Si quería encargarse de llevar mi equipaje, por mí podía hacerlo. Iba a volver de Milán sabiendo quién era la que mandaba.


  ―Como quieras ―contesté, con indiferencia, marcando el paso por delante de él―; pero ¿tú no vas un poco ligero de equipaje?


  ―He facturado antes para poder dedicarme solo a ti.


  Había sonado bien. De hecho, hacía solo unos años, hubiera matado por escuchar algo así saliendo de sus labios. Ahora, en cambio, su actitud me resultaba algo excesiva. Si se comportaba de una forma demasiado servil, en el fondo, conseguiría prostituir un poco mis recuerdos. El hombre que yo recordaba, el que me había destrozado la vida con su indiferencia, no se hubiera dejado pisar por nadie. Ni siquiera por mí.


  ―Relájate un poco, Eduardo ―le dije con una sonrisa ambigua―. Te prometo que no voy a comerte…


  Me miró como si estuviera tratando de descifrar el significado de lo que le acababa de decir. Yo seguí caminando por la terminal, como si no lo hubiera notado. Me encantaba concentrarme en el sonido que hacían mis tacones porque escucharlos hacía que me sintiera poderosa. Y me gustaba todavía más que él arrastrara mi maleta y tuviera que seguirme.


  Lo único que esperaba era no equivocarme de camino.


  ―Facturamos en el mostrador ciento diecisiete ―dijo, como si hubiera podido leer mis pensamientos. Pensé que trataba de cambiar de tema porque no tenía claro qué se estaba jugando. No podía permitirse meter la pata conmigo.


  Colocó mi maleta encima de la cinta transportadora. Después le dio los papeles a la azafata y los acompañó con todas las explicaciones necesarias. Yo, mientras, saqué mi pasaporte y se lo entregué para que pudiera cotejar los datos. Me gustaba que ejerciera de secretario y reconozco que me crecí un poco ante la situación.


  ―¿Te apetece que vayamos a tomar un café? ―me preguntó después de recogerlo todo y meter su billete y el mío en una carpeta de plástico que llevaba dentro del maletín.


  ―Tengo mucho trabajo pendiente y preferiría aprovechar para ir adelantando.


  Pasamos la siguiente hora y media en la sala VIP del aeropuerto, cada uno enfrascado en la pantalla de su ordenador. No tenía ganas de darle conversación. Era importante que no se creyera que íbamos a ser amigos.


  A la hora prevista nos dirigimos a la puerta de embarque y subimos al avión detrás de una pareja. Eran tan mayores que tenían que ayudarse el uno al otro para poder subir por las escalerillas. Sentí envidia de no haber tenido nunca a nadie en quien poder apoyarme. Ni siquiera mis padres, porque fallecieron demasiado jóvenes.


  ―Da gusto encontrarse con parejas así ―dijo de pronto Eduardo, como si él también estuviera pensando lo mismo.


  Les miraba con un gesto sorprendentemente afectuoso, como si le gustara lo que veía. Afortunadamente, le conocía lo suficiente como para saber que no era de esos. Estaba jugando el papel de la sensibilidad. A no ser que…


  ―¿Tú tienes pareja, Eduardo?


  ―No he tenido tiempo para compartir mi vida con nadie.


  Se había sentado a mi lado y me miraba con confianza. Como si fuera una amiga de toda la vida que sabes que nunca te va a defraudar. Y no quería que entre nosotros la camaradería creciera hasta convertirse en la forma de relacionarnos.


  ―Tal vez no estés preparado para tenerla nunca ―le dije, con una sonrisa de superioridad―. Hay gente que es genéticamente propensa a la infidelidad. Lo he leído.


  −Yo nunca sería infiel.


  Me miraba extrañado; parapetado de nuevo detrás de sus gafas. Le sentaba muy bien aquel aire ligeramente desvalido; le hacía resultar muy sexy. Pero no pensaba entrar en su juego.


  Aproveché para llamar a la azafata y preguntarle si me podía servir un Bloody Mary. Era la manera más rápida de zanjar la conversación sin tener que dar explicaciones por mi improcedente observación.


  Él no pidió nada ni alargó su explicación, así que abrí el libro que llevaba en el bolso para demostrar que ya no me interesaba esa conversación. Me tomé mi cóctel leyendo y, sin darme cuenta, debí dar una cabezada porque, de pronto, sentí la mano de Eduardo acariciando mi hombro.


  Me sobresalté.


  ―Lucía… ―dijo, suavecito, muy cerca de mi cara–. Ya hemos llegado.


  Me molestó haberme quedado dormida, pero me recoloqué el pelo, la falda y me levanté del sillón esperando no resultar demasiado patética. Me conformaba con no haber roncado ni haberme quedado con la boca abierta. Al menos, era tranquilizador saber que no había apoyado mi cabeza en su hombro porque hubiera resultado bastante violento.


  Eduardo volvió a quitarse las gafas y las guardó en la funda que llevaba en el bolsillo interior de la chaqueta. Pensé que aquel hombre era igual que Clark Kent y que sus gafas azules de pasta eran una especie de fetiche. Después, se levantó del asiento y bajó del cajetín superior su ordenador y el mío para llevarlos hasta la salida del avión.


  ―No hace falta que te esfuerces tanto por agradar ―le dije avanzando detrás suyo, todavía en el pasillo, mientras esperábamos a que la azafata nos invitara a desembarcar―. Puedo apañármelas sola.


  Se volvió hacia mí y se quedó tan cerca que sentí su aliento en mi cara. Los ojos le brillaban sin las gafas y no hubiera sabido decir si estaba enfadado o divertido. En cualquier caso, no me gustaba.


  ―Lucía… ―volvió a repetir mi nombre con voz dulce y pensé que cada vez que lo decía, sentía un pinchazo en el estómago. Era como si aquellas letras se derritieran al pasar por su boca y a mí me raspara por dentro―. Es una pena que no me recuerdes, porque yo no he olvidado quién eres. Y si lo que buscamos es el bien de este proyecto que vamos a compartir, será mejor que no nos andemos con tantas sutilezas.


  Quise gritarle. Llamarle prepotente e imbécil. Decirle que nunca le iba a contratar para trabajar conmigo ni en ese proyecto ni en ningún otro; pero sus ojos brillaban de un modo que me causaba dolor.


  Y no iba a permitírselo.
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  Milán siempre es una buena elección. La capital mundial de la moda. Las calles repletas de gente en busca de ese objeto que les hará sentirse especiales. Los edificios imponentes. Las grandes avenidas. El glamour…


  A veces he pensado que solo con poner el pie en la ciudad, una siente la irreprimible necesidad de comprar. De consumir urgentemente. Es cierto que soy compradora en cualquier circunstancia, pero más en Milán. Por eso a lo largo de mi vida había viajado allí siempre que se me había presentado la oportunidad de hacerlo.


  El alojamiento que Eduardo había elegido estaba bien. Hotel Príncipe di Savoia. Un establecimiento clásico, pero con cierto aire de modernidad. Había reservado para mí una suite con tres grandes ventanales. Me encantó la elección porque es posible que la luz sea la que más me gusta del mundo. En el centro de la mesa de la sala había un enorme ramo de flores de bienvenida con una tarjeta en la que, simplemente ponía: “Me encantará cumplir todos tus deseos. IdeasCo”.


  Me hubiera gustado ver la nota firmada con su nombre, pero hasta yo sabía que hubiese resultado excesivo. Ni siquiera le miré cuando leí la nota. Prefería que no notara el impacto que me producía cualquiera de sus gestos. Él era para mí un posible empleado, y no podía verle como nada más o volvería a sufrir. Aquel hombre tenía una capacidad increíble para hacerme sufrir.


  ―He pedido que te traigan la comida a tu habitación para que puedas relajarte un poco y descansar ―me explicó desde la puerta del salón de la suite. Me había acompañado para comprobar que todo estaba bien, pero no se había acercado a la habitación, como si quisiera demostrar cuánto respetaba mi privacidad―. Si te parece bien, a las siete en punto pasaré a recogerte para que nos lleven al concierto de Celia. ¿Has estado alguna vez en la Scala de Milán?


  Le miré con más desprecio del que en realidad sentía.


  ―¡Por supuesto! Qué pregunta más absurda… ―dije muy seria, como si le estuviera contestando a un esclavo que cuestiona a su reina―. He estado allí muchas veces. ¿Y, tú?


  ―Yo no ―respondió, con sinceridad―. Esta noche, contigo, será la primera vez.


  ―La primera siempre impresiona. Ya verás ―le dije, abriendo la puerta e invitándole a que me dejara sola sin tener que decírselo. Era un hombre inteligente, siempre lo había sido, así que salió, dispuesto a dejarme un rato de intimidad.


  Supongo que hubiera preferido que se quedara conmigo, pero no era posible. No tenía apetito, así que me recosté en mi cama King Sice recordando su mirada un poco melancólica. No me encajaba con el recuerdo que conservaba del chico de dieciocho años que se sabía el más atractivo de todo el instituto y eso le daba una seguridad que a mí me había destrozado por dentro.


  Aún, veinte años después, estar cerca de él me desestabilizaba. Y no podía permitirme hacer una tontería. Estaba muy frágil a causa de mi inminente divorcio y lo último que podía hacer era sentirme de nuevo una niña de diecisiete años que ha sido abandonada después de intercambiar con un chico sus primeros besos.


  Cuando llamaron a la puerta se me aceleró el corazón, pero solo era el servicio de habitaciones. Picoteé ligeramente de uno de los platos que me trajeron. También me tomé una copa de vino blanco de Lombardía que me calentó el ánimo. Después, volví a acostarme y puse la televisión para que su sonido me ayudara a adormecerme. A los diecinueve años mi padre me había propuesto que aprendiera italiano y aunque por aquel entonces me pareció una pérdida de tiempo, a la larga se lo había tenido que agradecer. Los idiomas eran una herramienta básica para los negocios, solían decirme las monjas del internado en Suiza. No quería ir cuando Javier le convenció a mi padre de que me mandara allí; pero tenía que reconocer que fueron dos años bastante felices. Tenía que recolocar mi vida en algún sitio y cambiar de aires me ayudó a hacerlo.


  Fui haciendo zapping de cadena en cadena y de país en país, excepto por la televisión alemana, que era mi asignatura pendiente. Nada de lo que salía en la pantalla conseguía distraerme de Eduardo que, seguramente, estaría echándose la siesta a pocas habitaciones de mí.


  Miré el correo electrónico, mi facebook, el twitter y también el whatsapp… Javier todavía no había contestado a ninguno de los mensajes que le había mandado antes de salir de viaje. Era desconcertante porque, hasta hacía muy poco, él siempre había estado pendiente de mí. Solía responder a gran velocidad para que no estuviera preocupada. Había sido un marido atento, eso se lo tenía que reconocer; y ahora era también un lujo de exmarido. Un hombre de los pies a la cabeza, dispuesto a demostrarme que, aunque se nos hubiese terminado el amor, él y yo tal vez podíamos ser grandes amigos durante el resto de nuestra vida si hacíamos el esfuerzo conjunto de intentarlo.


  Traté de echarme una pequeña siesta, pero después de mi cabezada en el avión no conseguía volver a conciliar el sueño. Lo intenté durante más de media hora y, al final, me vestí y decidí salir a dar una pequeña vuelta. Seguro que, por los alrededores del hotel encontraba alguna tienda interesante. Quería comprarme un par de conjuntos de lencería bonitos porque, cuando te sientes guapa por dentro todo mejora de una manera espectacular también por fuera. Lo tengo comprobado.


  En la acera de enfrente, al bajarme del taxi para entrar al hotel, había visto una tienda preciosa. De lencería italiana, tal vez un poco más agresiva que la lencería francesa que yo solía utilizar, pero hasta eso le iba a sentar bien a mi decaído estado de ánimo. Por mucho que sepa que soy guapa y que todavía me siguen mirando por la calle, hace tiempo que me toca dormir sola y el cuerpo termina por marchitarse a causa de la tristeza de no tener unas manos que quieran acariciarlo.


  Javier, seguramente, tendría mucho que decir al respecto. Él se quejaba de que yo nunca tenía ganas. Opinaba que toda mi pasión la dejara cada día entre las paredes blancas de mi despacho de Fairy Soul. Tal vez tuviera razón, pero él ya no estaba.


  Me vestí y bajé a la calle. Hacía uno de esos días luminosos del mes de septiembre y tuve que colocarme mis grandes y preciosas gafas Agatha Cruise porque el sol estaba deslumbrante en la avenida Corso Buenos Aires. La luz me elevaba el ánimo y el calorcillo en la cara me ponía contenta. Crucé rápidamente la calle y entré en aquella preciosidad de tienda que tenía el escaparate repleto de conjuntos de seda, ligueros y puntillas que parecían hechas para crujir encima de la piel… Me moría de las ganas de probármelo todo, especialmente un conjunto un poco excesivo: ligeramente satinado, negro y con ligueros. Sabía que nunca me lo pondría porque no era en absoluto mi estilo, pero destacaba en medio del escaparate y pensé que me gustaría sentirlo encima de mi piel.


  En largas barras, los conjuntos estaban ordenados por tallas y colores. No pude evitar pasar la yema de los dedos por algunos de ellos. Disfrutar de la suavidad de aquel tejido que se adaptaría a mí como un guante y me haría sentir bella y sofisticada.


  ―¿Necesita algo? ―me preguntó una elegante dependienta rubia, vestida de negro y con los labios tan rojos que yo no podía apartar la vista de su bien dibujada boca.


  ―Sí, muchas gracias ―le contesté, desempolvando mi italiano―. Quería probarme alguno de estos conjuntos. Me había gustado el de color visón, y también aquel blanco roto, de estilo más clásico.


  ―¿Qué talla utiliza? ―me preguntó, mientras me hacía un escáner con la mirada.


  ―Yo calculo que, de pecho, una 95C −dijo una voz profunda detrás de mí.


  La dependienta miró al hombre que había a mi espalda y le sonrió antes de que yo me volviera. Estaba sorprendida. No necesitaba darme la vuelta para reconocer la voz que ahora hablaba también en italiano. Era Eduardo y, desde luego, no contaba en coincidir con él en una tienda de ropa interior. Nunca le había podido perdonar haberme obligado a quitarme el sujetador hacía casi veinte años.


  ―¿Qué haces tú aquí? ―pregunté, ligeramente irritada por su inesperada intromisión.


  ―Había salido del hotel para hacer tiempo hasta la hora en que tengo que pasar a recogerte y te he visto entrar ―dijo, con una sonrisa. Lo primero que me llamó la atención era que se había quitado las gafas y me miraba directamente a los ojos sin un ápice de incomodidad―. Entenderás que ha sido una tentación demasiado grande saber que ibas a probarte alguno de estos conjuntos... No he podido resistirme a entrar a saludar.


  Lo dijo, indicando con un brazo todo aquel material como si, en realidad estuviera señalando el paraíso. Llevaba un traje gris oscuro, ligeramente entallado y una camisa blanca, sin corbata. Estaba increíblemente guapo. Según había comprobado, sabía vestir bien, pero hasta el momento le había visto con una ropa más informal. Y aquel traje le encajaba con tanta perfección que me dejó ligeramente bloqueada.


  ―Lo mejor será que hagamos tiempo los dos, tomándonos un café… ―contesté, algo incómoda. Siempre me ha gustado ser yo quien controle la situación y esta vez él había conseguido descolocarme.


  ―No te apures. Si lo dices por mí, te aseguro que prefiero verte con algunos de estos conjuntos. ―Se rio, como si la situación le estuviera pareciendo de lo más divertida―. Será un placer poder aconsejarte.


  Sonrió entre afectuoso y travieso y, por un momento, sentí un pudor adolescente ante la idea de tener que probarme aquellas prendas tan indiscretas delante de sus ojos.


  ―Si lo desea ―intervino la dependienta, mirándole con ojos arrobados, como si hiciera mucho tiempo que no veía a un hombre tan atractivo―, puede esperar a la señora en el sofá de la salita. Yo misma le prepararé un café.


  Él le devolvió la sonrisa y a mí me dio algo de rabia ver cómo coqueteaban. Al fin y al cabo, Eduardo estaba allí únicamente para complacerme. Para tratar de convencerme de que su agencia era la mejor opción que yo podía elegir para llevar a cabo la campaña promocional de mis complementos de invierno. No podía ponerse a flirtear con otra o terminaría por disgustarme. Y mis enfados siempre tenían consecuencias.


  ―Por mí, perfecto ―contesté― y ya de paso, bonita, me gustaría probarme también ese otro conjunto que tenéis en el escaparate…


  Era el conjunto increíblemente sexy que había visto al entrar. Construido como una obra de arte, con tiras de seda negra que enmarcaban los pechos sin llegar a taparlos. Tenía también un tanga elegante, algo difícil en aquel tipo de prendas, pero extraordinariamente sensual, con reminiscencia de ama dominante, tres tiras que se juntaban a la altura de la cadera, dejando los glúteos al aire, enmarcados solamente por la tira superior, desde donde descendían los ligueros.


  ―Creo que no tenemos ese conjunto ―contestó la dependiente, preocupada porque aquello pudiera estropearle la venta―. Nos trajeron solo el del escaparate.


  ―Y opinas que no es mi talla…


  Miré el conjunto con deseo y a la dependienta con autoridad. Llevaba muchos años sabiendo jugar ese juego.


  ―No lo sé ―dudó, pensando que se estaba metiendo en un problema que no sabía cómo tenía que resolver―. Seguramente sí; pero ni siquiera sé si está a la venta.


  ―Si no te importa, guapa, ¿podrías llamar a tu jefa y preguntárselo? De paso le dices que el precio no va a ser ningún problema. Me apetece probármelo ahora.


  En los ojos de Eduardo noté un brillo turbio que me animaba a continuar, por muy snob que supiera que estaba resultando. Sabía que la idea le había encantado.


  ―Por favor, Rosángela ―dijo él, mirando fugazmente la chapita que la dependienta llevaba en la solapa y volviendo de nuevo sus ojos hacia mí―, haga el favor de dejarle mientras tanto ese conjunto a la señora.


  Ella no sabía decidir. Yo aproveché para meterme en el probador con tres conjuntos preciosos en la mano y una sonrisa radiante. Había conseguido encender el interés de Eduardo. Estaba deseando probarme aquel conjunto negro aunque tenía que reconocer que nunca había llevado ligueros; pero necesitaba que viera cómo había cambiado desde que me vio con aquel sujetador blanco, con el dibujo de una margarita. Quería demostrarle todo lo que se había perdido por no volverme a llamar.


  Me quité la ropa y me probé el primer conjunto. Era un sujetador y una pequeña braguita de encaje color perla; de aspecto algo clásico pero muy ligero. Me miré al espejo y me vi guapa, con la piel tersa y brillante y esas piernas que solo conseguía mantener metiendo muchas horas en mi gimnasio. Metida en el probador tenía que reconocer que la situación me resultaba bastante excitante. A pesar de la moqueta del suelo, me calcé mis zapatos de salón color nude porque subida en ellos se resaltaba mejor mi silueta.


  ―¿Me ha traído ya el conjunto que le había pedido? ―pregunté, saliendo repentinamente del probador con un exagerado golpe de cortinas para hacer más efectiva mi aparición. No pensaba exhibirme como un maniquí. Quería que él comprendiera que estaba orgullosa de mi cuerpo y no tenía problema en salir a hablar con él incluso ataviada con ese atuendo.


  Eduardo estaba revolviéndose el azúcar de su café, pero soltó la cucharilla y se quedó mirándome. En sus ojos no encontré la prepotencia con la que me había observado aquella vez, en el feo baño del bar de Belferí, sino más bien una mirada admirativa y un ligero brillo de deseo que me resultó tremendamente excitante.


  ―Creo que ha ido a llamar por teléfono a su jefa para preguntarle si puede desmontar el escaparate ―contestó, con un tono de voz algo más bajo del que había utilizado hasta ese momento―; pero volverá enseguida.


  Su voz se había oscurecido y aquello me encantaba. Me gustaba tanto que, sin dejar de mirarle a los ojos, me pasé ligeramente un dedo por la pequeña goma superior de mi braguita, como si me la estuviera colocando bien y él me importara tan poco que ni siquiera me molestaba que estuviera delante mientras lo hacía. Sentí que a Eduardo se le ensanchaban ligeramente las pupilas y se recolocó incómodo en su asiento.


  Por un instante me sentí poderosa.


  ―¿Cómo me queda este? ―pregunté con gesto inocente.


  ―Perfecto ―contestó.


  Hubiera seguido metiendo el dedo en la llaga, pero vi llegar a Rosángela con el conjunto del escaparate en la mano y pensé que con ella delante mi estrategia no tenía tanta emoción.


  ―La señora Leonelli está de acuerdo con que se pruebe el conjunto que le ha gustado, así que se lo he traído ―dijo la dependienta con cara de no haber roto un plato―. Creo que, efectivamente, es su talla.


  No iba a permitir que aquella rubita rompiera la magia del momento.


  ―Eduardo, entonces, ¿te parece que pase de los otros dos y me pruebe directamente el conjunto negro? ―le pregunté, sin dejar de mirarle a los ojos con la seguridad de que, al menos en ese momento, la que mandaba era yo.


  ―Me encantaría verte con él puesto… ―contestó, simplemente.


  ―Entonces no tardo más que un momento...


  Entré en el probador exultante. Estaba consiguiendo mi objetivo. El único problema era que también estaba terriblemente excitada. Aun así, me sentía fuerte y poderosa. Había superado con éxito a la niñata estúpida que había temblado de miedo apoyada en las baldosas de un baño al ver la mirada de un chico que, en realidad, ni siquiera la reconocía.


  Me coloqué aquel extraño sujetador, el escueto tanga, las medias ligeras que se sujetaban en la mitad de mis muslos con una pinza metálica que colgaba de la tira que recorría mis caderas. Me volví a calzar los zapatos y me miré al espejo del probador. Puede que no esté bien decirlo, pero reconozco que estaba espectacular. Solo la idea de salir vestida con la ropa interior y que Eduardo me mirara me estaba poniendo enferma.


  ―¿Qué tal me queda? ―pregunté mordiéndome el labio con gesto de fingida inocencia―. No sé si me veo…


  Siempre he odiado a las mosquitas muertas que se muerden el labio para coquetear, pero en aquel momento podía sentir cómo Eduardo se estiraba en el sofá y contenía el aliento. Coloqué mis brazos en jarras y abrí ligeramente las piernas plantándome frente a él para demostrarle una confianza que, en realidad no sentía.


  Surtió efecto.


  El publicista no dejó ni un solo centímetro de mi piel sin escudriñar. Me escaneó de arriba abajo y yo sentí el calor de sus ojos como un hormigueo suave que recorría mi piel.


  Me encantó.


  Me di la vuelta para mirarme mejor en el gran espejo que presidía la salita: pero, sobre todo, para permitirle a él una visión más completa de mi cuerpo.


  ―Estás preciosa ―dijo, al fin.


  Me sentí igual que si me hubieran colocado una medalla al mérito. Su voz me decía que no se trataba de un piropo vacío. Que lo pensaba de verdad.


  ―Me fío de tu opinión; así que me lo llevaré ―contesté―. Lo único, Eduardo, ¿podrías colocarme bien la etiqueta que tengo colgada junto al cierre del sujetador? Me roza un poco en la espalda y quiero estar convencida de que el conjunto es lo suficientemente cómodo antes de llevármelo a casa.


  Lo dije con fingida inocencia. Ni siquiera me importaba si él pensaba que lo había hecho solo por tenerle más cerca. En realidad, era cierto. Estaba decidida a seducirle, pero antes pensaba dejar claro quién de los dos mandaba en nuestra forma de relacionarnos.


  Me aparté la melena hacia el hombro derecho para darle acceso libre a mi espalda. Le miré con ojos invitadores y vi que él se levantaba lentamente del sofá. Tengo que reconocer que estaba excitadísima. Aquel hombre conseguía hacer que me mareara con solo sentirle cerca. Tenía un magnetismo irresistible. Y me resultaba tan atractivo…


  Con su mano derecha apartó un poco más mi melena. Suavemente, con mucho cuidado, como si no quisiera excederse. Yo sentí un escalofrío y crucé los dedos para que no se notara que mi piel se había erizado incluso con aquel tibio contacto. Entonces, metió los dedos por la tira trasera de mi sujetador y la alisó con los dedos, mientras yo sentía sus uñas pasando sobre mi piel.


  ―¿Así está mejor? ―susurró, a mi espalda.


  ―Mucho mejor ―contesté también muy bajo porque no me sentía con fuerzas para levantar la voz. Se había pegado más a mí y aún no había apartado las manos de mi espalda. Podía sentir su aliento en mi cuello inclinado, como si me estuviera acariciando un espectro lento y minucioso que pusiera mi cuerpo en carne viva. Eché el cuerpo hacia atrás, solo un centímetro, lo justo para sentir que nos estábamos rozando ligeramente. Él respondió enseguida, bajó la mano y la colocó en mi tripa. Me atrajo hacia él y yo sentí en mi culo su polla grande y dura. Estaba tan excitado como yo.


  Era un juego increíble, pero sabía que, si seguía allí, pegada a él, era como reconocer que las cosas no habían cambiado entre nosotros. Él volvía a ser el que estaba vestido y empalmado y yo de nuevo me encontraba casi desnuda y ofrecida, igual que si fuera de nuevo una niña temblorosa. Nada había cambiado, por muy glamuroso que fuera el conjunto de ropa interior que llevaba.


  Me separé. Me acababa de enfadar conmigo misma.


  ―Es tarde ―dije, con voz seria, entrando en el probador―. Como siga probándome conjuntos no vamos a llegar al concierto y lo único que me apetece de este viaje es volver a encontrarme con Celia Sanchís después de todos estos años sin vernos.


  Me volví a poner la ropa y pagué los cuatro conjuntos que había en el probador, incluso los dos que ni siquiera había llegado a probarme.


  Necesitaba separarme de Eduardo lo antes posible. Solo lejos de él pensaría con claridad. No podía permitirme volver a cometer una equivocación solo porque la presencia de ese hombre seguía produciéndome odio, deseo y ansiedad.
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  La Scala de Milán es un lugar mágico. Solo con entrar allí tienes la sensación de que el tiempo se ha detenido. El decorado te atrapa por dentro y consigue dejarte fascinado con toda la fastuosidad que desprende.


  Siempre me ha gustado ese lujo desmedido y, a la vez, exquisito. El dorado del estucado y el rojo del terciopelo. Los gruesos cortinajes y las butacas clásicas… Pero, sobre todo, la enorme y magnífica araña de cristal suspendida del techo como un testigo titilante de paso del tiempo.


  Es difícil no sentirse afortunada en un escenario así.


  Con Javier había ido dos veces a disfrutar de la ópera. La primera de ellas, por supuesto, fue Madame Butterfly. Mi exmarido siempre ha tenido una exquisita sensibilidad para la música. Lástima que no le ocurra lo mismo para entender el dolor de las personas que tiene más cerca. En cualquier caso, ir a la ópera con él había sido fantástico, pero encontrarme al lado de Eduardo Plaza, a punto de asistir a un concierto de Celia Sanchís me resultaba todavía más emocionante.


  Como imaginaba, Eduardo había reservado uno de los mejores palcos del teatro. Me preguntaba cómo lo habría hecho. Suelen estar reservados con meses de antelación por melómanos de Milán y del resto del norte de Italia que no se perdían ni uno solo de los eventos musicales de cada temporada. Claro que ser el primo de la artista era una ventaja y supuse que a Celia le habrían ofrecido algunas de aquellas entradas por si tenía un compromiso. En realidad, daba igual. Estaba allí y esperaba poder saludar a mi vieja amiga porque llevaba muchos años sin verla y, de pronto, había sentido que la echaba de menos y que ese pequeño ahogo que sentía en el pecho desde la marcha de Javier se había suavizado al saber que ella se encontraba cerca.


  El último concierto de mi antigua compañera de clase había despertado expectación en los círculos musicales del sur de Europa. Todas las localidades estaban ocupadas. Y allí estábamos Eduardo y yo, sentados en el mejor palco de la Scala, esperando a que saliera al escenario y nos deleitara con su arte. Entre tanto, la situación resultaba algo incómoda, pero no me importaba. Había leído tantas buenas críticas sobre el talento de Celia y la buena elección de las piezas que interpretaba que estaba deseando olvidar a su primo y volver a escucharla, como cuando era una niña y tocaba para mí en el pequeño piano que tenía en el salón de su casa.


  Necesitaba que el concierto comenzara o Eduardo y yo seguiríamos estando algo envarados. Desde nuestro encuentro en la boutique de lencería, el ambiente se había enrarecido un poco. Me había costado concentrarme en la tarea normalmente agradable de arreglarme. Me había maquillado con mucho cuidado y me había enfundado en un vestido maravilloso que había escogido para la ocasión. Azul Klein, armado, suave al tacto y que se pegaba a mi cuerpo con la maestría de las grandes prendas.


  Había pensado hacerme un recogido pero, al final decidí dejarme la melena suelta cayendo sobre mis hombros con el brillo que tiene siempre un pelo bien cuidado. Sabía que estaba bien, era innegable, pero desde mi precipitada salida de la tienda de ropa interior me sentía nerviosa. Y cuando bajé a la recepción del hotel y vi a Eduardo con aquel traje oscuro que le sentaba como un guante, mis nervios crecieron de una manera desproporcionada. Se había puesto de nuevo sus gafas y, aunque no sabía por qué hacía aquello, lo cierto es que aquellas lentes conseguían crear una especie de barrera entre nosotros. Sentía aquellas gafas como un antifaz detrás del cual la verdadera personalidad de Eduardo se escondía. Y me desconcertaba.


  Cuando no las llevaba, seguía siendo el salvaje que yo recordaba, pero en cuanto se las ponía era como si volviera a aparecer el Eduardo serio, controlado, profesional, que había conocido durante la presentación de su propuesta para Libélula… El Eduardo que me había llevado a Milán solo para que le entregara la campaña de Fairy Soul sin rechistar. Ese hombre que no veía en mí a una mujer sino a una gran empresaria que podía abrirle las puertas del mercado de la moda y de los complementos.


  Soy una mujer segura. En mi profesión resulta imprescindible para no ser devorada por las fieras; pero Eduardo ejercía un terrible efecto sobre mí. Así que durante aquellos minutos de espera en el palco de la Scala de Milan, me dediqué a ignorarle y a observar el patio de butacas, solo para que comprendiera que no le necesitaba para estar entretenida.


  Fueron cinco minutos, pero respiré aliviada cuando Celia apareció por uno de los laterales del escenario, el público comenzó a aplaudir y las luces se apagaron, dejándola solamente a ella y a su piano iluminado por la luz de los focos. Estaba guapísima, con la belleza del brillo y la felicidad y aquella melena larga y rubia que siempre había sido su seña de identidad y que, en el colegio, a mí me hacía pensar que, en realidad ella era una especie de sirena que se había infiltrado entre nosotras.


  Empezó tocando una pieza de Debussy. Claire de lune. Javier solía decir que aquella era la pieza más soporífera de todo el espectro musical. Siempre he pensado que lo hacía porque a mí me encantaba. Solo con escucharla todas las emociones se me removían por dentro como si las notas de la melodía pudieran penetrar en mi cuerpo y bailar a borbotones por cada una de mis venas. Era como una especie de suero revitalizante. Estaba concentrada en el escenario, pero sentí cómo Javier acercaba levemente su silla a la mía. De pronto, mi corazón se aceleró.


  ―No sé qué tenían esas monjas en las que estudiasteis que consiguieron que os convirtierais en estas mujeres espléndidas ―dijo, acercando su cara a mi oído.


  Olía a madera. Lo sentía aunque desde que se había acercado tanto a mí casi no conseguía respirar. Me quedé quieta. Petrificada. Sintiendo el calor de su rodilla encima de mis medias como un soplete que me hacía arder. No era el momento de parecer la timorata de siempre.


  Me volví a mirarle en medio de la oscuridad que nos envolvía y encontré sus ojos frente a mí. Me hubiera gustado quitarle las gafas. En realidad, en aquel momento me hubiera gustado hacer muchas cosas con él, pero sabía que era lo que esperaba que sintiera y no le iba a dar el placer de rendirme de nuevo a sus evidentes encantos. Ya me había destrozado la vida una vez y no lo iba a conseguir de nuevo.


  La música de Debussy me hacía flotar.


  ―Celia está espléndida, es cierto. Pero yo llevo un conjunto de ropa interior que no creo que las monjas aprobaran… ―le dije, simplemente, antes de darme la vuelta para seguir disfrutando de la maestría de mi amiga con el piano. Estaba deseando acercarme a saludarla para poder decirle que su manera de tocar me había emocionado. Aquellas notas me hacían volar hacia sueños que sabía imposibles.


  Sentí cómo movía su mano hacia mi falda. Sus dedos querían tocarme…


  Cerré los ojos sabiendo que no me veía porque estaba de espaldas a él. Me concentré en las notas de aquel magnífico Claro de luna esperando el momento en que Eduardo avanzara por mi pierna como una serpiente venenosa que busca el mejor lugar para infligir el picotazo letal. Tardaba tanto que pensé que nadie antes me había hecho sentir esa ansiedad.


  Imaginé que él estaba disfrutando de la situación tanto como lo hacía yo. Pero, en la intimidad de aquel palco no sabía hasta dónde le estaba permitido llegar. Seguramente pensaba que no se podía permitir el lujo de extralimitarse y perder un trabajo que necesitaba para mantener a flote su empresa de publicidad en un mercado tan difícil como era el de Belferí.


  Necesitaba sentir de una vez la yema de sus dedos sobre mis pantys; recorriendo la puntilla que coronaba el borde y que se sujetaba gracias a los ligueros. Parecía mentira, pero nunca había usado unos hasta aquel día. Esperaba que se entretuviera un poco con la trabilla metálica y, de allí, pasara directamente a la piel desnuda de la parte superior de mi muslo.


  Lo deseaba, porque le deseaba a él, pero también por culpa del ambiente aterciopelado del palco y avivado por mis largas semanas sin sexo. Meses, en realidad.


  Tardaba tanto que, al final, me volví a mirarle, expectante, y le encontré a mi lado pero completamente ajeno a mí, atento al escenario. Al ver que me volvía, me miró con algo de curiosidad y me lanzó una afectuosa sonrisa. No una sonrisa de deseo. Era una sonrisa cómplice, la de un compañero que te transmite su ánimo y confianza. Sentí que, de nuevo, me estaba ganando la batalla. Aunque él no lo supiera, yo me había entregado y él me había vuelto a llevar donde quería.


  Sentí cómo me retumbaba el cuerpo, deseando devorar a aquel hombre que había sido el eje de todas mis fantasías juveniles. Estaba perdiendo la cabeza y podía ser capaz de cualquier cosa… Pero no, por mucho que supiera cuánto me hubiera encantado ser acariciada por él, mi papel era ignorarle. Ignorarle y demostrar que, allí, la que mandaba era yo. Y que eso no lo podría cambiar ninguna de sus sucias estrategias.


  Aun así, sentía mi respiración agitada, acompasada a los sonidos delicados del piano. Las notas lo ocupaban todo, como una planta trepadora que recorría las paredes, las butacas y también nuestros cuerpos. Nunca podría olvidar aquella melodía. Claire de Lune sería siempre el himno de una nueva derrota.


  Estábamos solos en el palco, rodeados de otros palcos repletos de personas que también se dejaban acariciar por la música. En el escenario brillaba Celia Sanchís, mi mejor amiga a los diecisiete años. La edad que tenía también cuando aquel hombre que se sentaba a mi lado había conseguido que me sintiera la persona más insignificante del mundo.


  ―¿Estás bien, Lucía? ―me preguntó Eduardo un rato después, poniendo una mano en mi hombro. Me gustó tanto que se preocupara por mí, que decidí no darle la más mínima tregua.


  ―¿Hay alguna razón por la que no debería estarlo? ―le pregunté con algo de altivez. Me molestaba que me tratara con actitud paternalista cuando estaba claro que la que tomaba las decisiones era yo.


  Ni siquiera me contestó, como si no mereciera la pena dar pábulo a una niña enrabietada.


  Solamente se quitó las gafas para limpiárselas y pude ver que sus ojos me miraban.


  Que se estaba riendo.
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  Al finalizar el concierto, Eduardo me llevó hasta los camerinos a felicitar a Celia Sanchís. Cuando la vi frente a mí, después de tantos años, me hizo tanta ilusión que hasta me entraron ganas de llorar. En otra situación hubiese resultado embarazoso, pero allí estaba ella para abrazarme y hacerme sentir que el tiempo no había pasado entre nosotras. Era como si nos hubiéramos visto la semana anterior. A su lado me sentía como si estuviera en casa y ella fuera esa niña que me había invitado a su comunión cuando las dos teníamos solo ocho años; la que yo veía tan bella y delicada como si fuera un hada, la que escuchaba mis locas historias. Mi amiga. A la que abandoné cuando Eduardo destrozó mi vida.


  Después de los saludos y los besos, Celia y su marido, Matías Ventura, nos invitaron a tomar un cóctel en el bar Martini de Dolce & Gabbana.


  ―¡Tenemos que celebrar este encuentro en Milán! ―dijo ella, riéndose con tanta felicidad que comprendí que decía en serio cuánto se había alegrado de que nos hubiéramos podido ver.


  Había ido a aquel bar hacía algunos años. En la fiesta que Beautiful Elves había organizado para presentar un nuevo modelo de bolso tipo Kelly renovado por una impresionante gama de colores ácidos. Era la empresa de la competencia que más daño nos hacía y Javier y yo, aprovechamos la invitación para espiarles y poder elaborar una estrategia de ataque, de cara a la siguiente temporada. Nos salió bien. De hecho, por primera vez conseguimos superar en ventas a nuestros contrincantes.


  Y allí estaba otra vez. Solo que en aquella ocasión no me acompañaba Javier. Pensé que el marido de Celia era guapísimo, casi tan atractivo como Eduardo. Con un punto canalla que mi acompañante no tenía. Creo que era el mundo del rock, que le bailaba por dentro como una insolente llama que le hacía brillar. De hecho, había notado cómo todo el mundo nos había mirado al entrar al local; y eso tenía mucho mérito en un lugar como aquel, repleto de gente, sencillamente, bella.


  ―¿Tú no eres el famoso Matthew Butler? ―le pregunté, directamente, mientras ojeábamos la carta de las bebidas. Nos habíamos sentado en una de las mesas negras de la sala central. El mobiliario iba a juego con las paredes oscuras, brillantes y pulidas. Me encantaba aquella estética minimalista y cuidada.


  ―No le gusta que le recuerden su nombre de guerra de los años noventa. ―Se rio Celia apoyando la mano en el brazo de su marido con una naturalidad y una confianza que casi me dolieron. Yo nunca había tenido una intimidad tan evidente con Javier. Nos gustaba decir que no éramos de esa clase de personas. Que nosotros, afortunadamente, éramos distintos…


  Celia, en cambio, siempre había sido una buena chica. Dulce. De esas personas que se esfuerzan por hacer la vida agradable a las personas que tienen alrededor. Creo que no podía ser más diferente a mí, que pasé el último curso que compartí con ella en el colegio de monjas intentando demostrar lo difícil y complicada que era por dentro. Quiero creer que el dolor que sentía al ver que nadie me entendía tenía una importante parte de la culpa. El desprecio de Eduardo… En cambio, mi padre y mi tutora se empeñaban en achacarlo todo a una adolescencia especialmente problemática. Seguramente como respuesta a la muerte de mi madre, opinaba todo el mundo. Y yo no me atrevía a confesar que casi ni recordaba ya su sonrisa. La había borrado de mis pensamientos para que su ausencia no escociera por dentro. Por eso me daba rabia y también cierta culpa cada vez que alguien se empeñaba en decir que yo me había vuelto mala simplemente porque la echaba de menos.


  Ni siquiera la echaba tanto de menos como los demás creían.


  Después, cuando mi padre murió y yo fui su única heredera, ya a nadie le importó si era o no difícil. A lo más, a mi psiquiatra que me cobraba ciento cincuenta euros por cada sesión y me obligaba a hablar hasta quedarme ronca.


  Celia, en cambio, no. Ella nunca había sido difícil. Más bien era una mujer del tipo de mi madre. Dulce, de una belleza suave y casi frágil, pero en el fondo, con una determinación en los ojos que te hacía saber que la vida le tenía reservada mucha felicidad. Y que la merecía, porque iba a luchar por ella con uñas y dientes; tenía unas ganas de vivir que te hacían desear quedarte junto a ella a pasar un ratito. Solamente uno más.


  ―Entonces, lo mejor será no seguir por ahí ―acepté, devolviéndole su cálida sonrisa y mirando a Matías Ventura de reojo para ver si era cierto que mi comentario le había molestado. Se le veía muy relajado―. ¿Qué vais a pedir vosotros?


  Celia quería un Martini Royal; una buena elección, así que decidí acompañarla. Los chicos prefirieron tomar ginebra. Mientras el camarero iba a preparar nuestros cócteles me quedé observando a los tres. Nunca hubiera imaginado poder encontrarme en aquella situación. Estaba en un bar de Milán acompañada por Eduardo Plaza. Y a mi lado estaba Celia Sanchís, mi mejor amiga del colegio; a la que abandoné conscientemente. Solo porque su primo se había ido de un bar gallego sin despedirse y de pronto la vida se me había quedado tan vacía que decidí no compartirla con nadie. Y, si todo aquello no era suficientemente extraño, estaba con nosotros Mathew Butler, el líder de El silencio de la noche, el grupo más rompedor del panorama musical de Belferí en los noventa, porque Celia se había casado con él en segundas nupcias.


  Nunca lo hubiera imaginado de ella que siempre había sido tan discreta y ordenada. Pero se veía que, a su lado, tenía una luz cegadora.


  Porque… ¡qué guapos eran los tres! No podía dejar de mirarles allí, a mi lado, conversando sobre el concierto y nuestro viaje a Milán para preparar el lanzamiento publicitario de mi nueva línea de complementos. Era extraño, pero por un momento me sentí como si hubiera regresado a casa. Cómoda como hacía mucho tiempo que no me sentía. Posiblemente desde que Javier se había marchado.


  ―¿Y a ti qué tal te va la vida, Lucía? ―me preguntó Celia, volviéndose con gesto afectuoso, como si realmente le interesara saberlo.


  ―Muy bien. La empresa está en un periodo de expansión increíble y, a pesar de la crisis, hemos continuado creciendo en ventas de forma continuada durante los últimos siete trimestres ―expliqué―. Ya sabes que, por mucho que apriete la crisis, las mujeres seguimos consumiendo para sentirnos bien.


  El discurso de siempre. Lo desarrollaba mil veces al día de veinticinco maneras diferentes según la situación, pero, básicamente, contaba siempre la misma historia.


  ―No te preguntaba por tu empresa. ―Se rio Celia, abiertamente. Sorprendentemente su risa no me hizo sentir mal. Sabía que no pretendía hacerme daño ni mucho menos; que, sencillamente se estaba interesando por mí―. Te preguntaba por ti. Me dijeron que te habías casado.


  ―Sí. Con Javier Martos. Recuerdo que una vez coincidimos en un concierto en Belferí y te lo presenté ―le dije, después de darle un trago a mi copa. El Martini Royal estaba delicioso―. No sé si te acordarás…


  ―Recuerdo que nos vimos, pero casi no me acuerdo de él ―confesó la pianista―. Mi primer marido también se llamaba Javier.


  ―Es que lo bueno abunda… ―Me reí, con gesto cómplice, como si quisiera espantar aquella estupidez con la mano.


  ―¿Tú también lo has pasado mal? ―me preguntó, mirándome con afecto.


  ―Nos estamos separando ―confesé, bajando los ojos para que ella no me pudiera taladrar con los suyos.


  Me di cuenta que, hasta ese momento no lo había verbalizado más que delante de mi psiquiatra. No me gustaba hablar de mi vida privada. Javier y yo nos habíamos casado unos meses después de que falleciera mi padre. A veces me he preguntado si no nos precipitamos por culpa de la sensación de orfandad que tuve al perderle también a él…


  Era agradable poder hablar con alguien. La soledad había ido abriendo un boquete en medio de mis tripas y yo lo había enmasetado poco a poco para tratar de taponarlo. El camarero que nos había servido los cócteles estaba trayendo pequeños platillos con cosas para picar mientras nos tomábamos aquel magnífico Martini en una copa larga, alta, de balón, con unas gotitas escarchadas que parecían diseñadas para hacer una foto. Y aquel tono rosado. Como si la vida pudiera mirarse a través de ese bello color.


  ―Si al menos has tenido la suerte de tomar la decisión a tiempo…


  Celia dejó su copa al lado de la mía y se volvió hacia mí para atender a nuestra conversación con todos sus sentidos. Era agradable sentir que estaba con una amiga. Hacía años que no tenía una de las de verdad. Desde que me marché del colegio, posiblemente. Después, me había relacionado con compañeras de trabajo, empleadas, en general, acompañantes en cenas y alguna confidente a la que, en realidad, ni siquiera le contaba confidencias de peso. Nada importante. Nadie a quien pudiera importarle lo que ocurría detrás de mi antifaz.


  ―Fue él quien tomó la decisión por los dos… ―suspiré, decidida a disfrutar del momento y no callarme lo que sentía―. Me dijo que tenía frigidez emocional y que solo sabía amar a mi empresa. Que un hombre no puede vivir con una mujer así de indiferente.


  De repente sentía ganas de llorar y un enorme cansancio. Era como si acabara de vivir hacía diez minutos esa conversación que terminó con mi matrimonio. Javier llevaba tres días sin contestar a mis llamadas y aunque sabía que no le amaba y que, tal vez nunca lo había hecho, pesaba saber que él supo ser mi compañero durante casi diez años. La persona en la que me había apoyado para sobrevivir y también para apuntalar nuestra empresa familiar. Y él estaba marcando las distancias, como si todo eso valiera muy poco. Como si fuera necesario dejar las cosas claras mientras recogía sus cosas en maletas y las sacaba de casa.


  Probé las aceitunas que nos había traído el camarero. Me habían gustado más los tomatitos desecados y en aceite de oliva; pero tenía que reconocer que tenían un sabor intenso que casaba muy bien con el resto de aperitivos. Al levantar la cabeza para dejar el hueso en el platillo me fijé que Matías y Eduardo habían dejado de hablar y que él me miraba enternecido. Seguramente había escuchado mi conversación y sentía lástima por mí. Llevaba todo el viaje queriendo demostrar quién dominaba la situación, pero el espejismo había durado un momento. Solamente había sido una ligera y agradable ilusión. Él acababa de escuchar que seguía siendo igual de frágil que aquella chica de diecisiete años. Que, debajo de la empresa, los años, los vestidos, o la campaña publicitaria de Libélula, seguía estando la misma niña asustada y perdida. La chica a la que se podía abandonar sin ningún remordimiento.


  No le iba a dar el gusto de verme llorar, así que cogí mi bolso y me fui al lavabo. Era tan espectacular como se esperaba de un lugar como aquel. En rojo y negro. Sensual. Acristalado… Cerré la puerta, bajé la tapa del inodoro, me senté allí y me puse a llorar con la cabeza apoyada en la puerta.


  Estaba tan cansada…


  ―¿Lucía? ―Escuché que me llamaba la vocecita suave de Celia―. ¿Te encuentras bien?


  ―Perfectamente, gracias ―contesté, deseando que se fuera. En el fondo, sabía que no lo iba a hacer.


  ―Me alegro ―me respondió con su voz ligera, como si quisiera impregnar de cordialidad aquella absurda situación―. Entonces, te espero aquí, retocándome un poco, para que volvamos juntas a la mesa, con los chicos.


  Me apetecía decirle que no lo hiciera; pero hay algo detrás de la tenacidad de la gente delicada, que les hace invencibles. Salí del lavabo, con los ojos rojos por haber llorado de manera espasmódica como no recordaba haber hecho desde que era una niña. No tenía sentido alargar la situación. Era preferible afrontarlo y que ella descubriera cuánto estaba sufriendo.


  ―¿Qué te ocurre? ―preguntó la pianista, acercándose a mí y poniendo sus dos manos en mis hombros como si quisiera sujetarme para que yo no me tambaleara y terminara por caer al suelo.


  ―Nada, Celia, nada; no me encuentro muy bien últimamente.


  Pensé que hacía años, muchos, muchos años, que no dejaba que nadie me viera llorar. Ni siquiera durante el entierro de mi padre había permitido que hubiese lágrimas en mis ojos. Para mí resultaba importante demostrar que era una persona fuerte y que lo tenía todo controlado. Por eso me sentía tan extraña llorando delante de aquella mujer que, por mucho que hubiera sido mi mejor amiga cuando éramos niñas, a día de hoy era una completa desconocida. Alguien que no sabía nada de lo que me había ocurrido en las últimas décadas.


  ―¿Es por culpa de tu separación? ―preguntó con gesto afectuoso―. Las rupturas resultan difíciles incluso cuando está claro que es lo mejor para todos.


  ―Si supiera qué me ocurre, me quitaría un gran peso de encima, Celia ―le confesé. No sabía por qué me había lanzado a hablar, si nunca había necesitado confiar mis sentimientos a nadie. Solo la gente vulgar y sin recursos propios necesita confidentes―. Javier y yo teníamos una buena relación. Éramos amigos y no creo que ninguno de los dos necesitara del amor para intentar ser felices; pero cuando empezó a exigirme más de lo que yo podía darle, todo se complicó. Y terminé quedándome sola…


  ―Todo el mundo necesita amor…


  ―Yo no opino lo mismo...


  ―¿Y Eduardo? ―me preguntó suavemente, con una sonrisa, como si hubiera estado esperando el momento de poder preguntármelo―. Me acuerdo que, cuando íbamos al colegio, él te gustaba mucho.


  Prefería que no hubiese hablado de aquello. Lo último que necesitaba en ese momento era que alguien me recordaba cómo era yo en la época en la que estaba enamorada de Eduardo.


  ―Eduardo no es nada para mí. Ni siquiera un amigo. Es solo un contacto laboral ―traté de explicarle con toda la paciencia aprendida en mis años como directora de FairySoul―. Estamos preparando juntos una campaña publicitaria que va a ser esencial para el futuro de mi empresa. Es la única razón para venir juntos a Milán. No hay nada más.


  Era sorprendente y agradable, que en todo aquel rato no hubiese entrado nadie en el baño. Hubiera resultado una escena un tanto absurda nuestra imagen frente a los espejos, apoyadas las dos en los lavabos y haciéndonos confidencias como dos adolescentes que necesitan ir juntas al servicio para seguir charlando lejos de los oídos de los chicos.


  ―Cuando íbamos al colegio, tú estabas loca por él… ―insistió.


  ―Entonces teníamos diecisiete años ―contesté fríamente. Me molestaba que alguien recordara todavía las absurdas locuras que había llegado a hacer para que él se fijara en mí. Sin ningún resultado.


  ―Ahora somos mayores y tú estás tan glamurosa, tan sumamente atractiva… ―me halagó con una sonrisa suave―. Pareces muy segura de ti misma. Y tengo que confesarte que me alegré cuando Eduardo me llamó para preguntarme dónde podía conseguir unas entradas para venir contigo al concierto. Él quería darte una sorpresa y a mí me hizo ilusión saber que, después de todos estos años os habíais reencontrado.


  −Ya me dijo que le habías regalado las entradas…


  −En realidad, se las mandó Matías; pero se empeñó en pagárselas porque dijo que era algo que te debía…


  Si Eduardo hubiera sabido todo lo que me debía… Tenía el alma llena de cicatrices por su culpa. También alguna en el brazo porque cuando él no llamó sentí tanto dolor que me autolesioné un par de veces solo por sentir un sufrimiento físico, más inmediato que el que él me causaba. Mi padre, al descubrir las marcas en mi brazo no entendió que solo eran una forma de calmar mi ansiedad. Pensó que quería morir y me llevó al psiquiatra para que me ingresaran. Una cura de reposo, le llamaron. Lo único que intentaron, en realidad, fue anestesiar todo aquel malestar que yo sentía.


  ―Quiere conseguir este trabajo y hará lo que sea necesario para intentar seducirme; tú no le conoces…


  Celia me miró con tanta seriedad que entendí que lo que me iba a decir era muy importante.


  −Soy su prima ―explicó. Como si no lo supiera―. Le conozco mucho mejor de lo que tú te imaginas, Lucía.


  ―Siempre habéis estado muy unidos ―recordé en voz alta. Nunca lo había entendido. Eran tan diferentes…


  ―Sí… ―dijo, como si estuviera pensando qué decir―. Tenemos una edad parecida. Carola es unos años mayor que nosotros y somos una familia pequeña. Nos apoyamos mucho. Por eso, cuando tuvo el accidente…


  No sabía que Eduardo hubiera sufrido un accidente. En realidad, me di cuenta que sabía muy poco de él. Solo las informaciones que había recibido de Javier y de mi padre cuando me contaron que se había marchado al extranjero. La tristeza en los ojos de Celia me hacía pensar que ella también había sufrido por culpa de mi ausencia; que no había conseguido entender por qué la había abandonado sin darle una explicación. Nunca he sido demasiado comunicativa, lo tengo que reconocer. Y a esas alturas era difícil que empezara a cambiar.


  ―¿Eduardo sufrió un accidente?


  Me miró, sorprendida, como si ni siquiera hubiese imaginado que yo podía no saberlo.


  ―Creo que ocurrió un par de meses después de que te ingresaran. ―Siempre había pensado que todo Belferí se había creído la versión oficial. Javier se encargó de contar que había sido enviada a casa de unos parientes en Francia. No era el momento de hacerle preguntas sobre un asunto que me resultaba tan doloroso. Necesitaba saber qué le había ocurrido a Eduardo―. Aquel coche se saltó la mediana e impactó de lleno contra la moto que conducía Eduardo. El conductor se debió asustar al ver lo que había hecho y, al intentar huir le pasó por encima. Si no llega a llevar casco los médicos opinan que le hubiera matado en el acto.


  ―¿Por qué nadie me había contado nada hasta ahora?


  Me dio la sensación de que Celia también se lo preguntaba.


  ―Tu entorno se empeñó en apartarte de la historia ―confesó―. Yo quería contártelo, pero tu padre opinaba que, teniendo en cuenta tu delicado estado de salud, enterarte de que Eduardo estaba tan grave no te iba a ayudar en absoluto.


  Mi padre, como siempre, había tenido razón. Saber que Eduardo había estado a punto de morir, no me hubiera hecho ningún bien.


  ―¿Estuvo muy grave? ―pregunté, con un hilillo de voz. Aquello me afectaba mucho porque, para mí, era como si el accidente acabara de ocurrir.


  ―Le tuvieron que inducir el coma durante un par de meses. Su cuerpo había sufrido tanto que los médicos dijeron que no podía esforzarse más si quería superarlo ―explicó, como si todavía recordara cada detalle―. Una vez al día le despertaban para hacerle algunas preguntas básicas: su nombre, cuántos años tenía, si recordaba algo del accidente… Necesitaban saber si tenía daños neuronales, porque físicos los tenía todos.


  No lo terminaba de creer. Sabía que era verdad porque me lo estaba diciendo Celia Sanchís, pero por lo demás, era como si me estuviera contando una película.


  ―Está igual que siempre… ―objeté―. Si un coche le hubiera pasado por encima le hubieran quedado cicatrices y no me he fijado en nada...


  ―Para estar así de nuevo ha tenido que sufrir años de operaciones, de rehabilitación, de ingresos en clínicas extranjeras… ―explicó Celia, contándome todo, pero como si se esforzara por no entrar en los detalles escabrosos―. Cuando éramos unos críos, Eduardo fue un auténtico seductor, pero después, le ha tocado sufrir mucho en la vida. Y eso le ha convertido en la persona que es hoy en día. Una persona más fuerte que valora la vida y sabe empatizar con los demás. Es un buen hombre, Lucía.


  Pensé que, después de todo lo que le había odiado, saber cuánto había padecido Eduardo para llegar hasta aquí no me proporcionaba ningún tipo de consuelo.


  ―No consigo imaginarme a Eduardo Plaza sufriendo ―confesé.


  ―Hay muchas cosas de él que no conoces, Lucía ―contestó, mirándome tan intensamente a los ojos que parecía como si quisiera transmitirme un mensaje cifrado que yo no conseguía descifrar―. La vida, algunas veces, es muy dura para todos.
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  Aquel viernes milanés madrugué. Abrí los grandes ventanales de la habitación del hotel Príncipe di Savoia y vi cómo brillaba el sol. Me sentía más contenta que hacía tiempo. Había podido dormir casi siete horas seguidas, un récord para alguien como yo que no suele conciliar el sueño fácilmente. El descanso me había sentado bien.


  También los dos Martinis Royal y la conversación y la compañía de mi amiga Celia habían sido un bálsamo para mis nervios. Me había ayudado a ver a Eduardo de otra manera. Cuando me acompañó hasta la puerta de mi habitación, en vez de invitarle a entrar como había pensado hacer, le di dos besos en las mejillas y, por primera vez, sentí un ligero sentimiento de afecto hacia él. No me gustó.


  Supongo que se quedó sorprendido. Sospecho que después de la intimidad de la cita a cuatro, él también había fantaseado con la idea de terminar la noche conmigo. Pero era una equivocación. Ya solo haber comenzado a verle con otros ojos resultaba perturbador. Necesitaba distancia. No podía permitir que ese hombre volviera a rozarme el corazón. Podía ser un riesgo absurdo y no soy una mujer a la que le guste correr riesgos innecesarios. Precisamente por eso he tenido tanto éxito en los negocios. Porque siempre he sabido medir las pérdidas y ganancias de cualquier operación.


  Me duché, me maquillé, cepillé mi melena y arreglé las puntas con mis planchas de viaje. Nunca me separo de ellas. Posiblemente son mis más fieles compañeras desde hace quince años. Me puse uno de los conjuntos nuevos que la tarde anterior me había comprado en la tienda de lencería de la acera de enfrente. Aunque no me lo había probado, me alegró ver lo bien que me sentaba.


  Por encima me puse un vaquero, un jersey color visón de cachemir y un chaleco de piel que Javier me había regalado dos semanas antes de marcharse. Aún ni siquiera lo había estrenado y eso que no tengo paciencia para guardarme ropa nueva en el armario. Me decidí también por unas botas altas, el bolso Lula que todavía no había salido a la venta y eso lo hacía más especial; y las gafas extra grandes. Me miré al espejo y supe que estaba preparada para enfrentarme a Eduardo de nuevo.


  Tengo que reconocer que una de las cosas que más me gustan de viajar son los desayunos de algunos hoteles. Posiblemente porque cuando estoy en casa siempre salgo sin desayunar. Sé que Eloísa estaría encantada de prepararme lo que le pidiera, pero suelo amanecer con el estómago cerrado y hasta que no llego a mi despacho no tengo ganas ni siquiera de tomarme un café.


  Cogí uno de los periódicos que había en una mesita auxiliar, al lado de la entrada del comedor y con él en la mesa me di un lento paseo para investigar qué había en las bandejas y en los expositores de cristal.


  Se me había abierto el apetito y decidí aprovechar aquella circunstancia tan inusual en mí, para disfrutar de la fruta recién cortada, la tortilla que me hicieron en el momento y con los ingredientes que yo misma elegí y de la tarta de chocolate con almendras laminadas que crujían en la esponjosa masa. También cogí dos vasitos que eran tan bellos que me pareció un sacrilegio no decorar con ellos la mesa. Siempre me ha afectado la belleza, y seguramente por eso me enamoré de Eduardo. Porque era esencialmente bello. También sensual, era cierto pero, sobre todo, de esa belleza que ilumina la vista y te hace pensar que el mundo es más agradable.


  Con todas esas delicias en la mesa y el café recién servido, abrí el periódico dispuesta a disfrutar del inicio de una tranquila jornada.


  ―Buenos días, madrugadora ―dijo una voz a mi espalda.


  ―Buenos días, Eduardo ―contesté, cerrando el periódico―. ¿Quieres sentarte a desayunar?


  ―Me encantaría ―contestó con una sonrisa―. Me he levantado con un hambre voraz.


  No pude evitar reírme. Era un hombre agradable, a pesar de todos los defectos que yo le había adjudicado en la distancia. Alguien amable y optimista que intentaba agradar. No le dije que a mí me había ocurrido lo mismo. No pretendía hacer con él más amistad que la estrictamente necesaria. En el bar Martini, junto a Celia, Matías y Eduardo, había tenido la impresión de que el asunto se me estaba yendo estrepitosamente de las manos. Pensaba remediarlo. Era un tópico decir que donde ha habido fuego siempre quedan brasas, pero yo no podía permitir volver a enamorarme de él. Estaba en Italia con un solo objetivo: desquitarme. Y no iba a desviarme por mucho que Celia hubiera apelado a mi instinto protector.


  Eduardo se pidió un té y el camarero le consultó cuál prefería con una cantidad de detalles, procedencias y aromas que me sorprendió. Soy cafetera por naturaleza. La cafeína siempre me ha ayudado a mantener el ritmo de mi vida y nunca he podido entender esa sofisticación con el té que ha estallado durante los últimos años en los círculos que frecuento. A los amantes del café no se nos cuida tanto. Llegué a plantearme la posibilidad de pasarme a los tés solo para añadir algo más de sofisticación a mi imagen, pero el agua caliente saborizada no termina de convencerme.


  Mientras le traían el té, Eduardo se sirvió en un plato un bocadillo con jamón y una rodaja de tomate con una elegancia que me llamó la atención. Nunca hasta aquel momento había visto la belleza en un bocadillo. También cogió un yogur de leche de oveja y se sentó a mi lado. Yo, mientras tanto, seguí haciendo como que me concentraba en las noticias del día; pero no era cierto. La presencia de aquel hombre me tenía distraída.


  ―No sabía que hablabas tan bien en italiano ―me dijo, supongo que para iniciar una conversación ligera y social.


  ―Mi padre pensaba que los idiomas debían ser mi formación fundamental si quería manejarme en el mundo de los negocios ―expliqué, levantando los ojos del periódico.


  ―¿Le echas mucho de menos? ―preguntó, con delicadeza―. Celia solía decir que estabais muy unidos.


  ¡Qué sabía él si estaba unida o no a mi padre! No se había fijado ni siquiera en si existía y ahora se empeñaba en hacer como si hubiéramos sido algo así como íntimos. Me entraban ganas de pegarle un puñetazo y salir de allí a llorar de la rabia. Pero lo dejé pasar al ver llegar al camarero con aquella tetera antigua, de metal y con pequeños grabados. Era casi una obra de arte.


  ―¿Qué planes tenemos para hoy? ―pregunté para cambiar de tema.


  En realidad, no me importaba porque todo aquello era tan solo un trámite. Ya había decidido contratarle, aunque no pensaba aceptar ninguna de sus propuestas. Iba a ser yo y solo yo, quien marcara los ritmos de la campaña. Mi único objetivo era conseguir desesperarle. Demostrarle que, después de todo, era yo la que había triunfado, por mucho que veinte años antes hubiera parecido transparente para él.


   ―Vamos a ir a una librería que hay en las galerías Vittorio Emmanuel. Sé que te va a gustar ―afirmó de nuevo como si me conociera desde hacía muchos años y supiera qué cosas me interesaban y cuáles, en cambio, no―. Allí es donde implantamos la campaña de la que te hablé.


  Siempre me había parecido pretencioso colocar una tienda en las galerías Vittorio Emmanuel. Como si necesitáramos la aprobación de papá. No se lo dije para que no pensara que era la envidia la que hablaba por mí.


  ―Y, exactamente, ¿qué es lo que pretendes enseñarme allí? ―le pregunté―. Creo que habíamos hablado de una campaña informal. Del boca a boca frente a la suntuosidad de los anuncios al uso. Tu propuesta, Eduardo, se basaba en tratar el producto como si fuera un secreto al que solo unos pocos elegidos van a poder acceder. A mí me pareció una interesante estrategia de masificación y por eso he accedido a acompañarte hasta aquí… Pero no creo que alguien que tiene su base de operaciones en esas galerías pueda darme lecciones de nada, y menos de discreción.


  ―Tendrás que confiar en mí, Lucía ―contestó, limpiándose la boca y dejando la servilleta encima de la mesa―. No voy a venderte una moto. En cuanto termines de desayunar, podemos ir a que lo compruebes tú misma.


  No me gustaba que me dirigiera como si fuera una niña pequeña; pero en cuanto terminé de comer, le seguí. Sentía algo de curiosidad por lo que iba a enseñarme. Me cedió el paso poniéndome la mano en la espalda y notar su mano grande me hizo estremecer ligeramente, como si de nuevo fuera una adolescente. Era incómodo, hasta un poco desagradable aquella reacción que su cercanía provocaba en mí.


  Al salir a la calle, me coloqué las gafas de sol para que no me viera los ojos turbios que conseguía con solo rozarme. Me dediqué a espiarle mientras se movía de un lado al otro, hablando por su móvil. Estaba muy atractivo, con aquel conjunto de vaqueros oscuros, camisa de rayas azul marino y jersey rojo caldero. Una gabardina clara, impecable, culminando el conjunto. Muy italiano, pensé. Cada vez tenía más claro que lo mejor para los dos era mantener una cierta indiferencia y jugar a la carta de una distante cordialidad.


  ―Nuestro taxi llegará en menos de dos minutos ―dijo, apartándome un mechón de la cara como si entre nosotros hubiera una intimidad que no iba a permitir.


  ―¡Qué encanto! ―contesté, con calculado desprecio para hacerle sentir pueril―. No hace falta que ejerzas de mayordomo conmigo… En la recepción del hotel nos hubieran llamado a un taxi encantados.


  Se puso un poco rígido, como si le acabara de golpear en la boca del estómago. En guardia. Exactamente como yo quería que estuviera. Sobraban las familiaridades porque aquel no era, ni mucho menos, un viaje de placer. Solo un negocio en el que él se jugaba la campaña y yo estaba arriesgando mi prestigio.


  Vi que se aguantaba las ganas de contestarme, pero me salvó la llegada del taxi. Me abrió la puerta para que pudiera entrar y le sonreí, como se le sonríe a un esclavo. Desde arriba. Después me senté justo al lado de la puerta, impidiéndole pasar. Quería que tuviera que dar la vuelta al coche y entrar por la otra puerta.


  ―A la Piazza del Duomo ―señaló al taxista, tratando de no parecer irritada.


  Los cinco minutos del viaje los hicimos en silencio. Creo que nos habíamos quedado sin ganas de seguir hablando.


  Cuando el taxista paró, Eduardo se puso las gafas y se quedó dentro del vehículo, pagando la carrera. Yo, en cambio, me bajé sin esperar a que él fuera a abrirme la puerta. Sé que lo hubiera hecho. Por muy enfadado que estuviera conmigo, trataba de mantener su actitud amable, por el bien de la campaña; pero tenía prisa por salir a la calle y respirar aire fresco. También sentía ganas de poder disfrutar de la sobrecogedora belleza de la Piazza del Duomo.


  Cada vez que Eduardo se acercaba a mí con las gafas puestas me sorprendía. No estaba acostumbrada a aquella imagen más suavizada.


  ―¿Habías estado aquí alguna vez? ―le pregunté, conmovida por la imagen del Duomo milanés, uno de los más majestuosos que conocía, casi a la altura de la monumentalidad de la Piazza de San Marcos, en Venecia o de la Piazza de la Signiora, en Florencia. No podía apartar la vista de aquellas gárgolas perfectas y, a la vez terroríficas, que coronaban el tejado.


  ―Hace mucho ―contestó, en voz muy baja; tan baja que me sorprendió y me volví a mirarle―. Aprovechando uno de mis obligados peregrinajes a Italia hice aquí una parada para llenar mis retinas de cosas bellas que me hicieran olvidar el mal momento que estaba viviendo.


  No me lo esperaba. Me impactó. Ya ni me importaba la fachada fría que tenía enfrente. Me sorprendía el dolor que rezumaban las palabras de Eduardo.


  ―Y, ¿para qué eran todos esos viajes que tuviste que hacer?


  No sabía si debía preguntar. Era demasiado íntimo y suponía que tendría relación con lo que me había contado Celia de su accidente y las múltiples operaciones que sufrió para recuperarse. No quería hacerme su amiga y confidente, pero me podía la curiosidad.


  ―No creo que merezca la pena que conozcas todas mis cicatrices. ―Sonrió, tristemente―. Tengo la sensación de que alguien tan perfecta como tú, soportará mal las imperfecciones.


  Me reí. No pude evitarlo. Fue por la tensión y también porque, por mucho que quisiera marcar las distancias, él seguía diciendo las cosas de una manera poética y lúdica. Pensé que seguramente por eso se había dedicado a la publicidad. Era la profesión que mejor encajaba con su forma de ser. Tengo que reconocer que me divertía escucharle hablar; aunque era el momento de terminar. Decidí que era el momento de zanjar el tiempo de las confidencias. Afortunadamente, él había contribuido a romper ese ambiente de recuerdos y explicaciones que nos había empañado un poco. Supongo que tampoco tenía gamas de empezar a debatir conmigo.


  ―A alguien tan perfecta como yo le gustaría que, cuando terminemos la visita subamos a la terraza de Il Duomo ―dije, tratando de cambiar de tema―. No sé si has estado, pero es sencillamente inolvidable.


  Era cierto: tenía ganas de volver a ver aquellas esculturas magníficas que apuntaban al cielo con la prepotencia de saberse irrepetibles; y quería recordarle también que, aunque me riera de sus gracias y de sus salidas, él solo era mi bufón, el payaso con el que yo, la reina, me divertía.


  ―Me parece una idea fabulosa ―contestó, agarrándome del codo con una familiaridad que no me gustó. Sobre todo, porque cada vez que me tocaba, sentía un hormigueo recorriendo mi cuerpo y haciéndome sentir que estaba viva.


  Entramos paseando tranquilamente en las galerías Vittorio Emmanuelle, posiblemente el centro comercial más admirado del mundo. Estaba a la izquierda de la Piazza del Duomo y solo por recorrer aquel edificio de techos infinitos, merecía la pena haber hecho ese viaje.


  En un pequeño escaparate, unos paraguas abiertos me llamaron la atención con sus flores de intensos colores que tenían que alegrar los días más grises. Siempre he adorado los paraguas, posiblemente porque debajo de ellos te sientes por un momento aislada y protegida del resto del mundo. Por eso los introduje como el primer artículo a comercializar en cuanto me hice cargo de la empresa Fairy Soul, que en ese momento solo se dedicaba a bolsos y carteras. Fue un éxito; mi primer triunfo. Y a pesar de la enorme colección que había atesorado, nunca dejaba de admirar los paraguas que diseñaban otros cuando, como aquel, se convertían en obras de arte que podían iluminar la vida.


  Nos paramos en el centro de las galerías, allí donde se cruzan los cuatro caminos. La luz de la gran cúpula lo iluminaba todo y las cuatro esquinas de Prada resultaban el símbolo del consumo y la exclusividad. La marca italiana había apostado por aquella ubicación que hacía que su logo saliera en millones de fotos de turistas cada año. En sus escaparates, conjuntos de ropa pero, sobre todo, unas maletas rígidas, retros, de colores llamativos. Maravillosas. Tan deseables que decidí que antes de marcharme, tenía que entrar a comprarme una en algún color rompedor que alegrara mis viajes. Había empezado a pensar en bolsos de viaje. Creía que podían ser un nuevo avance de Fairy Soul en el mercado internacional en el caso de que consiguiera posicionar la campaña de Libélula antes de Navidad.


  ―¿Exactamente, dónde me llevas? ―pregunté al ver que Eduardo no me dejaba curiosear en aquel escaparate que me tenía embrujada.


  ―Aquí al lado ―contestó, señalándome un gran local a unos pocos metros.


  ―No me puedo creer que alguien haya instalado en estas galerías una papelería ―dije, con desgana.


  Me esforzaba por no enfadarme, pero una papelería era un negocio tan infantil y poco sofisticado… Era algo que no tenía nada que ver conmigo.


  ―Tú, fíate de mí… ―susurró.


  Le seguí algo irritada, preguntándome qué íbamos a poder aprender en un sitio como ese. Eduardo me dio la mano y yo se la cogí para seguirle. Abrió la puerta con confianza y entramos en el local.


  Tengo que reconocer que me sorprendió. Aquello no era una papelería, aunque hubiera papeles y material de oficina. La planta baja era una lujosa librería antigua, atestada de volúmenes originales y de personas que buscaban la joya que les haría pasar un momento desconectados de sus atareadas vidas. Atravesamos la sección de cocina, de novela, la zona de la música y, finalmente, llegamos al espacio destinado a la papelería. Creo que no había vuelto a entrar en una, desde mis años en el colegio. Mi secretaria se ocupaba de esas cosas y una vez que quería algo muy específico, lo busqué y lo compré por Internet.


  ―Buenos días ―saludó Eduardo al dependiente que se había acercado al vernos llegar―. Estábamos buscando un cuaderno Smart-it, de la colección Camelia.


  ―¿El Camelia? ―preguntó el dependiente, mirándonos con tal gesto de sorpresa que parecía que mi acompañante hubiera dicho alguna barbaridad―. ¿Y tienen la reserva?


  ―¿Qué reserva? ―pregunté.


  ―Como, seguramente sabrán, son cuadernos cuyas tapas están hechos con pétalos prensados de flor de Camelia; y una exquisitez así ha tenido un éxito desbordante. La empresa Smart-it, no cuenta con suficientes existencias en stock y, para tratar de cubrir parte de la demanda existe una lista de espera de dos meses desde que reservas esta libreta-joya hasta que la fabrican según unos estrictos estándares de calidad.


  Eduardo me miró encantado y yo me quedé asombrada. De pronto quería tener uno de aquellos cuadernos tan suaves y sofisticados que me harían sentir también a mí, delicada y especial como La dama de las Camelias de Alejandro Dumas.


  ―¿Y me podría enseñar un catálogo para que pueda escoger el color que quiero reservar? ―pregunté.


  ―¿Catálogo? ―El vendedor parecía escandalizado y yo me sentí un poco pueril―. Este no es un producto que se venda por catálogo. Es una delicatesen solo pensada para espíritus que saben comprender dónde está la auténtica belleza y el lujo.


  ―Entonces, tendré que reservar un par… ―suspiré, rendida a la evidencia de que necesitaba aquel producto para seguir viviendo.


  El dependiente, con su traje gris y una corbata granate se dirigió hacia un pequeño mostrador. Sacó un gran cuaderno de tapas rígidas de un cajón y me preguntó mi nombre.


  ―Lucía Garmendia. Avenida de Ruperto Gutiérrez número dos, ático ―dicté, mientras él iba apuntando. También le di la ciudad, el código postal y mi número del móvil por si necesitaban llamarme para confirmar la entrega.


  ―Muchas gracias, señora Garmendia ―contestó, con gesto algo envarado―. Le avisaremos en cuanto llegue su pedido para que nos informe cómo lo prefiere recibir. Si pasará por aquí a recogerlo o prefiere que se lo mandemos a su domicilio en una de nuestras cajas especiales personalizadas y amortiguadas para que el Camelia no sufra daños durante el trayecto.


  ―Perfecto ―contesté, pensando que habíamos terminado y que podía estar orgullosa de haber conseguido hacerme con una joya.


  ―El pago es por adelantado. Supongo que en un artículo como este, lo entiende… ―señaló el dependiente. La cantidad que costaban aquellos dos cuadernos resultaba indecente, pero saqué mi VISA y, sin pensármelo dos veces, lo pagué.


  Salimos de la librería. Me sentí ligeramente eufórica. Afortunada de haber podido conseguir unos cuadernos tan sumamente valiosos, aunque hasta hacía un momento ni siquiera sabía que existían. Acababa de descubrir que eran imprescindibles si quería tener auténtico estilo.


  ―¿Qué te parece?


  ―Un poco caros ―confesé―, pero estoy deseando recibirlos en casa para poder verlos y tocar esas tapas de pétalos de camelia.


  Se rio, francamente satisfecho.


  ―Eso es, precisamente, lo que pretendía que sintieran los clientes.


  Me paré a mirarle para que me lo explicara, pero él se quedó frente a mí, observándome también, como si fuera la primera vez que me veía. Al final consiguió ganarme en aquella batalla de mantener la vista clavada en los ojos del otro. Empezaba a sentirme un poco incómoda, así que continué:


  ―¿Cómo lo has hecho?


  Sonrió. Se veía que estaba orgulloso. Lo había conseguido.


  ―Estamos en la era digital y la venta de productos de papelería había caído en picado ―explicó, satisfecho por su idea―. Cuando la empresa Smart-it me contrató, decidí que la mejor estrategia sería conseguir que sus cuadernos fueran un producto de culto. Un lujo accesible solamente a unos pocos. Tan sofisticado que no pudiera ser algo pensado para las grandes masas, sino un prodigio para algunos iniciados.


  ―¿Y lo has conseguido o tenías comprado al dependiente para impresionarme? ―pregunté, dudando ya de todo.


  ―No había visto a ese hombre en mi vida ―confesó―; pero tengo que reconocer que ha hecho maravillosamente bien su papel. Parecía un mayordomo inglés.


  Aquella risa suya era como agua de rocío cayendo en el incendio de mi alma. Continuamos andando sin que pudiera dejar de dar vueltas a mi cabeza. Aquella era una táctica tan fantástica que no pensaba dejarla escapar.


  ―Eduardo ―pregunté, parándome de nuevo en medio de la calle, en cuanto salimos de la galería y el sol nos volvió a dar en la cara―, esto es, exactamente, lo que quiero que hagas con Libélula. Necesito que la gente desee mis productos. Que no puedan vivir sin ellos.


  ―Eso es lo que tendrás ―afirmó, mirándome muy serio a los ojos―; pero, ahora que tengo más experiencia, voy a mejorar la estrategia. Te lo aseguro.


  Me quedé mirándole, muy serio. Sabía qué era lo que quería.


  ―¿Y te puedo pedir otra cosa?


  ―Lo que quieras ―contestó con un tono que me hizo dudar que estuviéramos hablando de libretas forradas con pétalos de camelia.


  ―¿Me podrías conseguir uno de esos cuadernos lo antes posible? ―Le miraba a los ojos, con una necesidad de que se esforzara por conseguirme aquello que casi me dolía―. Seguro que te ofrecieron alguno cuando les diseñaste la campaña…


  Él se quitó las gafas y, al ver sus ojos sin los cristales, temblé.


  ―No, Lucía, no… −dijo, apartándome de nuevo un mechón de la cara igual que había hecho aquella misma mañana. La vez anterior había conseguido enfadarme, pero ahora me sentía un poco desvalida―. Lo bueno siempre se hace esperar. Es lo que llamaremos El efecto Libélula.


  Seguimos caminando. Yo ya había olvidado la maleta que quería comprarme en Prada. Ya no la necesitaba.


  Eran otras las cosas que quería conseguir.
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  Elegimos subir a la terraza de Il Duomo en el ascensor. Llevaba unas botas de tacones altos y me hubiera costado subir andando por aquellas empinadas escaleras. Bastantes había arriba, si queríamos disfrutar de cada uno de los magníficos recovecos en las alturas.


  Eduardo nunca había estado allí arriba y cuando lo descubrió se quedó entusiasmado. Era una reacción casi física que yo recordaba haber sentido también la primera vez que había subido allí. Una sensación de pequeñez, un ataque de modestia repentino. Supongo que eso tiene que ser lo que llaman el mal de Sthendal. Eso que dicen que sienten los turistas al descubrir Florencia. Desde aquellas alturas, también Milán producía ese efecto.


  ―¡Es impresionante! ―me dijo, completamente excitado por tantas sensaciones y por todas aquellas centenarias piedras talladas que representaban los sueños y las pesadillas de una Italia megalómana.


  Se ajustó las gafas y sacó el móvil para hacer algunas fotos, igual que un niño disfrutando del mayor espectáculo del mundo. Era agradable verlo así, a pesar de su aspecto de hombre curtido. No podía dejar de mirarle. Se le veía tan contento y aquella agilidad para subir a un muro y hacer fotos a las gárgolas como si fuera lo mejor que podía hacer en la vida, era tan agradable… Javier, mi exmarido, era muy diferente. Se parecía a mí. Nunca le afectaban demasiado las cosas y si alguna vez lo habían hecho, había sabido guardar las apariencias.


  Me senté tranquilamente en una pequeña grada que había en la parte superior de la terraza. Me dediqué a observar las esculturas blancas, los arcos magníficos, a los turistas azorados y a él. Sobre todo, a él. De pronto se dio la vuelta y me hizo una foto.


  ―No me gusta que me fotografíen ―le reñí, bastante seria.


  Era cierto. No me gustaba verme congelada en una imagen. Trataba de eludir aquello cada vez que me hacían una entrevista entregando alguna de mis fotos de archivo. En mi vida privada tampoco me gustaba. Javier y yo no llevábamos cámaras a nuestros viajes y mi último álbum era de la época en la que era feliz con mis padres. Desde entonces ya no me había vuelto a interesar aquel tipo de recuerdos.


  ―Pues no lo entiendo, porque has salido guapísima ―contestó, mirándome con tanta simpatía que casi me entraron ganas de rebajar el enfado y ser amable con él.


  ―No se trata de eso. Sencillamente, no me gusta… ―me quejé―. Aunque posiblemente el escenario me ha favorecido.


  Se sentó a mi lado y me puso una mano afectuosamente en la rodilla. Pensé en apartarle, pero me agradaba poder tenerle tan cerca. Me sentía un poco nostálgica.


  ―No cabe duda que es un escenario magnífico, Lucía; pero yo creo que no necesitas que ningún accesorio venga a favorecerte. Tú sola eres preciosa.


  ―¡Qué halagador! ―contesté, con una sonrisa triste.


  Si lo creyera de verdad, no me hubiera dejado tirada en aquel baño a los diecisiete años cuando yo estaba en la flor de la vida y tenía la piel más tersa… Ahora simplemente se esforzaba en decírmelo para tenerme contenta. Quería conseguir el trabajo en el que había puesto los ojos, tratando de reflotar su empresa.


  ―¿Te encuentras bien, Lucía? ―me preguntó, mirándome con gesto preocupado.


  No, no estaba bien. La sensación era como si en las últimas semanas alguien hubiera colocado un peso enorme encima de mi pecho y la presión no me dejara respirar. Esa era la agobiante sensación que sufría cada día. La presión insoportable que no conseguía aligerar; pero no se lo pensaba decir. Ni a él ni a nadie.


  Cuando era joven y sentía que el pecho me iba a estallar, soñaba con la posibilidad de que me pillara un coche mientras cruzaba una calle. No me mataría. No estaba buscando encontrar la manera de morir. Entre otras cosas porque sabía que mi padre se sentiría culpable y no podía cargar con aquello. En cambio, si me pillaba un coche que se había saltado un semáforo en verde, nadie se enfadaría conmigo. Y, encima, yo podría descansar durante un tiempo. Igual me tenían que ingresar en la unidad de cuidados intensivos del hospital general de Belferí, junto con otras personas que estarían tan enfermas que no se empeñarían en darme conversación. Varios meses en los que no recordaría nada, no pensaría en nada, no me torturaría con nada, ni tampoco andaría todo el día dándole vueltas a cosas absurdas, como el color de los ojos de un chico que había dejado claro que ni siquiera quería volver a mirarme.


  Además, una ventaja añadida de la UCI sería que los horarios de visita eran tan estrictos que ni siquiera tendría que andar molestando a nadie requiriendo cuidados y compañía. Vendrían a visitarme a las doce y a las seis para hablar con los médicos. Y, con el tiempo, posiblemente incluso se atreverían a saltarse alguna de las visitas porque, total, yo ni siquiera me iba a enterar.


  Había pasado años iluminada por esa idea y, en cambio, en ese momento, después de haber sabido del accidente de Eduardo y del sufrimiento con el que a veces me tropezaba en sus gestos, podía entender que el coma no resolvía nada. Posponía el dolor mental y lo aumentaba con sufrimiento físico. Nada más.


  Demasiado peligroso.


  Aun así, tenía que reconocer que durante los últimos tiempos volvía a sentirme igual de abandonada que entonces. Solo que ahora me daba miedo pensar que, seguramente nadie vendría a visitarme ni a las doce ni a las seis, si me ingresaban en la UCI. Y, además, dejaría descabezada a mi empresa; mi única razón de vivir. Argumentos de sobra para cuidarme mucho a mí misma.


  No pensaba decirlo. No podía permitir que él escarbara en mis pesadillas y comprendiera lo sola que me sentía. Además, después de haber sufrido él un accidente real y no uno imaginario como el que yo soñaba, sabía que me hubiese hecho quedar como una egoísta y una inmadura.


  ―Me siento muy bien, ¿por qué me lo preguntas?


  ―Porque pareces agotada.


  ―En eso tienes razón ―concedí ―. Últimamente me encuentro un poco cansada.


  ―Entonces, tengo la solución perfecta a tu problema ―me animó, con aquella sonrisa suya que tanto me afectaba―: en cuanto terminemos de comer te vas a echar la siesta y, después, nos iremos de compras… Estoy seguro que eso te subirá el ánimo.


  Me daba tanta pereza pensar en ir de compras… Tenía más vestidos, zapatos, abrigos, jerséis y complementos de los que me podría poner en toda mi vida. Tenía cosas que ni siquiera había tenido ni tiempo ni ganas de estrenar y colgaban de mi armario con tristeza, como si me echaran en cara que no les hacía caso y que hubieran sido más felices en el armario de alguien que les hubiera necesitado más que yo.


  ―No me apetece ir de tiendas…


  ―¿No te apetece ir de tiendas? ―Se sorprendió, como si no esperara algo así de mí―. Y, entonces, ¿qué es lo que te gustaría que hiciéramos para entretenernos hasta nuestra vuelta?


  Me pregunté si lo habría dicho para que le propusiera que nos encerráramos en el hotel durante los siguientes dos días y medio, pero con aquellas gafas parecía tan inofensivo y tan intelectual que no creía que hubiera pensado siquiera en ello. Era yo la que tenía la mente más sucia. Posiblemente él estaba más preocupado pensando que le iba a decir que cambiáramos los billetes para volver antes a casa; pero se me acababa de ocurrir una idea…


  ―Eduardo… ―tanteé―. ¿Podríamos ir a Bérgamo?


  Mis padres habían ido a Bérgamo en su viaje de novios. En realidad, su destino era Venecia y Verona, pero, de repente, a mi madre le habían hablado de la Citta Alta de Bérgamo, así que cogieron un tren y les gustó tanto el lugar que se quedaron una semana.


  Siempre contaban que fueron tan felices allí que me concibieron entre las sábanas blancas del pequeño hotel de piedras centenarias en el que se alojaban. Siempre les había escuchado decir que aquella semana fue su particular paraíso.
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  La estación central de Milán es magnífica. Un edificio construido en la primera mitad del siglo XX. Abovedado, inmenso; entre la austeridad y el art nouveau, como una gran joya en medio de la cotidianeidad. Los caballos que coronan la fachada aumentan la sensación de majestuosidad.


  Y allí estábamos Eduardo y yo, a las nueve y media de la mañana de aquel sábado frío y soleado, esperando en la cola de la taquilla para comprar un billete. Queríamos ir en el tren de cercanías que nos llevaría hasta el centro de Bérgamo. Los trenes hasta allí salían cada hora. Estaba a tan solo cincuenta kilómetros de Milán; y a pesar de la cantidad de veces que había ido a la capital de la moda y de saber que tan cerca de allí había comenzado mi historia, nunca la había visitado.


  ―Si hubiésemos alquilado un coche habríamos podido ir más cómodos ―me dijo Eduardo, mirándome mientras permanecíamos de pie, delante de una mujer de más de setenta años que se empeñaba en preguntar a la joven de la taquilla todos los detalles sobre su itinerario―. Me encanta conducir y en poco más de tres cuartos de hora hubiéramos estado en el aparcamiento del hotel.


  Miraba mi enorme maleta y sé que le sorprendía que hubiese elegido aquel medio de transporte, pero él no era mi amigo y menos mi confidente, así que no pensaba explicarle mis razones.


  ―Creo que no viajo en tren desde que era una niña ―zanjé, viendo que llegábamos ya a la ventanilla.


  Cuando bajamos al andén tengo que reconocer que dudé. Estaba desgastado, algo sucio, con esa tonalidad triste y gris de todas las estaciones del mundo. El tren que nos llevaría tampoco daba mejor impresión. No creo que hubieran renovado los vagones desde hacía, por lo menos, veinte años.


  ―¿Estás segura de que esto es lo que quieres? ―volvió a insistir mi acompañante, mirando alrededor. Estaba claro que pensaba que yo no encajaba allí de ninguna manera. Que era una equivocación.


  ―Más que segura ―contesté, decidida―. Los viajes en tren me parecen decadentes y románticos.


  Mi idea era dejarle callado. Que se preguntara qué era lo que había querido decir.


  ―A mí también ―contestó, sin mirarme.


  No sabía callarse. Los dos nos hubiéramos ahorrado esa ligera incomodidad si él hubiese subido las maletas al vagón en silencio, sin necesidad de responder a mi comentario. Desde nuestro acercamiento en la tienda de lencería no había vuelto a ocurrir nada más entre nosotros, pero aquella mañana me había levantado de mi solitaria cama decidida a no darle tregua a aquella pequeña depresión que había empezado a carcomerme por dentro. Tener a Eduardo cerca era un incentivo para plantarle cara.


  El tren había empezado a andar lentamente, como si nos estuviera pidiendo permiso para iniciar el viaje.


  ―Al final va a resultar que no somos tan diferentes...


  Se quitó las gafas para mirarme directamente y yo me estremecí un poco, esperando su respuesta. Tardó un momento, como si estuviera dudando hacia dónde debía dirigir nuestra conversación.


  ―¿Qué te está pareciendo nuestro viaje? ―preguntó, al fin, como si hubiera decidido cambiar de tema y no meterse en terrenos pantanosos.


  ―Supongo que me está ayudando a desconectar de mis preocupaciones cotidianas ―contesté, tratando de ser sincera, pero eludiendo hablar de lo que me ocurría cada vez que le tenía cerca.


  Aquel movimiento constante y ronroneante del tren me cosquilleaba ligeramente, aunque eran sus ojos clavados en los míos lo que me descolocaba más. Cuando se quitaba las gafas y me miraba, me volvía completamente loca. Era consciente de ello y por eso trataba de evitarlo. En cambio, sentía que con ellas puestas sabía hacer el papel de un buen amigo, un agradable e inofensivo acompañante. La mezcla me resultaba desconcertante y me dejaba sin margen de maniobra. Nunca estaba segura de que Eduardo me iba a encontrar. Reconozco que me planteé la posibilidad de apartar el reposabrazos para estar más cerca de él. Quería comprobar si estaba dispuesto a iniciar algún movimiento, o solo yo le miraba de aquella manera.


  ―El problema es que las preocupaciones siempre esperan a que regresemos ―contestó, con un tono de voz tan pragmático que me quedó claro que no había opción de intentar jugar con él al juego de la seducción.


  Abrió un periódico italiano y se puso a leer. Yo apoyé la cabeza contra la ventanilla pensando que, a veces había que conformarse con las cartas que la vida nos ha repartido.


  Me quedé dormida y soñé con él. Soñé con aquel chico que me había enloquecido con sus caricias algo torpes. Suponía que, con los años, habría aprendido muchas cosas y con solo pensarlo sentí una ansiedad física difícil de acallar. Tengo que decir que no me había ocurrido nunca hasta ese momento, pero le deseaba tanto que incluso me dolía. Probablemente, el traqueteo del tren también ayudaba a que me sintiera tan predispuesta.


  Acerqué mi mano a su bragueta mientras vigilaba que los demás pasajeros no se dieran cuenta de lo que estaba haciendo. Nadie parecía fijarse en nosotros, así que me atreví a pasar un dedo por los botones del pantalón de Eduardo. Sentí cómo se endurecía, igual que si yo hubiese sabido pulsar el resorte correcto. Recordé que hacía tiempo había sido él quien había hecho que pusiera allí mi mano inexperta. Acaricié suavemente aquella protuberancia que se había formado debajo de mis dedos. Me hacía sentir poderosa. Él me miraba fijamente y yo, mientras seguía acariciándole decidí mirarle también. Nuestros ojos clavados el uno en el otro y mi mano moviéndose lentamente. Era una sensación tan intensa que sentía que iba a estallar.


  ―¿No te da miedo que alguien nos pueda ver? ―me preguntó.


  ―No.


  Era cierto. No me importaba. Últimamente, casi nada me importaba demasiado, y en ese momento mucho menos. En el caso de que el revisor se acercara a nuestros asientos solo tendría que apartar la mano y componer un gesto inocente.


  ―Entonces, tampoco te importará esto… ―continuó, colocando su mano izquierda entre mis piernas cruzadas.


  No le contesté. Simplemente, entrecerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás, arqueándome ligeramente. Él respondió, introduciendo aún más su mano, así que decidí dejarle acceso libre y, con los ojos cerrados abrí un poco las piernas para que él pudiera investigar con mayor libertad.


  Solté el primer botón de su bragueta y él se sacó la camisa para poder tapar mi mano. Solté el segundo. Y el tercero. No podía verle, porque tenía los ojos cerrados, pero sentía cómo su mano se movía más deprisa y yo notaba un vacío. Una necesidad urgente de ser llenada por él. Metí la mano dentro de su pantalón. Aparté el calzoncillo y pasé una uña por su piel dura y suave. En ese momento lo hubiera dado todo por él. No quería abrir los ojos porque sabía que aquello se nos estaba yendo de las manos y me daba miedo tener que volver a golpearme contra la realidad.


  Entonces, él se giró y mi cabeza se aceleró de golpe. Por un momento pensé que me iba a besar; pero no. Pasó su lengua firmemente por la curva de mi cuello, desde el hueso de la clavícula hasta el de la mandíbula.


  Gemí y él apartó su mano. Abrí los ojos sorprendida y vi que se estaba atando los pantalones.


  ―¿Qué pasa? ―pregunté, sin saber dónde habíamos traspasado la línea que podía haberle molestado.


  ―¡Cállate! ―susurró.


  Se levantó y me dio la mano, camino del pasillo del tren.


  ―¿Qué haces? ―volví a preguntar, sin energía para articular una palabra coherente.


  ―¿Has hecho alguna vez el amor en un avión?


  ―Sí, claro, es un clásico… ―contesté, sorprendida― pero no me gustó demasiado.


  Recordaba la vez que le había obligado a Javier a que lo hiciéramos. Nuestro matrimonio había sido siempre más una cuestión de amistad y pensé que hacer una pequeña locura podría reavivar una llama que siempre había sido demasiado tibia.


  ―Yo también, como todos ―contestó, avanzando por el pasillo sin soltarme la mano―; pero estoy seguro que ninguno de los dos lo ha hecho en los baños de un tren.


  Me temblaban las piernas cuando llegamos al espacio entre los dos vagones. El piloto de la puerta del baño estaba verde, así que Eduardo abrió la puerta que se plegaba en dos y entramos en el pequeño cubículo en el que apenas cabíamos de pie.


  No dijo ni una palabra. Cerró el pestillo y me soltó la camisa. Mi sujetador quedó al aire y empezó a recorrerme con pequeños mordiscos desde el hueso de la barbilla hasta la clavícula. Después, bajó hasta mi escote y, sin soltarme el sujetador, sacó mi pecho derecho y comenzó a lamerlo. Al principio, suavemente y después con más fuerza hasta que mi cuerpo se arqueó completamente y comencé a gemir con fuerza.


  Se agachó aún más y metió su lengua en mi ombligo. Me pregunté cómo lo había hecho en un lugar tan pequeño, pero no quise abrir los ojos para comprobarlo. Suponía que se tenía que haber puesto de rodillas y me arqueé hacia él. Me gustaba saberle de rodillas frente a mí…


  Se agarró a mi cintura y giró lentamente su lengua dentro de mi ombligo mientras con sus manos trataba de bajar mis pantalones. Tenía que haber pensado que no quería enredarme otra vez en el mayor error de mi vida, pero no pude hacerlo. Ya no podía pensar en nada más que en esas sensaciones que ocupaban completamente mi cuerpo.


  Sus pulgares se habían metido por mi cinturilla y jugueteaban con mi piel. Se me estaba haciendo interminable así que yo misma me solté el pantalón para que me pudiera bajar los pantalones. Cuando me quité los zapatos, rogué que el suelo estuviera limpio y seco. También pensé que, con la cantidad de lugares bonitos que había en el mundo, era una auténtica desgracia que nuestros encuentros fueran siempre en un baño. Qué complicidad más vulgar...


  Él no me dejó. Me agarró con fuerza y metió su boca entre mis piernas. Sentir su lengua resultaba delicioso. Quería derretirme del placer de notarle allí abajo jugando con mi piel. Me estaba ahogando y gemía con tanta fuerza cada vez que él daba otra vuelta con su lengua que pensé que si había alguien fuera del baño, tenía que estar oyendo claramente mis quejidos. Sentía fuertes descargas de placer. Como si me fuera a morir…


  ―Fóllame, Eduardo… ―supliqué.


  Me quitó un zapato, solo el zapato izquierdo y me sacó la pernera del pantalón sin que mi pie llegara a tocar el suelo. Colocó mi pierna alrededor de su cintura. Oí la bragueta de su pantalón al bajar, como si estuviera tan híper estimulada que todos mis sentidos se mantuvieran alerta. Sentía cada ruido, cada movimiento que él hacía, con una claridad desconcertante. Me ensartó de golpe y me encantó. Doblé aún más la pierna alrededor de su cintura para sentirle más dentro. Me dolía un poco y me encantaba. Me sujetó el culo con la mano izquierda mientras seguía empujando y su mano derecha se agarró a mi melena y me echó la cabeza hacia atrás, haciendo que me acoplara todavía más.


  ―¿Te gusta así?


  ―Me encanta. Eduardo, me encanta ―jadeé, completamente mareada por todas las sensaciones que me estaban desbordando.


  Él empujaba y yo me acoplaba. Empujaba. Yo gritaba. Le sentía dentro con una presión que me volvía loca. Me temblaba la pierna que mantenía en el suelo, cuando Eduardo se inclinó hacia mi cabeza echada hacia atrás e introdujo su lengua entre mis labios abiertos. Me envolvió con su beso mientras hacía un último movimiento, más lento y más profundo.


  Grité. Grité en silencio y con la boca tapada por la suya, pero fue como si el mundo se deshiciera de golpe mientras yo me moría y abrazaba su miembro con mi cuerpo y le atraía hacia mí y sentía que él también estaba gimiendo. Aquello duró un minuto o tal vez una vida. Porque yo me hubiera quedado allí para siempre.


  Eduardo acarició mi cara antes de que yo volviera a abrir los ojos.


  


  ―Estamos llegando ―me dijo―. Te has quedado dormida.


  Me desperté, desconcertada.


  Creo que ni siquiera sabía dónde estaba.


  Abrí los ojos. Me toqué la barbilla para ver si durante el sueño se me había caído la baba y el reguerillo me dejaba una imagen patética que el publicista no tenía por qué contemplar.


  Las escenas que había imaginado me golpeaban todavía con fuerza y sentí una inmensa vergüenza. Esperaba no haber hablado en sueños. No haber gemido. No haber hecho con mi cuerpo ninguna señal que le hubiera podido dar a Eduardo una pista sobre la dirección de mis fantasías.


  Pensé que, durante un momento me había sentido algo muy parecido a estar completa y feliz. Era absurdo. No podía permitir que aquel hombre me volviera a nublar la razón. Y podía hacerlo. Me estaba poniendo nerviosa solo con ver la manera tan descarada con que me miraba en ese momento, cuando comenzamos a levantarnos del asiento para recoger nuestras maletas.


  ―¿Qué miras? ―le pregunté, al fin, mientras me bajaba del vagón cargando con mi enorme maleta. Sin aceptar que me diera la mano para ayudarme a hacerlo. Quería demostrarle que me valía por mí misma y no le necesitaba para nada.


  Sacó sus gafas de la funda y volvió a colocárselas, tranquilamente.


  ―No, nada… ―contestó, con gesto amable de nuevo―. Vamos primero al hotel para que podamos refrescarnos. Se te ve acalorada.


  Tiré de mi maleta con rabia, pero le seguí sin contestar. Me venía bien tener las manos ocupadas porque sentía unas enormes ganas de darle un puñetazo. De hacerle daño ya que él conseguía causarme siempre ese extraño dolor…
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  Me gustaría poder decir que nuestra estancia en Bérgamo fue tan romántica como la de mis padres, pero no sería verdad.


  En Bérgamo, Eduardo y yo empezamos a conocernos. Casi podría decir que nos hicimos amigos. Fue un día mágico que comenzaron subiendo en el teleférico con maletas y todo. La Cittá Alta es un entorno pequeño y protegido y allí estábamos alojados; pero, en aquellas algo más de veinticuatro horas no eché de menos nada ni a nadie. Me hubiese quedado allí mucho más tiempo. Me hubiese quedado allí para siempre si las circunstancias me lo hubieran permitido. Lejos de mi vida y de las preocupaciones cotidianas que, permanentemente me mantenían alerta.


  Nunca olvidaré la Piazza Vecchia, junto al Duomo. De una belleza que dejaba sin aliento. Nos habían dicho que aquel mes comenzaba la temporada de lluvias, pero tuvimos suerte porque nos recibió un tiempo fantástico.


  Allí me habían concebido mis padres o, al menos, eso me contó mi madre cuando yo era una niña. Me hubiera quedado toda la vida sentada en una de aquellas terrazas, mirando pasar el tiempo suavemente. Había una con las mejores vistas y unas estufas alargadas que me hacían entrar en calor casi tanto como el magnífico vino tinto que servían. Observaba el Palazzo de la Ragione y escuchaba las cien campanadas que sonaban a las diez de la noche para recordar el toque de queda que durante tanto tiempo había sufrido la ciudad.


  No podía pedir más para intentar ser feliz.


  Tenía ganas de contarle a Eduardo que mis padres habían sido inmensamente felices en esa ciudad, pero me daba miedo que él me malinterpretara. O, lo que era peor, que aprovechara que yo me estaba abriendo para intentar entrar en mi vida sin ningún miramiento.


  El domingo, después de desayunar, mientras paseábamos por última vez, contemplando la fachada de la catedral de Santa María Maggiore, pensé que no quería irme. La felicidad no podía terminar tan pronto. Sabía perfectamente que, cuando regresáramos a Belferí, las cosas volverían a cambiar entre nosotros y yo dejaría de sentirme tan ligera, tan joven, tan llena de nuevo de vida.


  Había empezado a cambiar. Eduardo, que solo se había dedicado a mí durante aquellos días, esa mañana estaba enfrascado en la pantalla de su teléfono móvil, olvidándose de mí y de aquellas maravillas que nos rodeaban.


  ―¿Sabes, Eduardo? ―dije, caminando a su lado, tratando de llamar su atención―. He decidido contratarte para promocionar mi línea Libélula.


  Me miró sorprendido, como si no se lo esperara. Como si aquella no fuera la razón fundamental por la que me había mimado tanto y se había ocupado de una manera tan entregada de mí.


  ―Y, ¿por qué? ―me preguntó, mirándome muy serio y clavando por fin sus ojos intensos en mí.


  Me estremecí un poco, como me ocurría cada vez que él me miraba. Era algo físico que, al parecer no podía controlar, pero me gustaba sentirlo. Era una especie de quemazón recorriendo mi piel.


  ―Porque no veo ninguna razón para no hacerlo.


  ―Lucía ―se quejó, con los ojos todavía incrustados en mí, como si eso que me quisiera decir fuera para él muy importante―, la amistad que ha surgido entre nosotros no tiene nada que ver con nuestros respectivos trabajos; quiero que te quede claro. Me horrorizaría pensar que puedas imaginar que me he aprovechado de esta situación para robarte una campaña que no me hubieras dado de no haber pasado estos días juntos.


  Me reí. No pude evitar reírme.


  Entonces, ¿qué pretendía que creyera al haber planeado cuando me invitó a ir con él hasta Italia? Si trataba de convencerme de que su plan era solo enseñarme la estúpida librería de las galerías Vittorio Emmanuel para que me convenciera de que necesitaba a un publicista como él, pensaría que me estaba considerando una idiota. Tenía la impresión de que, después de aquellos días sintiéndome en paz, me empezaba a irritar de nuevo al ver su falso asombro.


  ―Eduardo, cariño, los dos somos adultos y tampoco hace falta ponerse a dramatizar a estas alturas ―dije, con algo de desprecio―. Han sido unos días muy bonitos y creo que lo hemos pasado bien juntos. Nada más. Ahora volvemos a Belferí y cada uno retomará su verdadera vida lejos de este paréntesis adolescente que nos hemos montado esta semana. No hace falta que finjamos que somos amigos.


  Sabía que se había enfadado y, en realidad, no me importaba. Prefería quedar como la mala de aquella película a volver a parecer la tonta. Aunque me resultara emocionante tenerle todo entero para mí, en el centro de la Piazza del Duomo, iba a hacer lo que tenía que hacer. Y no me iba a temblar la mano.


  ―¿Por qué haces esto, Lucía? ―me preguntó muy serio, como si aquella conversación le estuviera molestando.


  Hice como que no entendía su pregunta. Me quedé quieta, mirándole con el gesto sorprendido de una inocente doncella que no comprende dónde la quieren llevar.


  ―Porque creo que es mejor darle esta campaña tan importante a alguien a quien conozco bien ―le expliqué―. No se la voy a ofrecer a un completo desconocido por muy buenas referencias que traiga…


  Me acerqué un poco más a él, como si quisiera romper aquella barrera invisible que habíamos construido desde que salimos de la tienda de lencería el día que llegamos a Milán. Se echó levemente hacia atrás y comprendí que se sentía atacado. Tampoco me importó: más atacada me había sentido yo hacía veinte años y tuve que soportarlo. Ahora no era el momento de empezar con escrúpulos.


  Volví a dar un pequeño paso hacia él y se apartó tan de golpe que casi me asustó. Tenía la impresión de que se había enfadado mucho. Me dio lástima comprobar que las buenas maneras y la fraternidad se habían terminado, pero debo reconocer que también pensé que un poquito de agresividad por su parte era mejor que el desprecio infinito que había sentido cuando me enamoré de él.


  ―¿Qué es lo que me estás intentando hacer pagar, Lucía? ―me preguntó, todavía quieto, en medio de la plaza mientras el resto de turistas paseaban a nuestro alrededor, ajenos al intenso momento emocional que estábamos viviendo.


  A pesar de su indignación, me miraba de una forma tan intensa que me resultaba excitante. Me hubiera gustado ignorar nuestra circunstancia, abrazarle y besarle en la boca. Pero eso era lo único que nos faltaba para estallar.


  ―No nos conocemos lo suficiente para que podamos tener deudas antiguas ―susurré.


  ―Yo creo que sí ―contestó, con los ojos tan clavados en mí que casi podía decir que hasta me hacían daño.


  Ni siquiera se movió. Había rabia en sus ojos, aunque en los míos hubiera derrota. Odiaba que él me mirara de aquella manera porque tenía la impresión de que podía escudriñarme por dentro y desenmascararme como nunca había hecho nadie.


  Decidí que, si era eso lo que quería, eso tendría. Me quedé quieta, mirándole fijamente. Me había costado muchos años de psicólogos reconciliarme con los sentimientos que aquel hombre me provocaba. Traté de bucear en sus ojos como en una laguna verdosa, acariciada por la luz del atardecer. Me volvía completamente loca, aunque nunca dejaría que él llegara a saberlo.


  Me obligué a quedarme quieta, a pesar del terremoto que sentía que me empezaba a recorrer por dentro.


  Me costaba contener la respiración. Me costaba no comenzar a llorar como una niña perdida. Me costaba disimular que incluso en una situación como esa, cuando él me tocaba, sentía un electroshock. Finalmente, me solté de un manotazo y, sin pensarlo más, le di una bofetada que ni siquiera salió todo lo decidida que hubiese deseado.


  ―No creas que puedes dominarme ―susurré con tanta rabia que él me miró más sorprendido por mi tono de voz que por la bofetada que le acababa de dar y de la que ya me sentía arrepentida.


  ―Ten claro que, si quisiera hacerlo lo haría, Lucía ―contestó, acariciándose la cara allí donde yo le había golpeado―. Los dos sabemos que podría hacer contigo lo que me diera la gana.


  Escuchar cómo decía aquello me produjo tal dolor que se me nubló la mente. Sin quererlo me había construido un espejismo en Bérgamo y había querido creer que él no veía lo que yo había sentido durante aquellos días a su lado. Ese espejismo había conseguido perforar mi tristeza durante unos instantes.


  Me quedé quieta preguntándome qué debía hacer para poder destrozarle como él estaba haciendo conmigo.


  ―¡Pobre hombre! ―contesté con desprecio―. Te inventas una fachada de hombre duro para olvidar que la vida destrozó a aquel chico conquistador y frívolo que eras. Supongo que, después de todo, tuviste lo que te merecías.


  Ni siquiera me contestó. Sacó lentamente sus gafas, las limpió, se las puso y se dio la vuelta hacia el hotel sin mirar siquiera si yo le acompañaba. Podía imaginar lo que estaba sintiendo. Hasta yo pensé que me había pasado de la raya. Lo que no sabía era, en aquella situación, si sería mejor quedarme allí o seguirle y pedirle perdón. Nunca lo había hecho y, posiblemente, no sabía cómo se hacía para pedir compasión.


  Por primera vez en mi vida sentí auténtico miedo.


  ―Por un momento había creído que ya eras mío, Eduardo –me lamenté en voz baja, sabiendo que ya nadie me podía escuchar.


  Me sentía avergonzada y también enfadada. No había nada que hacer. Aquel hombre había conseguido volver a destrozarme igual que si yo fuera una figura de porcelana que recibe un mazazo y, al romperse en pedazos descubre que dentro, escondido, estaba ese tesoro que llevaba tanto tiempo buscando.


  Daba igual, esa vez no lo iba a dejar pasar.


  Ya no tenía dieciséis años y Eduardo se iba a arrepentir de haberse vuelto a cruzar en mi vida.
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  Mi excusa para no ir a trabajar fue la gripe.


  Aquel lunes, después de volver de Milán llamé a Sara Cao y le pedí que se hiciera cargo de la campaña publicitaria de Libélula porque yo iba a ir al médico para que me recetara algo que me bajara la fiebre. Ni siquiera pensé en llamar a Silvia. Me irritaba tener que volver a escuchar las quejas de mi secretaria. Después de cinco días comunicándome con ella solo por correo electrónico, me daba pereza volver a enfrentarme a su voz chillona y cargante.


  No estaba mintiendo porque me sentía con fiebre. Era una especie de fiebre emocional que me tenía noqueada y metida en la cama, protegida por mis sábanas y sin ninguna gana de sacar mi cabeza para intentar luchar de nuevo contra el mundo.


  ―Te agradecería que llamaras a Eduardo Plaza, de la empresa IdeasCo para que firme el contrato ―le indiqué a Sara―. Lo que vi en Italia sobre la estrategia del boca a boca es, exactamente, lo que estamos buscando para hacer con Libélula.


  ―Podemos esperar un par de días… ―dudó. No le gustaba llevarme la contraria y menos por teléfono, cuando ni siquiera podía ver mi cara para saber cómo lo estaba encajando―. Estoy segura que ellos preferirán que este tema lo sigas llevando tú.


  ―Posiblemente sí. ―Sonreí tristemente, acurrucada en mi cama―; pero creo que la campaña es un asunto menor y me tengo que dedicar a cosas más importantes para la empresa. Dile a Gonzalo que prepare el contrato y, a partir de ahora, dejo este asunto en tus manos. ¿Te supone algún problema?


  ―No, ninguno ―contestó, un poco azorada. Las dos sabíamos que hasta hacía una semana la promoción de Libélula era el eje de mi vida e, incluso se rumoreaba por la empresa que había sido una de las razones de peso en mi separación―. Me pongo ahora mismo con ello para que podamos empezar esta misma semana; pero, si cambias de idea estaré encantada de devolverte los trastos, Lucía.


  Me parecía innecesario decirle que lo daba por supuesto. Yo era la jefa de Fairy Soul y la que decidía cómo se hacían las cosas.


  ―No voy a hacerlo ―contesté.


  ―¿Y quieres que les diga algo a Silvia o Javier? ―me preguntó, antes de colgar.


  ―¿A Javier? ―Me pilló por sorpresa―. Lo que tenga que hablar con mi marido, ya se lo diré yo.


  ―Perdona si te he molestado ―contestó.


  Soy demasiado directa y sabía que la conversación no le estaba resultando fácil tampoco a ella, pero no sabía qué hacer para suavizar mi rabia


  ―No te preocupes ―zanjé para suavizar mi tono―. Aunque te agradecería que le dijeses a Silvia que no voy a pasarme por el despacho. La llamaré mañana porque hoy no me encuentro bien y me voy a dedicar a descansar.


  Me despedí apresuradamente y me volví a acurrucar entre las sábanas como si me hubiera sumergido en un refugio secreto donde nadie podía hacerme daño. Un lugar donde Eduardo no existía. Solo pensar en él me provocaba ganas de llorar. Su olor. La manera que tenía de mirarme. La rabia que descubrí en sus ojos. El placer que sentía cada vez que me rozaba. Esa necesidad de tenerle cerca y saber qué estaría haciendo en cada momento…


  A las once oí la llave de la puerta de casa y tengo que reconocer que me asusté un poco. Había llamado a Eloísa para decirle que no viniera a limpiar porque necesitaba estar sola.


  ―¿Lucía? ―Sonó la voz de mi marido por el largo pasillo.


  Siempre se me olvida que, cuando se fue de casa, se quedó con las llaves. “Por si necesitas algo” me dijo, como si me estuviera haciendo un inmenso favor. No me hizo ninguna gracia. Al fin y al cabo, era él quien se había marchado. Había alquilado un apartamento en uno de los barrios nuevos de Belferí y no me había dado un juego de llaves para poder estar en equilibrio. Creo que, en realidad, nunca habíamos sido una pareja equilibrada.


  ―Estoy aquí ―dije, con voz quejumbrosa.


  Entró en mi habitación y se sentó a los pies de la cama, dándome la mano, como si yo fuera un enfermo que necesitaba todas sus atenciones. Me entraron ganas de gritarle que lo único que necesitaba era estar sola, pero me pasó igual que con las llaves: no encontré por ningún sitio las fuerzas suficientes para decírselo por temor a que volviera a enfadarse conmigo.


  ―Así que estás enferma… ―dijo, mirándome con gesto preocupado. Seguramente, era la persona a la que menos podía engañar. Me conocía lo suficientemente bien. Sabía que mi carácter tendía hacia la depresión y a veces lo enmascaraba con enfermedades físicas que me inventaba para descansar de la presión que mi vida provocaba en cada célula de mi cuerpo.


  ―Sí ―contesté, sin darle más explicaciones―; pero lo que no entiendo es cómo te has enterado…


  Me incorporé un poco y me apoyé en los almohadones para no parecer una enferma desmadejada. Le miré con algo de curiosidad para que me explicara qué hacía corriendo a mi lado después de varias semanas sin dar siquiera señales de vida.


  ―Te he llamado al despacho para comentar un asunto contigo y Silvia me ha dicho que te habías quedado en la cama.


  “¡Sí que corren rápido las noticias!” pensé, un poco molesta.


  Hacía poco más de una hora que había hablado con Sara. Ella había avisado a Silvia de que no pensaba ir a trabajar. Mi secretaria se lo había contado a Javier y a él todavía le había dado tiempo de presentarse en mi casa y sentarse a mi lado en la cama… O me estaba volviendo un poco paranoica o todo aquello resultaba demasiado precipitado si teníamos en cuenta que él llevaba casi dos meses marcando las distancias y sin cogerme siquiera el teléfono.


  ―Entonces, tenías que estar muy cerca para presentarte en mi casa tan rápido.


  Recalqué a propósito que aquella era mi casa. No quería que le quedaran dudas solo porque se hubiera quedado con las llaves.


  ―Estaba haciendo unas gestiones por el barrio ―me confirmó―. Ya sabes que, después de más de diez años viviendo aquí, mi banco, la asesoría e, incluso el despacho de mi abogada, continúan estando en esta zona.


  No quería pensar que había ido a visitar a su abogada. Los papeles del divorcio ya estaban presentados y en menos de un mes los firmaríamos de mutuo acuerdo. En ese momento, entre nosotros no quedaría nada. Era extraño, después de todo lo que habíamos compartido.


  ―¿De qué querías hablar conmigo?


  ―¿Cómo dices? ―preguntó, mirándome con gesto afectuoso.


  ―Has dicho que me habías llamado al despacho para comentar un asunto… ―expliqué.


  En realidad, no entendía cuál era la razón por la que no me había llamado al móvil como solía hacer siempre que pretendía localizarme. Era más rápido y yo misma le hubiera podido decir que me encontraba en la cama, curándome una gripe que me había pillado de forma intempestiva.


  ―Ahora no te preocupes por eso, Lucía. Tienes que descansar ―me susurró, acariciando mi cara―. Me voy a encargar de cuidarte como tú te mereces.


  ―No hace falta, Javier, de verdad ―le pedí, bajando las defensas después de recibir su caricia. Echaba de menos que alguien me tratara con cariño―. Lo único que necesito es descansar un par de días y estaré como nueva. Para que nadie me moleste le he dado el día libre a Eloísa y le he dicho que esta semana no hace falta que venga ni siquiera a planchar…


  Miró la casa como si estuviera buscando los restos del naufragio, pero al parecer no encontró nada que estuviera fuera de su lugar y pudiera criticar. Javier siempre había sido una persona muy ordenada. Especialmente meticuloso. Le gustaba que las cosas estuvieran de una determinada manera y el desorden le irritaba tanto que, a veces, terminaba por enfadarse y gritar. Era algo que solía ponerme nerviosa. En diez años no había terminado de acostumbrarme.


  ―Me parece muy bien. Yo mismo te puedo preparar algo para comer ―aceptó, finalmente―. ¿Qué te apetece hoy? ¿Algo de pescado al horno, tal vez?


  Pensé en recordarle que siempre había dicho que era mejor no comprar pescado los lunes, pero me apetecía que me hiciera una lubina. Era mi plato de pescado favorito y Javier lo cocinaba de una manera exquisita. Le agradecí que hubiera aparecido para ocuparse de mí.


  Salió de la habitación e hizo un par de llamadas, supongo que para anular los planes que tenía previstos aquella mañana.


  ―Te agradezco mucho que te quedes conmigo ―le dije, cogiéndole de la mano, en cuanto regresó―. Es un detalle por tu parte que vayas a cuidar de mí a pesar de estar separándonos...


  Le sonreí con cariño, segura de que él entendería que me encontraba frágil después de mi aventura en solitario y que necesitaba la seguridad de mi hogar. Al fin y al cabo, él lo había sido durante muchos años.


  ―No puedo quedarme ―dijo, como quien habla con un niño pequeño al que hay que explicarle cada cosa―. Voy a ir a Fairy Soul a ponerme al día para que descanses sin cargo de conciencia. Tú aprovecha para dormir, que yo volveré a la hora de comer con una lubina deliciosa y noticias de que nuestra empresa sigue yendo viento en popa.


  No era lo que me esperaba. Hubiera preferido que se hubiese quitado los zapatos para meterse conmigo en la cama a abrazarme. Necesitaba afecto y compañía y no que se pusiera a enredar en los asuntos de mi empresa ahora que, con el divorcio, iba a dejar de formar parte de ella.


  ―No hace falta, Javier. De verdad ―le pedí―. He hablado con Sara Cao para que se encargue de lo más urgente.


  Me acercó el vaso de agua que había en la mesilla y sacó una pastilla de su pastillero. Siempre me había encantado esa cajita de plata grabada que llevaba a todas partes. Se preocupaba tanto por mí que, durante nuestro matrimonio siempre había cargado también con mis pastillas. Ni siquiera le pregunté qué me daba, porque él siempre sabía qué era lo que me convenía.


  ―Tienes muy mala cara, cariño ―dijo, suavemente―. Tómate esto y podrás descansar hasta que vuelva.


  ―¿Tengo muy mala cara? ―pregunté, cogiendo la pastilla y metiéndomela en la boca. Le di un trago al vaso de agua―. La verdad es que no me extraña porque me encuentro fatal…


  El viaje desde Milán había sido una pesadilla. Ni Eduardo ni yo nos habíamos dirigido la palabra más allá de las fórmulas de cortesía. “Pasa tú”. “Tú primero”. “Si quieres, te llevo la maleta”. “Qué tarde se está haciendo”. Nada más, después de todo. Nada más y sentía que, si esto iba a ser así el resto de la vida más me valdría estar muerta que tener que soportar de nuevo aquel vacío que sentía por dentro cada vez que él ya no me miraba.


  La pastilla que me había dado Javier debía ser mágica, porque me estaba haciendo efecto tan rápido que casi me empezaba a no importar lo ocurrido con Eduardo. Mi único salvavidas era Fairy Soul y pensaba dedicarme a ella en cuerpo y alma.


  ―Javier… ―vocalicé, lentamente―… creo que no quiero… no quiero que vayas a la empresa por mí…


  Me costaba hablar. Me costaba, incluso mantener los ojos abiertos. Era como si la paz más absoluta se hubiera apoderado de mi cuerpo, haciendo que mis brazos, mis piernas, e incluso mi cerebro pesase tanto que solo podía permanecer enterrada en la cama.


  Caí rendida.


  Tan dormida como, seguramente, nunca había estado hasta entonces.
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  Cuando me desperté sentía el mismo dolor de cabeza que si la noche anterior me hubiera bebido una barra entera de chupitos de tequila. Recordaba aquella sensación de cuando tenía dieciocho años y había decidido destrozarme la vida poco a poco para olvidar la tristeza que me carcomía por dentro. El alcohol ayudaba a dejar de pensar, aunque fuera solo durante un instante. Me ayudaba a olvidar a Eduardo. Después, mi padre cayó enfermo y dejé aquella vida. Para mí fue la mejor clínica de desintoxicación. Me dediqué a cuidarle y a intentar recuperar una relación que yo misma aislada en mi dolor sin horizonte, había destrozado.


  Siempre me ha quedado la satisfacción de saber que él murió convencido de que me había convertido en una adulta responsable que sabía dirigir mi vida y la empresa con mano de hierro. Si no, no la habría heredado. Hubiese nombrado un tutor que me controlara y tomara las decisiones por mí.


  Después me hice adicta al trabajo. Y aunque también por eso me dolía la cabeza muy a menudo, la sensación era completamente distinta.


  No sabía ni siquiera qué hora era, aunque mi habitación estaba a oscuras. Traté de mirar el reloj, pero me dolían los ojos solo con intentar moverlos. Estaba claro que, al final, me había cogido esa gripe que tanto había deseado.


  En la cocina escuché unas voces amortiguadas. Imaginé que Javier estaría hablando por teléfono mientras me preparaba la lubina que había prometido.


  ―Javier… ―traté de llamar, sin que de mi garganta saliera más que una voz ronca y debilitada. Carraspeé fuerte para intentar aclarármela―: ¿Javier?


  Volví a llamar. No había sonado muy alto, pero él, siempre atento, me había escuchado. Sentí cómo sus pasos firmes se acercaban por el pasillo de madera, dispuesto a atenderme como me merecía.


  ―¡Si ya se ha despertado la bella durmiente! ―exclamó, sonriente desde la puerta de mi habitación con una bandeja en las manos.


  ―¿Me traes la comida? ―le pregunté, algo atontada―. No sé si tengo hambre todavía…


  ―Por eso, en vez del pescado, te he preparado una sopa. ―Sonrió―. Tienes que comer un poco porque llevas demasiadas horas sin alimentarte.


  ―¿Qué hora es? ―pregunté.


  Me sentía un poco desubicada.


  ―Son las nueve de la noche. Has dormido diez horas seguidas. ―Sonrió, enseñando su bonita dentadura. No tanto como la de Eduardo, era cierto; pero Eduardo no me había preparado aquella sopa calentita que me iba a hacer recuperar un poco el ánimo.


  ―¿Diez horas? ―pregunté, tomando otra cucharada de la sopa―. No creo que haya dormido tantas horas seguidas en la vida.


  ―Será que necesitabas descansar.


  ―La verdad es que estaba agotada ―concedí, tratando de despejar aquella bruma que ocupaba mi cabeza―. ¿Me puedes pasar el móvil, por favor? Quiero mirar si hay algún mensaje urgente.


  Me limpió amablemente la boca con la servilleta y me animó a que siguiera comiendo. Le hice caso porque sentir algo caliente en el estómago me estaba sentando bien.


  ―¡Ni hablar! Hoy es tu día de descanso ―me riñó como si fuera una niña pequeña a la que había que cuidar―. Ya te encargarás de todo eso mañana.


  −Me gustaría saber si Sara me ha llamado para algo ―expliqué―. Tenemos muchos temas pendientes…


  En realidad, lo que necesitaba saber era si Eduardo me había llamado, aunque fuera una sola vez. Aunque me diera rabia, le echaba mucho de menos y esperaba que, después de haber hablado con Sara para firmar la campaña hubiese intentado ponerse en contacto conmigo. Aunque solo fuera para discutir de nuevo y quejarse de que no le hubiera notificado personalmente la adjudicación. Sentía que el teléfono era nuestro cordón umbilical, el hilo que nos mantenía unidos. Quería saber, al menos, a qué hora se había conectado al whatsapp por última vez, o si estaba en línea. Cuando lo estaba me sentía por un momento más cerca de él… Sabía que era una estupidez, pero miraba la pantalla e imaginaba que él estaba haciendo lo mismo mientras pensaba en mí. Una ridícula ensoñación adolescente. A mis treinta y siete años.


  ―No te preocupes. Todo eso puede esperar a mañana ―decidió, unilateralmente―. Además, hoy he pasado por la oficina y he solucionado los problemas más inmediatos.


  ―¿Alguna cosa importante?


  ―Ninguna.


  Estaba claro que no quería hablar conmigo de cuestiones laborales.


  Sentía que me pesaban los ojos de nuevo. Estaba agotada y cuando solté la cuchara, Javier me agarró suavemente la cabeza para ayudarme a beber al menos el caldo de la sopa en una taza que tenía preparada. Siempre había sido un hombre muy atento conmigo.


  ―Es que necesito hablar con alguien ahora… ―traté de vocalizar. Mi voz se había vuelto pastosa de nuevo, como si me costara construir las palabras que quería decir.


  ―No te esfuerces… ―susurró Javier, apartando la bandeja y bajándome la almohada para que pudiera volver a tumbarme―. Tienes que descansar.


  ―No… quiero… dormir ―traté de explicarle con mis últimas fuerzas.


  Cogió la bandeja, apagó la luz y me dejó de nuevo en medio de las tinieblas solitarias que ocupaban mi habitación. Asustada, perdida, enferma…


  Abandonada como no me había sentido nunca hasta entonces.
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  Esa noche soñé con Eduardo. Ya no eran juegos lúbricos, como los que había tenido en el tren. Se trataban, más bien, de sueños espesos. Confusos. Me revolcaba en ellos y me sentía asustada y perseguida. Corría en un paisaje ocupado por la bruma. Sentía que Javier me daba la mano y, de pronto, me daba la vuelta y comprendía que estaba sujetando la mano grande y firme de Eduardo Plaza. Entonces, llamaba aterrada a mi marido, pero él no estaba a mi lado y yo me sentía perdida, angustiada como si fuera una niña abandonada en medio del bosque.


  Corría y corría tratando de escapar de Eduardo. La cara me ardía a causa de la velocidad y del miedo que sentía. Entonces, para salvarme de él intentaba volar, pero por mucho que movía los brazos arriba y abajo, no conseguía elevarme del suelo. Mis compañeras del colegio solían contar lo agradables que resultan los sueños en los que uno se echa a volar y consigue escapar del peligro. Una se siente ligera y ve el mundo allá abajo; pequeñito, manejable… Yo en cambio, nunca lo he conseguido. Como mucho, me esfuerzo por aletear frenéticamente con los brazos, tratando de elevarme unos pocos centímetros del suelo. Igual que si fuera una gallina pesada y torpona.


  Aquella noche terrible estaba comprendiendo que tampoco eso parece mejorar con la edad.


  Seguía corriendo, vigilando la sombra que me intentaba atrapar. Estaba a punto de alcanzarme y comencé a aletear con los brazos a tanta velocidad que me sentía agotada. No había nada que hacer. Era angustioso. Conseguía levantar cinco o seis centímetros del suelo y avanzar por el aire sin ninguna gracia ni velocidad. A punto de derrumbarme. Como si fuera a estrellarme delante de mi perseguidor.


  Entonces me di la vuelta y descubrí que el que me perseguía era Javier. No hacía falta estar asustada. Era mi marido. La persona que me arropaba en la cama y me preparaba sopa caliente. Sus ojos eran oscuros y en el sueño me miraban de una manera que yo no le había visto antes. Me desconcertaba aquella nueva mirada, penetrante y dura… Pero era mi marido y yo sabía que él sabía cómo cuidarme. Traté de dar la vuelta para abrazarle y acallar entre sus brazos el miedo sordo que me estaba devorando por dentro.


  Cuando su mano se posó sobre mí me pregunté por qué su piel estaba tan fría. Me sentía paralizada. Y él apretaba su mano en mi brazo, como si no quisiera dejar que me moviera… Entonces, Eduardo me agarró del pelo y tiró de mí. Él si podía volar. Me dio mucha rabia comprobar que incluso dentro de mis sueños podía ganarme si quería. Rabia también de que lo hiciera tan bien e, incluso que se creyera con derecho a tirar de mi pelo y apartarme bruscamente del que había sido mi marido durante los últimos diez años de mi vida.


  Me había alzado hasta conseguir agarrarme por la cintura, igual que Superman sujeta a Lois Lane para sobrevolar la ciudad de Metrópolis. Me gustaba sentir su mano en mi cintura. Me hacía sentir tan segura, incluso por los aires que, al final, se lo dije.


  “Conmigo siempre estarás a salvo” susurró con aquella voz acariciante que tanto me gustaba.


  


  


  Me desperté más calmada pero desmadejada. Completamente fría y, a la vez, sudando, como una paradoja invadiendo mi cuerpo. La habitación continuaba a oscuras, pero, esta vez, me quedé quieta un buen rato. Para comprobar que no me iba a desmayar, pero también para escuchar si en la casa se sentía algún movimiento. Al final, decidí que estaba sola.


  Me levanté con cuidado. No estaba segura de que mi cuerpo me fuera a responder. Al menos, me alegró ver que llevaba mi camisón favorito. Me lo había puesto el lunes por la mañana, antes de llamar a Sara Cao, cuando había decidido quedarme en casa a llorar mis penas. Ni siquiera sabía cuántas horas habían pasado desde aquello; pero mi maravilloso camisón estaba arrugado y un poco húmedo por culpa de la enfermedad y de las muchas horas que había permanecido dentro de la cama. Ya no me parecía tan bonito como lo recordaba.


  También me notaba el pelo sucio. No hacía falta que me mirara al espejo para saber que tenía que tener un aspecto horrible.


  Decidí darme una ducha. O, mejor, un baño largo, con sales y todo.


  Mi madre solía decir que, por muy malas que sean las circunstancias, una mujer necesita arreglarse y verse guapa en el espejo para poder enfrentarse mejor a los problemas. Siempre pensé que estaba hablando de su cáncer y no de los dolores del alma, pero empezaba a entenderla. Quería darme ese baño y llenar la bañera de espuma para poder mimarme. Me iba a lavar el pelo y a maquillarme bien. Pensaba ponerme el vestido más bonito que encontrara en el armario y, después, trataría de pasar por mi despacho a ver cómo marchaba la empresa en mi ausencia. Al fin y al cabo, entre mi viaje y la enfermedad, llevaba casi una semana sin ir por allí y eso no era algo que yo hiciera ni siquiera durante las vacaciones. Fairy Soul estaba por encima de todo.


  Ni siquiera sabía qué hora era. Empecé a buscar mi teléfono móvil pero no estaba en la mesilla. Estaba casi segura que lo había dejado allí después de hablar con Sara Cao.


  Al menos recordaba que había dejado el bolso en la butaca que había frente a la cama. Aunque no lo recordaba, lo más seguro era que lo hubiese depositado allí. Lo abrí, pero allí tampoco estaba mi teléfono móvil. Empezaba a agobiarme aquella sensación de aislamiento pero, al menos en uno de los bolsillos interiores encontré mi reloj Amanda. Comprobé horrorizada que eran las doce de la mañana. Si los cálculos no me fallaban, llevaba más de veinticinco horas durmiendo con una sola interrupción de poco más de quince minutos para hablar con Javier y tomarme una sopa.


  Decidí que, antes de prepararme la bañera, iba a buscar mi móvil por la casa. Si no lo encontraba, tendría que utilizar el teléfono fijo. Hacía años que pensaba que lo tenía de adorno. Imaginé que, a esas alturas ni siquiera me sabría un teléfono al que llamar. Confiaba demasiado en mi agenda que tenía programada en el teléfono. No sabía cómo lo iba a hacer sin ella.


  Tenía que pensar. Algún teléfono tenía que recordar, además del mío del despacho. Necesitaba saber que todo andaba bien en la empresa y que la campaña se había firmado. Que Eduardo sabía que ya no tendría que estar en contacto conmigo sino con una de mis ayudantes. Sentía que era vital enterarme de cómo había reaccionado al enterarse. Si le había molestado o le había dado igual. Aún más, si había exigido tratar el asunto directamente conmigo.


  Decidí ir al salón. Puede que estuviera tan mareada que no recordara que lo había dejado allí el lunes por la mañana, después de llamar a Sara. Si no lo localizaba al menos podría utilizar el inalámbrico que siempre descansaba encima de la chimenea.


  Arrastraba las piernas por culpa del terrible cansancio que sentía. Me había parecido que estaba sola en mi casa, pero al abrir la puerta del salón me encontré con una desagradable sorpresa. Sentada, tranquilamente en el sofá de mi cuarto de estar me encontré con Silvia Plá, mi secretaria. Estaba tan concentrada, mandando mensajes con su móvil que ni siquiera me oyó entrar. Creo que se sorprendió al verme levantada.


  ―¿Qué haces tú aquí, si se puede saber? ―le pregunté, indignada.


  Me parecía una intromisión inaceptable.


  Se levantó rápidamente y me miró con aquellos grandes ojos azules de niña o de muñeca. Parecía petrificada. Como si lo último que hubiera imaginado era encontrarme allí.


  Me entraron ganas de gritarle que aquella era mi casa. Que no tenía derecho a invadirla sin pedirme permiso; pero no tenía fuerzas ni siquiera para eso. Ella, en cambio, lentamente se recompuso y dibujó una sonrisa en su cara.


  ―¡Por fin te has levantado! ¡Qué buena noticia! ―me dijo, como si le estuviera hablando a una niña pequeña―. Siéntate aquí, que voy a prepararte un café.


  ―No quiero un café ―contesté, enfadada. Lo único que quería era que se marchara―. ¿Me puedes decir qué haces en mi casa?


  Se había puesto de pie y se acercó a mí con gesto condescendiente, como si yo fuera una enferma o una idiota. Me dio mucha rabia que me viera en aquel estado. Despeinada. En camisón. Con esas ojeras que, aunque no me había mirado en el espejo estaba segura que tenía…


  ―Javier está viniendo a la empresa esta semana y me ha pedido que me quede un rato a hacerte compañía hasta que regrese para comer contigo ―explicó con mucho desparpajo. Nunca me había caído bien y, en ese momento, viéndola con su melena brillante y sus ruidosos tacones, dueña y señora de mi salón, todavía me caía peor―. Ya me ha contado que estás muy deprimida últimamente y que necesitas compañía. No te preocupes: no pensamos dejarte sola en estas circunstancias.


  Me chirriaba aquel plural que utilizaba con naturalidad. No lo entendía.


  Tampoco estaba deprimida. Simplemente, me encontraba algo cansada y triste. Había una enorme diferencia y aunque otras personas posiblemente no lo pudieran diferenciar, yo sí lo hacía porque ya había sufrido una depresión hacía muchos años y sabía el sentimiento demoledor que era. Entonces la tristeza me corroyó por dentro, sin dejarme siquiera respirar. Aquel gusano golpeaba mi pecho y yo pensé que nunca lo conseguiría superar. Que la vida ni siquiera merecía la pena.


  ―Mira, Silvia ―traté de explicarle con amabilidad―, no quiero ser grosera contigo. Seguro que has venido aquí con toda la buena voluntad del mundo, pero no necesito que te quedes conmigo. Solo tengo algo de gripe y pretendo descansar un poco. Nada más, casi me encuentro bien, así que es mejor que vuelvas a la oficina a seguir haciendo tu trabajo, que para eso te pago.


  ―Pero Javier me ha mandado que me quede contigo hasta que vuelva ―protestó.


  ―No hace falta ―zanjé, con voz firme para que comprendiera que, aunque estuviera enferma, yo seguía siendo quien mandaba―. Ahora voy a darme un buen baño y, después, si me encuentro con ánimo, incluso puede que me arregle y vaya a hacer una visita corta a Fairy Soul para ver cómo marchan las cosas.


  ―¡Me parece una idea fantástica! ―exclamó, con aquella voz cantarina que tanto me irritaba―. Pero déjame que por lo menos te prepare un café. Te sentará muy bien. Vas a ver.


  Accedí solamente porque pensé que, de esa manera, no nos enredaríamos en una discusión absurda y se iría más pronto. También porque mi estómago rugía y sabía que tomar algo caliente me iba a sentar bien.


  En cuanto Silvia salió del salón, traté de coger el teléfono para llamar a Sara Cao. Necesitaba saber cómo iba todo, pero no conseguía recordar el teléfono de mi ayudante. Lo había marcado centenares de veces desde el teléfono fijo de mi despacho, pero estaba un poco embotada por todas las horas de sueño y no conseguía visualizar los números. Estaba parada pensando, en medio del salón cuando Silvia volvió con dos tazas. Me miró muy seria, como si yo estuviera cometiendo un sacrilegio.


  ―Ya harás eso luego, mujer ―me apremió―. He puesto la cafetera así que lo mejor es que nos tomemos el café las dos en la cocina. Después, te dedicarás a mimarte con un baño de burbujas y de crema hidratante. Se ve que lo necesitas.


  Seguramente, tomar un café con ella era una de las cosas que menos me apetecía del mundo, pero me quitó el teléfono de las manos, como si fuera mi madre o mi enfermera. Me dio tanta rabia que la hubiera abofeteado, aunque después de lo ocurrido con Eduardo no creía que volviera a pegar a nadie en mi vida. Los remordimientos me habían pesado demasiado. Pensé que lo mejor sería seguirle la corriente y en cuanto se marchara, ya llamaría a Sara. Tal vez incluso aprovechara la ocasión para consultarle la posibilidad de despedir a Silvia y cambiar de una vez de secretaria. La situación a la que me había abocado me había parecido innecesaria y violenta y no tenía ganas de seguir soportándola cuando volviera al trabajo.


  Me senté, obediente, en la mesa de mi cocina y ella mismo puso dos tazas de café. Una para ella y otra para mí. Como si yo fuera una niña o una invitada.


  ―Te va a sentar muy bien.


  ―Eso ya me lo has dicho antes ―le contesté en tono de queja.


  Me aburría aquella mujer.


  El café estaba muy caliente y aunque sabía fuerte, me reconfortó por dentro al bajar por mi garganta. Lo mejor sería tomármelo lo antes posible para que ella se marchara de una vez y pudiera quedarme sola.


  Silvia también se estaba bebiendo el suyo y yo no le quería dar conversación no fuera a animarse y alargar la visita. Cuando estaba a punto de dar el último sorbo sentí que empezaba a marearme. Veía mi cocina borrosa y tenía la sensación de que la cabeza me estaba dando vueltas. Aunque más bien eran como olas constantes.


  ―¿Estás bien? ―me preguntó mi secretaria, armada con su permanente sonrisa falsa. Sonreían sus labios, pero nunca le llegaba la luz de aquella sonrisa hasta los ojos.


  ―Sí, gracias, Silvia.


  No conseguía enfocar los ojos. Tenía a Silvia frente a mí, pero la veía sin nitidez. Como si algunos colores se exageraran y otros, en cambio, se estuvieran diluyendo. Igual que un caleidoscopio de esos que teníamos de niños y que movíamos para que la imagen fuera cambiando. Me froté los ojos intentando aclarármelos, no fuera que tuviera un pequeño problema ocular.


  ―Si no te encuentras bien, dímelo y me quedo contigo ―continuó con su tono monótono.


  ―Estoy… bien… ―me obligué a pronunciar. La boca no me seguía.


  Era como si me estuviera dando un ataque. Empecé a preguntarme si no me estaría dando un ictus. ¡Qué manera más ridícula de morir! Vestida con un camisón sucio y arrugado, en la cocina de casa, tomándome un café con mi desagradable secretaria a la que no podía soportar.


  ―Entonces me voy a la oficina a seguir trabajando un ratito, guapa ―dijo, amigablemente, levantándose de su silla.


  Se estiró la camisa y cogió su bolso que había dejado colgado en el pomo de la puerta. Recordaba perfectamente el día en que le regalamos ese bolso. Era un accesorio mucho más caro de los que ella se podía permitir y Javier se había empeñado en que necesitaba uno. Me convenció diciendo que daba buena imagen que nuestras empleadas pudieran utilizar complementos de Fairy Soul. Me quejé de que a Sara, que era mucho más eficiente, no le habíamos regalado nada; pero, al final, accedí y mi marido mismo lo eligió y se lo regaló.


  Prefería dejar de pensar en Javier, y en el día en que encargó aquel bolso como si estuviera haciendo la buena acción del día. Tenía que intentar sobreponerme para poder acompañar a Silvia hasta la puerta y asegurarme de que se iba de casa. Después, pensaba echar el pestillo por dentro para que no pudieran volver a entrar ninguno de ellos dos, al menos mientras yo no les diera mi permiso.


  Traté de levantarme de la mesa, aunque sentía que me tambaleaba como si estuviera tan borracha que hubiera perdido el control sobre mi cuerpo. Quería hacer un último esfuerzo. Acompañarla a la puerta y, cuando se marchara, podía desmayarme en paz, o lavarme la cabeza con agua fría, lo que fuera más rápido. Tal vez incluso debería llamar al 112 para que trajeran una ambulancia y me llevaran al hospital a hacerme una revisión; pero, entonces sería mejor no echar el pestillo para que pudieran entrar en mi casa.


  Al ponerme de pie se me dobló el tobillo derecho, como si fuera de mantequilla. Creo que Silvia ni siquiera intentó sujetarme. Me caía y, en un último esfuerzo, traté de agarrarme a la mesa. Aún tenía la taza de café en la mano y sentí cómo se hacía añicos al chocar contra el suelo.


  Me resbalé. Me resbalé por un túnel increíblemente oscuro, como nunca había pensado que pudiera existir.


  Sentí el vértigo de la caída seguido por un fuerte golpe en la cabeza.


  Y después, simplemente la nada.
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  Cuando me desperté estaba en la cama y tenía el mayor dolor de cabeza que había sentido en mi vida. Antes de abrir los ojos ya sabía que había alguien a mi lado.


  ―¿Silvia? ―pregunté con una voz tan débil que ni siquiera parecía la mía.


  ―Cariño, soy Javier.


  Javier. Mi marido había vuelto a casa. Al menos ahora me sentía segura. Estaba a mi lado y lo que hubiera intentado hacerme Silvia ya no me preocupaba porque él me defendería con uñas y dientes.


  ―Javier… ―susurré, agradecida. Noté que las lágrimas corrían suavemente por mis mejillas. Incontenibles―. ¿Qué es lo que ha pasado?


  ―Llevas durmiendo muchas horas ―me explicó―. Te has puesto un poco peor, tesoro.


  Me costaba pensar, me costaba incluso respirar de manera automática y sin hacer el esfuerzo consciente de llenar mis pulmones y, después vaciarlos. Pero me tranquilizaba saber que Javier estaba conmigo.


  ―Javier… ―me esforcé por decir sin lloriquear. No me gustaba verme así. Presumía de haber sido siempre una mujer muy fuerte―. Silvia ha venido a mi casa…


  ―Lo sé, tesoro ―volvió a decir. Hacía años que no me llamaba de esa manera. Posiblemente desde poco después de casarnos―. Yo mismo le pedí que pasara a ver cómo estabas. Pensé que te sentaría bien ver una cara amiga.


  No quería enredarme en la conversación de siempre. Decirle que Silvia no era mi amiga en absoluto. Y no la soportaba. Aquello era algo en lo que insistía antes, cuando no sospechaba que intentaba hacerme daño. Traté de no darle demasiadas vueltas porque el dolor de cabeza no me dejaba pensar con claridad. Lo importante, al fin y al cabo, era que mi marido estaba a mi lado. No le veía la cara. Agradecía la oscuridad porque sabía que la luz iba a agudizar mis dolores como intensos mazazos rebotando en mi cerebro.


  ―Javier… ―volví a llamarle, un poco asustada por todo lo que estaba pasando―. Ya sé que te va a sonar extraño, pero creo que Silvia me echó algo en el café que preparó para que lo tomáramos juntas.


  ―¡Qué cosas se te ocurren! ―contestó mi marido con una voz tan extraña que ni siquiera parecía la suya―. Silvia es una chica encantadora y lo único que ha intentado siempre ha sido ayudarte. Aunque tú la tratas con mucho desprecio, ella está preocupada por ti.


  Me acurruqué entre las sábanas porque me ayudaba a sentirme un poco más protegida. Empezaba a asustarme.


  ―Javier ―volví a decir, sin poder contenerme. Estaba segura que él había empezado a pensar que me estaba poniendo bastante pesada; le conozco muy bien y sé el tono de voz que utiliza cuando se cansa de explicarme las cosas y quiere cambiar de tema―. Te aseguro que lo que hizo Silvia fue muy extraño… Creo que incluso me caí al suelo y ella ni siquiera trató de sujetarme.


  Me dolía tanto la cabeza que el mismo malestar hacía que estuviera mareada. Era una terrible debilidad recorriendo todo mi cuerpo y haciendo que lo único que deseara fuera seguir durmiendo para descansar.


  ―Tesoro… Está claro que por culpa de la fiebre estás imaginando algunas cosas que no son.


  ―Puede ser, no estoy segura… Pero estoy asustada… ―Había empezado a sollozar suavemente y me alegraba de estar a oscuras para que mi marido no pudiera verme en ese estado. No había llorado abiertamente delante de nadie y tampoco de él. Ni siquiera tras la muerte de mis padres me había atrevido a dejar escapar mis sentimientos; pero en ese momento era como si se me acabara de abrir una espita dentro y me estuviera desbordando gota a gota―. Por favor, pídele a mi médico que me visite. Necesito que el doctor Salvatierra venga ahora mismo…


  Javier se levantó del sillón y me cogió la mano suavemente.


  ―Lucía, estás muy nerviosa ―me dijo con afecto―. Voy a prepararte algo. Si comes un poco te podrás tomar otra pastilla y eso te ayudará a tranquilizarte.


  Estaba asustada, pero tenía claro era que no pensaba tomar ni una pastilla más. Llevaba demasiadas horas atontada. Ni siquiera sabía cuánto tiempo hacía que estaba en la cama ni la hora que era. Imaginaba que era martes por la noche, pero ni siquiera eso lo sabía con seguridad.


  Javier había abierto la puerta de mi habitación al salir y vi que fuera había luz. Me desconcertó porque eso quería decir que era de día. En Belferí, en octubre empieza ya a oscurecer bastante pronto.


  ―¿Qué hora es? ―pregunté, antes de que él saliera al pasillo.


  ―No te preocupes de eso ahora, tesoro ―contestó, volviéndose para mirarme―. Solo tienes que pensar en ponerte bien. Después, ya recuperaremos estas horas perdidas.


  Sonaba a promesa y me tranquilizó, aunque seguía queriendo saber en qué hora vivíamos. Había perdido el móvil que solía hacerme las veces de reloj despertador. Y, aunque no lo hubiera extraviado, después de tantas horas sin ponerlo a cargar estaría ya sin batería y tampoco me serviría de nada.


  De pronto, mientras escuchaba a Javier trajinando en la cocina recordé que un momento antes de salir al salón y encontrarme con Silvia, había encontrado mi precioso reloj Amanda, mi preferido, encima del escritorio. Creía recordar que, incluso me lo había colocado en la muñeca antes de salir de la habitación.


  Levanté la manga de mi camisón y, efectivamente, allí estaba. Le di al pequeño botoncito para encender la luz que iluminaba la esfera. Cuando propuse crear una línea de relojes de alta gama con luz incorporada, todo el mundo me tachó de loca y se empeñó en decir que era algo que tenía poca clase. Yo continué insistiendo. Mi argumento era que a todas las mujeres del mundo nos vuelven locas las cosas que brillan. Y, al final, como soy la jefa, terminaron por hacerme caso. La línea fue un éxito de ventas; y en ese momento me iba a ser de gran utilidad.


  Las nueve y cuarto de la mañana del miércoles seis de octubre, leí. Llevaba allí metida más de cuarenta y ocho horas pero lo más tremendo era que, desde que me había tomado el café con Silvia calculaba que habían pasado alrededor de veintiuna. Casi un día entero durmiendo, atrapada entre horribles pesadillas; sospechando que mi propia secretaria había tratado de envenenarme…


  Sentí los pasos de Javier por el pasillo así que me tapé de nuevo el reloj con la manga del camisón para que no pensara que le quería llevar la contraria.


  ―Te he traído un café con unas galletas para que puedas tomarte tu pastilla con algo en el estómago ―me dijo, encendiendo una pequeña lamparita que había en la mesilla del otro lado de la cama. Una luz indirecta que me ayudaba a ver pero no me deslumbraba.


  ―Muchas gracias, Javier. Te estás preocupando mucho por mí y no sabes cuánto te lo agradezco ―le contesté, mirándole con reconocimiento―. Me voy a tomar el café muy a gusto pero, si no te importa, ya me encuentro un poco mejor y no quiero tomar ninguna pastilla hasta que no venga a visitarme el doctor Salvatierra. ¿Puedes pedirle que venga esta misma mañana?


  No me preguntó por qué sabía que era ya la mañana; tampoco hizo un mundo de ello. Me sorprendió un poco, porque siempre había sido un hombre algo temperamental. Aparenta un autocontrol anglosajón; pero, cuando se enfada, lo hace de verdad. En cambio, pareció aceptar sin problemas mi propuesta. Al menos, no se quejó de que nunca le hacía caso, como le gustaba hacer.


  ―Me parece muy bien, tesoro ―me contestó, pasándome el café y utilizando ese calificativo por cuarta vez aquella mañana―, pero aun así tienes que comer algo porque estarás desfallecida. Cuando acabes, deberías descansar un poco. Mientras, llamaré a Paco para que venga a verte.


  Francisco Salvatierra, era mi médico desde que tenía quince años. Era, en realidad, el médico que siempre había atendido a mi familia. Mi padre solía contarme que Paco era el que había detectado que a mi madre le ocurría algo grave cuando todo el mundo se empeñaba en decir que solo sufría una severa astenia primaveral.


  No había sobrevivido. Murió seis meses después del diagnóstico, pero de eso Francisco no había tenido la culpa. Todo lo contrario, había alargado unos meses su vida y le había ayudado a afrontar lo que venía con una gran serenidad. Aquellos habían sido unos meses terribles, era cierto, entre quimioterapias e ingresos hospitalarios; pero nos había dado la oportunidad de despedirnos y de tratar de seguir siendo una familia tan feliz como nunca he vuelto a ser. Seguimos confiando en él. Y continuaba siendo mi médico diez años después de la muerte de mi padre. Era casi un amigo y me encontraba tan débil que sentía la urgente necesidad de que viniera a verme para averiguar qué era lo que me estaba pasando.


  ―Sí, por favor, Javier ―contesté―. Paco, seguro que sabe qué es lo que me está pasando y, como siempre, encontrará la manera de ayudarme.


  Empecé a tomarme el café. Me apetecía mucho. Unté una galleta y me sentó tan bien que, después unté otra. No solía comer galletas. Me parecía una comida de niños pequeños o de ancianos y, además, no me gustaba el dulce a excepción del chocolate, pero llevaba tantas horas sin meterme nada en el estómago que necesitaba alimento y energía.


  Comí a gusto. Rápidamente, porque me podía el hambre. No había tomado nada desde el café con Silvia y, sospechaba que ella había disuelto algo en el café, por mucho que Javier no quisiera creerme. La anterior comida había sido una sopa caliente que me había preparado Javier el lunes por la tarde. También después de la sopa había caído en un sueño reparador y espeso en el que soñé con Eduardo, que me sacaba volando del horror.


  No podía ser…


  Mi cerebro se estaba empezando a plantear una hipótesis absurda.


  Javier no podía tener nada que ver con aquello.


  Él era mi marido, el hombre con el que había compartido la vida durante los últimos diez años. El que me había ayudado a levantar la empresa y había viajado conmigo alrededor del mundo. Me había acompañado a fiestas y había celebrado a mi lado las Navidades y todos mis cumpleaños. Él había prometido cuidar de mí el resto de nuestra vida. El resto de mi vida…


  Cada vez me pesaban más los ojos. También me pesaban los brazos y el cuerpo como si me hubiesen puesto encima una tonelada de cemento que me mantuviera pegada a la cama.


  ―¿Qué está pasando… Javier? ―pregunté, de nuevo, con aquella voz pastosa que empezaba a ser habitual.


  Estaba aterrorizada. Trataba de mirar a Javier para que me explicara qué me estaba ocurriendo; pero él se había vuelto a sentar en la butaca, al lado de mi cama y me miraba con esa sonrisa suya siempre un poco enigmática.


  ―Nada, tesoro… ―susurró tan bajo que casi no conseguía escucharle―. Simplemente, que estás muy enferma.


  ―No… estoy… enferma… ―traté de explicarle enganchando en un esfuerzo enorme mis últimas fuerzas para que me salieran las palabras.


  Javier me quitó la taza de las manos para que no se me cayera al suelo y con gesto cariñoso apartó la bandeja y colocó bien las sábanas.


  ―No te esfuerces, tesoro ―me susurró, bajito.


  Cogió mi cabeza que ya se caía hacia un lado y casi juraría que me metió una pastilla y me colocó el vaso de agua en la boca para que me la tragara. Intenté no hacerlo, pero Javier había inclinado mi cabeza hacia atrás, así que, si no tragaba, seguramente me ahogaría. A pesar de que no quería hacerlo, tragué.


  Recuerdo que lo último que pensé antes de volver a rodar por la nada más absoluta fue “No vuelvas a llamarme tesoro”.
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  Me desperté todavía más dolorida que la vez anterior si es que eso era posible. Además, estaba aterrada por los pensamientos que habían empezado a avanzar por mi mente. Me preguntaba si Javier y Silvia se habrían aliado para mantenerme drogada y encerrada en casa. No podía entender cuál era el objeto de aquello. Se estaban arriesgando demasiado y sabían que, si lo confirmaba, cuando escapara de casa les podía denunciar.


  Para mi alivio, después de unos minutos en el más absoluto silencio para tratar de escuchar cualquier ruido que hubiera por la casa, me quedé convencida de que esa vez al menos no había nadie en la habitación. Seguía estando completamente a oscuras, pero no se oía ni un ruido, ni una respiración silenciosa y vigilante. Nada.


  Abrí con mucho cuidado los ojos. Tenía la sensación de que me dolía todo el cuerpo; ya no solo la cabeza. Imaginaba que era por la cantidad de horas que llevaba metida en la cama. Me quedé un buen rato completamente quieta, escuchando y tratando de acostumbrarme a la oscuridad. Necesitaba tranquilidad. Poder pensar qué estaba ocurriendo y cómo debía actuar.


  Me levanté la manga con cuidado para ver si seguía llevando mi reloj Amanda. Allí estaba. Le di al botón de la luz y vi que eran las tres de la mañana del jueves siete de octubre. Me asustó comprobar cómo estaba pasando la semana de rápido. Además, era una mala hora para tratar de contactar con nadie; aunque también podía ser una oportunidad.


  Decidí quedarme quieta, recuperando las fuerzas para tratar de levantarme de la cama y llegar hasta el salón a por mi teléfono inalámbrico.


  Ni siquiera sabía si me iba a encontrar a alguien en mi propia casa. Me daba miedo salir de la habitación y encontrarme cara a cara con Javier o, todavía peor, con Silvia Plá y su carita inocente. Sabía que, a pesar de que mi marido no había querido escucharme, ella había dejado que me cayera al suelo sin intentar sujetarme. Me toqué suavemente la frente y, efectivamente, allí había un gran chichón y seguramente, también una herida. No me la podía ver, pero por la rugosidad que sentía al pasarme los dedos, imaginaba que me estaría saliendo una fea postilla. Con el camisón, el pelo sucio, la frente hinchada y aquella herida para rematar el conjunto, tenía que estar preciosa, pensé con algo de ironía para tratar de animarme. No podía seguir dándole vueltas a la aterradora idea de que mi marido podía estar también metido en algo que ni siquiera me atrevía a comprender. ¿Intentaba volverme loca, como en aquella película de Hitchcock? ¿Mantenerme encerrada el resto de mi vida? Y en ese caso, exactamente, ¿para qué? ¿Qué ganaba con eso? No tenía respuestas y, en cambio, sí mucha prisa.


  Estaba en tensión y caminé en silencio hasta la puerta. Abrí con mucho cuidado, tratando de escuchar cualquier ruido que hubiese por la casa. Era terrible. Estaba tan asustada que el corazón amenazaba con salirse del pecho. Finalmente comprobé que en el resto de las habitaciones tampoco se oía nada. Lo único que escuché era cómo me daba la bienvenida el silencio más absoluto.


  Salí al pasillo casi de puntillas. Descalza. Con el corazón desbocado por los nervios que me atenazaban. Por un momento casi pensé en olvidarme de todo y volver a la cama a tratar de dormir; pero tenía que intentar llegar hasta el salón para avisar a alguien de lo que estaba ocurriendo. La puerta del cuarto de estar estaba abierta y me asomé aterrada ante la idea de encontrar allí a alguien que me fuera a hacer daño. Lo único que tenía claro era que, si intentaban de nuevo hacerme tomar algo, lo harían por la fuerza. No pensaba beber nada que ellos me dieran.


  No había nadie.


  Encima de la chimenea, parpadeaba el teléfono, como una invitación. Los cinco pasos que me costó llegar hasta él fueron los más largos y lentos que había dado en mi vida. Pero cuando lo tuve en mis manos sentí que había conseguido una rotunda victoria.


  Lo apreté fuertemente en mi mano y el pequeño pitido que sonó me pareció que retumbaba por toda la casa. Era un pitidito minúsculo, en el que seguramente nunca hasta entonces había reparado, pero en ese momento me pareció un auténtico alarido. Mi corazón amenazaba con salirse del pecho.


  Desanduve mis pasos camino de mi cuarto, esta vez más rápida por la confianza que empezaba a sentir y también por las ganas de hacer una llamada. Por un instante empecé a sentir confianza. Tal vez, después de todo, estaba sola en casa… pero no podía arriesgarme, así que cuando llegué a mi habitación de nuevo, cerré la puerta con mucho cuidado y empecé a preguntarme a quién debía llamar. Por primera vez en la vida echaba de menos tener una verdadera amiga en quién confiar ciegamente. Alguien como Celia Sanchís. Me había dado su teléfono por si quería llamarla, pero lo había guardado entre mis contactos del móvil y no lo recordaba. Ni el suyo ni ningún otro teléfono, en realidad. Solo el de Sara Cao que no era una amiga. Solo mi ayudante, pero marcaba tantas veces su número desde el teléfono fijo desde mi despacho, que era el único junto con el de Javier que me sabía de memoria. De ella, además, a diferencia de lo que me ocurría con mi marido, me fiaba.


  Marqué debajo de las sábanas para que no se escucharan los diminutos pitidos que hacía aquel aparato infernal. Echaba de menos mi querido iPhone.


  Sonó un timbrazo. Dos. Tres. Cuatro… Empecé a pensar que Sara no estaba en casa y, por lo tanto, no me podía coger. En ese caso estaría perdida porque no se me ocurría a qué otra persona iba a llamar.


  ―¿Sí? ―Escuché finalmente su voz adormilada.


  ―¿Sara? Soy Lucía…


  Un silencio. Seguramente a causa de la sorpresa que le había producido recibir una llamada mía a las tres de la mañana.


  ―Lucía… ¿tú sabes qué hora es?


  Entendía su extrañeza. Traté de explicarme, pero tenía que hablar entre susurros para que nadie más que ella me pudiera escuchar. Por una parte, me sentía ridícula porque lo más seguro era que no hubiera nadie vigilándome y, en ese caso estaba haciendo el idiota hablando tan bajo, pero no me podía arriesgar.


  ―Sí, lo sé. Perdona. ―Sabía que no era mi estilo disculparme; estaban cambiando muchas cosas en mí―. Es que necesito tu ayuda…


  ―Entonces, dime ―contestó, más despierta.


  ―Sé que lo que te voy a contar suena bastante extraño, Sara, pero necesito que me creas.


  ―Te escucho ―dijo, con precaución, preguntándose seguramente si me había vuelto definitivamente loca. Se escuchaban muchas cosas sobre mí en la empresa y yo nunca me había molestado en desmentirlas.


  ―Estoy en mi casa, encerrada ―comencé―. Ya sé que resulta extraño, pero me parece que Javier y Silvia me tienen drogada para que no pueda salir de aquí y hacerse con el control de la empresa.


  Sabía que mi argumento sonaba igual que esas abuelas que cuentan que hay desconocidos que dan droga a los niños en el patio del colegio… Tan estúpido que no merecía la pena ni siquiera hacer el esfuerzo de creerlo.


  ―¿Cómo dices? ―preguntó, sorprendida―. Javier ha estado estos días haciéndose cargo de los asuntos de la empresa y nos ha contado que no te encuentras bien. Está preocupado porque piensa que podrías estar atravesando una depresión que no te quieres tratar.


  Lo había dicho con cuidado, como si le diera miedo enfadarme. Era cierto que me sentía furiosa, pero no iba a gritar. No podía arriesgarme a que pensara que llamaba de madrugada y perdía los nervios. Estaría dándole argumentos a mi marido.


  ―¡Eso no es cierto! Sara, necesito que me creas… ―Necesitaba que se me ocurriera algo que pudiera convencerla―. Mira, te propongo una cosa: llama a Paco Salvatierra, mi médico y pídele que venga a visitarme, por favor. Que venga y que me vea, sin excusas… Empiezo a temer por mi vida.


  ―Es una acusación muy grave…


  Era muy grave, cierto; pero no tenía tiempo para entrar a valorarlo. Ya lo aclararía cuando saliera de allí.


  ―Otra cosa, Sara… ¿qué tal va la firma de la campaña con IdeasCo? ―pregunté.


  Necesitaba saber de Eduardo. Era absurdo, pero en ese momento casi me preocupaba más tener noticias suyas que el riesgo que podía estar corriendo mi vida. Era un curioso sistema de valores. Eduardo, de nuevo me había conseguido abducir y yo lo anteponía a cualquier otra cosa.


  Me sentía una imbécil.


  ―¿No lo sabes? ―preguntó Sara, ya tan conversadora como solía ser―. Javier ha parado la campaña de Libélula. No nos ha dejado que firmemos con ellos hasta que no vea las propuestas de las tres empresas y tome su propia decisión.


  ―¿Y quién es él para decidir por mí? ―pregunté, repentinamente indignada y levantando la voz más de lo que sabía que era prudente.


  ―Al enterarse, Eduardo Plaza se presentó en Fairy Soul y exigió hablar contigo ―continuó Sara―. Hubo muchos gritos; no puedes ni hacerte una idea la escena que se montó. Fue todo tan violento que Javier terminó por llamar a la policía para hacerle salir de nuestras oficinas.


  Estaba horrorizada. Mi vida se había descontrolado y Javier estaba aprovechando la oportunidad para saltar por encima y decidir el rumbo que debía tomar mi empresa. Al menos me consolaba la ligera sospecha de que Sara se había posicionado del lado de Eduardo Plaza. No había sido nada que hubiera dicho; más bien el tono que había empleado. No sé. Podía sentirlo y eso, de alguna manera, me hacía pensar que, en medio de todo, iba a tener una aliada.


  ―¿Crees que puedes conseguirme el teléfono de Eduardo? ―pregunté, un tanto nerviosa. La situación era surrealista y yo estaba al borde de parecer, además, una estúpida.


  ―Si me esperas, te lo puedo dar ahora mismo ―contestó ella, a pesar de que eran las tres de la mañana y podía haberme hecho esperar a una hora más prudente para buscar aquel número. Oí cómo tecleaba en la agenda de su móvil―. ¿Tienes algo para apuntar?


  Había sacado un bolígrafo del bolso que Javier había colocado en el suelo cuando acercó la butaca a la cama para sentarse a mi lado. Me volví a la cama a sentirme protegida por las sábanas. No tenía papel a mano y tampoco pensaba volver a salir de mi cuarto a buscar una cuartilla. Me coloqué el teléfono enganchado entre la cabeza y el hombro.


  ―Sí… ―dije, convencida―. Díctamelo.


  Mientras Sara Cao iba diciendo los números yo los iba apuntando en mi antebrazo izquierdo, justo encima de mi reloj Amanda, el que me recordaba lo que había podido conseguir tomando mis propias decisiones en la empresa.


  ―Gracias, Sara ―dije, con un afecto que hacía mucho tiempo que no había tenido ganas de transmitirle a nadie.


  ―Lucía… ¿crees de verdad que estás en peligro? ―preguntó antes de despedirse. Me pareció que en su voz había preocupación y se lo agradecí.


  No me dio tiempo de contestarle porque escuché cómo se abría la puerta de mi habitación. Mi corazón se desbocó, como si quisiera salírseme del pecho. Estaba aterrorizada y decidí no apagar el teléfono por si Sara conseguía escucharnos.


  ―¿Me puedes decir qué estás haciendo, Lucía? ―dijo mi marido. Su voz transmitía enfado.


  Tiré el bolígrafo al suelo y lo empujé debajo de la cama mientras me estiraba nerviosa la manga izquierda de mi camisón aprovechando la oscuridad que reinaba en mi cuarto.


  ―Hola Javier ―le contesté, con voz temblorosa por el susto que había sentido al escucharle entrar―. Me he despertado y había pensado en llamar a Sara Cao para preguntarle qué tal iba todo.


  ―Pero ¿tú sabes qué hora es? ―me preguntó como un padre que cuestiona las malas decisiones que toma su hija pequeña―. Vuelve rápidamente a la cama y deja de hacer extravagancias.


  Había vuelto a su tono paciente, como un marido abnegado que tiene que esforzarse por cuidar a su mujer enferma y desquiciada. Me cogió el teléfono de las manos para disculparse por lo que había ocurrido.


  ―¿Sara? ―preguntó, con gesto preocupado. Supongo que ella le contestó desde el otro lado, pero yo ya no la podía escuchar lo que decía. Tendría que confiar en ella a pesar de que estaba acostumbrada a no fiarme de nadie―. Siento que Lucía te haya molestado a estas horas. Ya te conté que, últimamente, no se encuentra demasiado bien.


  Me había tapado todavía más con las sábanas. Me sentía muy asustada. También estaba indignada al ver que él se atrevía hablar de mí de ese modo incluso estando yo delante. La cosa era más grave de lo que había imaginado al principio. Javier no era el marido que yo conocía. Estaba decidido a destrozarme, costara lo que costase. Y ni siquiera sabía cuál era la razón.


  ―¿Y me puedes decir qué quería?


  Mientras se escuchaba el silencio que componía Javier escuchando la respuesta de Sara, crucé los dedos suplicando que ella no contara que le había pedido el teléfono de Eduardo Plaza. Por el momento, aquel y solo aquel, era mi mayor y único tesoro y pensaba defenderlo con mi vida.


  ―Vale, vale, muchas gracias ―concluyó Javier con prisa; como si tuviera muchas ganas de terminar con la conversación―. Mañana seguimos hablando en la oficina.


  Colgó el teléfono y se volvió hacia mí.


  Yo empecé a temblar.


  ―¡No puede ser, Lucía! ―casi me gritó―. ¡Nos vas a volver locos a todos! Ahora mismo voy a darte otra pastilla para que puedas descansar tú y, sobre todo para que nos dejes descansar también a los demás.


  Mientras buscaba en su pastillero de plata yo seguía aterrorizada. Temblaba pensando en que en alguna de aquellas, él me iba a matar. Y yo no era así, pensé, enfadada también conmigo misma. Yo era una mujer fuerte. Sabía enfrentarme a los problemas que se me presentaban. Hacía mucho tiempo que ya no era una niña asustada; y pensaba luchar con uñas y dientes para conseguir escapar, costara lo que me costase. Javier no me iba a vencer. Si no me enfrentaba a mi marido era, simplemente porque sabía que, por el momento no tenía las fuerzas suficientes para hacerlo.


  Aun así, no pude evitar preguntarle.


  ―¿Por qué te quedas a dormir en mi casa si no te lo he pedido?


  Se volvió hacia mí con dos pastillas en una mano y un vaso de agua en la otra. Me preguntaba de dónde habría salido aquel vaso porque no le había visto ir a la cocina a por él. En realidad, sabía que era lo de menos.


  ―Porque sé que si te quedas sola podrías terminar por hacerte daño.


  ―Lo último que haría es hacerme daño, te lo aseguro ―contesté secamente.


  ―Eso te parece ahora… ―contestó, sentándose de nuevo en la butaca a mi lado, y cogiendo mi cabeza como si yo fuera una persona extremadamente delicada que necesitaba ayuda incluso para tomarse la medicación.


  Metió las dos pastillas en mi boca y acercó el vaso de agua para ayudarme. Tragué el agua, pero las pastillas me las dejé debajo de la lengua. No quería hablar para que no se me notara en la voz, así que me volví a acurrucar en la cama e hice como si estuviera tan cansada que necesitaba cerrar los ojos. No me costaba representar que estaba triste, porque la realidad es que me sentía completamente abatida por aquella situación incomprensible y por la traición de mi marido.


  Javier apagó de nuevo la luz de la mesilla y se sentó en la butaca a mi lado. Estaba convencida de que quería vigilarme. Cuando pensé que ya había pasado el rato suficiente, me saqué las dos pastillas de la boca para que no se me deshicieran más con la saliva y las metí dentro de la funda de la almohada. Tenían que ser muy fuertes porque solo con lo poco que había tragado me estaba adormeciendo un poco.


  No iba a permitir que me cogiera el sueño. Ahora sabía que Javier me estaba vigilando.


  Pero yo también le vigilaba a él.
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  Me pesaban los ojos, pero conseguí no volver a dormirme en toda la noche. Tampoco lo necesitaba después de la cantidad de horas de sueños artificiales que había sufrido en los últimos días. Casi había perdido la cuenta.


  A las ocho de la mañana, Javier salió de mi habitación y escuché cómo se metía a la ducha; pero no me levanté. No creía que fuera a tener tiempo suficiente para hacer nada, así que continué haciéndome la dormida. Finalmente, Javier volvió a entrar a mi cuarto y se quedó mirándome durante un par de minutos. Olía su perfume y me dediqué a respirar con fuerza como imaginaba que haría cuando estaba profundamente drogada. Me sentía ridícula, pero tenía que intentarlo.


  Esperé a escuchar la puerta de la calle, atenta a cualquier voz con la que él hubiera intercambiado el papel de guardián del castillo. Después de escuchar con una atención enfermiza, me convencí de que no le había relevado nadie y eso me tranquilizó. Seguramente había calculado que dos pastillas dentro de mi cuerpo y sin nada de alimento desde hacía siglos, le daría unas horas de tregua mientras permanecía profundamente dormida.


  Me levanté despacio y sentí que, aunque me dolía todo el cuerpo, seguramente a causa del golpe y de la cantidad de horas que llevaba metida en la cama, no estaba tan embotada como el día anterior. Al menos, la mente la tenía mucho más despejada.


  Lo primero que hice fue ir al baño. Me moría de ganas de orinar y no sabía cómo mi cuerpo había podido aguantar tanto tiempo. Después me miré al espejo y al verme, me horroricé. Yo, que estaba acostumbrada a intentar estar impecable incluso dentro de casa tenía un aspecto horrible, con el pelo estropeado y aquel golpe en la frente que me había dejado una especie de morado que ya había bajado hasta el ojo derecho. No tenía tiempo de intentar arreglar el desastre, pero no pude evitar atusarme el pelo para intentar domarlo y suavizar la imagen de loca que se me estaba quedando.


  Salí del baño en busca del teléfono inalámbrico. Esperaba que lo hubiera desconectado por si acaso yo volvía a buscarlo, pero lo que no me había imaginado era que Javier se lo hubiese llevado de casa. Me había quitado la única opción que tenía para contactar con alguien. Me miré el reloj y vi que eran solo las nueve de la mañana. En la calle habría mucha gente, así que podía salir al balcón y empezar a gritar hasta que alguien me escuchara; pero si lo hacía, solo conseguiría destrozar aún más mi reputación. Cualquiera que me oyera no dudaría que me había vuelto loca. Mucho más teniendo en cuenta el aspecto que tenía aquella mañana.


  Fui hasta la puerta. Tal y como imaginaba, Javier la había cerrado y en el mueblecito de la entrada tampoco estaban mis llaves. Javier era muy meticuloso y, como siempre, había pensado en todo.


  No. En todo no. Yo iba a poder con él, de eso estaba convencida. No iba a dejar que me aterrorizara y me ganara la partida. No iba a hacer conmigo lo que quisiera porque yo no era ningún pelele.


  Pasé un buen rato buscando una solución. Tenía que ocurrírseme algo, aunque el miedo me tuviera algo entumecida y con una extrema atención a cualquier ruido que llegara desde la puerta de la calle.


  Me costó un buen rato dar con una posible solución, pero de pronto, cuando sentía que empezaba a desesperarme recordé el móvil de tarjeta que me había comprado la primavera pasada cuando viajé a Melbourne para comprar materiales y estudiar ideas de la otra parte del mundo. Había llevado mi teléfono y me había empeñado en que era un gasto lógico de la empresa. Hasta que, un buen día me recomendaron que no perdiera tanto dinero tontamente y me comprara un móvil de tarjeta, aunque solo fuera para hacer las llamadas a números de Australia.


  De aquello hacía medio año y desde que había vuelto no había utilizado ese teléfono. Ni siquiera recordaba dónde lo había podido dejar, pero tenía que andar por alguna parte y estaba decidida a encontrarlo.


  En el maletín que tenía guardado encima del armario. Seguro que estaba dentro del maletín.


  Me subí a una banqueta, ligeramente tambaleante y empecé a hurgar en aquel bolso de cuero que había usado durante mi viaje a las antípodas y que me daba una imagen muy profesional. Siempre había sospechado que fue durante aquellos treinta días cuando Javier, que se había quedado solo en Belferí a cargo de la empresa, se había desenamorado de mí y había decidido abandonarme. Era algo posible. Le pasaba a mucha gente. No como ser secuestrada en tu propia casa. Eso era una rareza que estaba sufriendo y a todo el mundo le costaría creer.


  Cuando lo palpé casi lloro de alegría. Allí estaba: con una pantalla enorme. Apagado, por supuesto. Estaba sin batería, pero una vez que había logrado encontrarlo no iba a hacer de eso un problema. Javier no era tan inteligente como para atar todos los cabos. Fui a mi mesilla y entre el amasijo de cables encontré el cargador de aquel aparato. Por un momento me sentí eufórica.


  Lo enchufé, agradecida. Le di al botón de encendido y vi cómo la luz y el logotipo de la compañía australiana empezaba a parpadear en la pantalla. Metí el pin, siempre el mismo pin para todos mis teléfonos y también para la tarjeta de crédito. Menos mal que nunca había tenido la debilidad de decirle aquel número a Javier. Era la fecha de mi primer encuentro con Eduardo. El once de septiembre. 1109. Imposible olvidar algo así.


  Ni dudé a quién tenía que llamar. Me subí la manga del camisón y releí su número, un poco borroso por las horas que llevaba escrito encima de mi piel sudorosa. Estaba nerviosa. La situación era crítica y, sin embargo, al empezar a marcar su número de teléfono me sentí igual que una adolescente a punto de llamar al chico que le gusta. Nerviosa y con el corazón saltando como si fuera un tambor en un repique rápido.


  Marqué lentamente los nueve números, atenta a cualquier ruido que pudiera escuchar en mi casa. Me horrorizaba la idea de que la puerta de la calle se abriera justo en el preciso momento en que Eduardo descolgaba el teléfono, sin dejarme hablar ni un instante con él. Necesitaba escuchar su voz. Lo necesitaba casi más que tratar de escapar de aquella casa. Más que lavarme el pelo. Más que lograr que el oxígeno volviera a llegar con normalidad a mis pulmones.


  Era viernes, pensé, nueve y media de la mañana. Estaría trabajando.


  ―¿Sí? ―preguntó, al segundo timbrazo utilizando aquel tono de voz eficiente y profesional que le había escuchado durante la presentación de la campaña de Libélula.


  ―¿Eduardo? Soy Lucía. ―Creo que me temblaba la voz por mucho que me estuviera esforzando por parecer segura.


  Un silencio. Entre nosotros dos siempre parecía haber un espeso silencio que intentar atravesar.


  ―Lucía… ―Casi me pareció detectar en su voz un cierto alivio. Y se lo agradecí sinceramente―. Empezaba a estar preocupado por ti… He llamado decenas de veces durante esta semana a tu móvil y la irritante voz de la operadora se empeña en repetir que tu teléfono está apagado o fuera de cobertura.


  Noté que había sonreído al decir aquello. Me preguntaba si habría llamado para saber de mí o, simplemente para pedirme explicaciones por haberle retirado la campaña publicitaria de Libélula.


  ―Alguien se ha llevado mi móvil ―contesté. Sabía que todo aquello empezaba a sonar un tanto paranoico. Pero mi situación no estaba para andarme con sutilezas―. Eduardo, lo que te voy a decir es extraño, y lo sé perfectamente. Sé cómo te va a sonar incluso antes de decírtelo, pero necesito que me creas. Por favor. No se me ocurre a nadie más en quién confiar para una situación tan delicada.


  ―Cuéntamelo, Lucía ―me animó, suavemente. Su voz era para mí un auténtico balón de oxígeno―. Te prometo que voy a intentar ayudarte.


  Me preguntaba qué imagen se estaría formando en la cabeza. En algo tenía que estar pensando, con todas aquellas explicaciones que le intentaba dar; pero suponía que un secuestro no entraba en sus elucubraciones.


  ―¿Te acuerdas que durante nuestro viaje te hablé de Javier, mi exmarido? ―comencé, tratando de empezar por alguna parte―. Me tiene encerrada en casa desde el lunes y me obliga a tomar pastillas para que pase todo el tiempo dormida…


  ―Lucía… ―parecía dudar, pero casi no me importaba. Solo escuchar su voz masculina, suave y un poco ronca, como si fuera una caricia, me hacía sentir algo más segura―. Estuve en la empresa y tu marido y yo tuvimos una discusión tan fuerte que tuvieron que llamar a la policía para sacarme de Fairy Soul¸ pero tu ayudante, Sara Cao, aun así me respondió y me dijo que estabas enferma. Le habían contado que te había rebrotado la depresión que sufriste cuando eras una cría.


  ―No sufro ninguna depresiσn; eso es lo que mi marido quiere que piense todo el mundo ―traté de explicarle―. Tienes que creerme, Eduardo.


  ―Aunque tú digas que no te acuerdas de mí, yo recuerdo cuando sufriste una pequeña depresión ―dijo Eduardo, tan bajo que tenía que hacer un esfuerzo para escucharle. No estaba muy segura si era un reproche o una confesión―. Me lo contó Celia y, aunque nunca lo hemos hablado, ahora quiero que sepas que, al enterarme, llamé a tu padre para pedirle que me dejara visitarte. Él me contestó que no era posible porque estabas aislada; pero me prometió que me avisaría cuando pudiera hacerlo porque imaginaba que te ibas a alegrar. En ese momento tu padre me pareció un buen tío.


  No tenía claro qué me estaba queriendo decir, pero tampoco me importaba demasiado. Era más importante estar hablando con él. Y me había sorprendido enterarme de que él había llegado a hablar con mi padre. Siempre le había odiado por haberme olvidado y acababa de descubrir que él no lo había hecho. No sabía por qué mi padre no contactó con él para invitarle a visitarme como había dicho, pero me causaba cierto resentimiento.


  ―Eduardo… ―dije, conmovida porque hubiera querido compartir conmigo ese recuerdo que no conocía―; pero luego nunca me llamaste para hablar conmigo mientras estuve ingresada…


  No era, desde luego, el momento de enredarme en reproches. Había cosas mucho más urgentes, pero no había podido resistirme. Para mí era casi tan vital como escapar de casa. Tendría que volver a estudiarme la lección sobre la diferencia entre lo urgente y lo importante, porque aquello había ocurrido hacía veinte años y lo podíamos hablar en cualquier otro momento. Era consciente, pero también me resultaba inevitable.


  ―No pude hacerlo ―confesó―. Una semana después de hablar con tu padre sufrí el accidente que sé que conoces.


  Me avergonzaba pensar en lo que le había dicho en Bérgamo. Estaba convencida de que los dos habíamos perdido completamente los papeles.


  ―Siento lo que te dije en Italia ―contesté, sinceramente.


  ―Lo pasado, pasado está ―contestó Eduardo, con generosidad―. Yo sufrí el accidente, tú saliste del sanatorio y, según me contó Celia, te fuiste con tu padre a hacer un largo viaje por Europa… No llegamos a aclarar nuestras cuentas pendientes.


  De pronto me sentía acongojada por todo lo que habíamos perdido a causa de la mala suerte que se había cruzado en nuestras vidas. Tenía la dolorosa sensación de que habíamos perdido nuestra oportunidad y, mientras ocurría, ni siquiera lo habíamos sabido.


  ―Me hubiera hecho mucho bien, saber que habías llamado.


  Eduardo se quedó en silencio un instante. Supe que estaba pensando si debía confiarme lo que estaba pensando.


  ―Cuando ocurrió el incidente de Fairy Soul me pregunté si era posible que te hubieras vuelto a poner mal por mi culpa ―confesó―. Y me sentí culpable de nuevo.


  Estaba un poco emocionada por lo que él me decía. Sentía que una pequeña luz amenazaba con deslumbrar mi vida. Que escuchándole hablar las cosas todo dolía mucho menos.


  ―Eduardo, la verdad es que no sé qué contestar… ―Todos mis recuerdos se habían desmoronado y casi ni entendía el sentido profundo de mi vida, cimentada en el odio que llevaba veinte años sintiendo hacia ese hombre que ahora hablaba conmigo por teléfono y me demostraba que las cosas no habían sido como las había imaginado―. Nuestro viaje a Milán me removió muchas cosas. Entre tú y yo todo resulta siempre demasiado complicado; pero solo me sentía triste, nada más. Lo único que necesitaba era un día para descansar, sin hablar con nadie. Eso era todo. No estoy deprimida. Sé que resulta mucho más fácil creer que lo que ha ocurrido es que me he vuelto loca de nuevo y aún más si vieras el aspecto que tengo en este momento…


  Me reí. Creo que me reí por primera vez en mucho tiempo. Sentir aquella risa me aligeró por dentro, como si de repente hubiese descubierto que podía volar mucho más alto de lo que sospechaba en mis sueños y en todas mis pesadillas.


  ―Tú siempre estás guapa, Lucía, aunque no creo que ahora eso sea lo más urgente ―resolvió, directivo―. Dame tu dirección que voy a ir a buscarte.


  La simple idea de que él viniera a por mí, igual que un príncipe cabalgando en busca de la princesa que se encuentra atrapada en la gruta del dragón, me llenaba de emoción. Llevaba demasiado tiempo demostrándole al mundo que no necesitaba de nadie. Que podía con todo y contra todos. Igual era eso que poder descansar por un instante mis responsabilidades en los hombros de otra persona, lo agradecía tanto que sentía ganas de llorar.


  ―Si te presentas ahora no voy a poderte abrir. Aunque suena bastante surrealista, me tienen encerrada en mi propia casa.


  Me daba miedo que, en algún momento empezara a pensar que todo aquello carecía de lógica y dejara de creerme. Sabía cómo sonaba lo que le estaba contando.


  ―Tendrás que salir al balcón y gritar hasta que venga la policía…


  ―¿Tú también pretendes destrozar mi reputación? ―Volví a reírme, imaginando la escena―. Estoy en camisón, despeinada, con un golpe en la frente… Si me pongo a gritar desde el balcón… ¿qué pensaría la gente? Javier va a darle la vuelta a todo lo que intente… Va a intentar hacerme pasar por una loca. Supongo que su intención es incapacitarme para poderse quedar con la empresa…


  Ya lo había dicho. Me daba miedo verbalizar ese pensamiento. Yo, que estaba acostumbrada a tomar cientos de decisiones delicadas sobre el futuro de mi empresa y de mi vida, ahora no encontraba respuestas e incluso trataba de esconder mis pensamientos. Todas mis convicciones se tambaleaban y no me gustaba la imagen vulnerable que me estaba formando.


  ―Voy a ir a por ti. Espérame ―zanjó―. En cuanto vea a tu marido hablaré con él y no me pienso marchar sin ti. Te lo aseguro, Lucía.


  Me sentí tan segura gracias a su determinación que supe que mi marido no iba a poder conmigo.


  En cuanto colgué, escondí el teléfono de nuevo dentro del bolso que tenía encima del armario. No sabía si lo volvería a necesitar. Esperaba que no, pero no podía arriesgarme a quemar mis cartuchos. Y Javier no lo iba a encontrar mientras estuviera allí.


  Si hubiera podido elegir qué hacer, me hubiera duchado y lavado el pelo para que, cuando llegara Eduardo me encontrara algo más presentable. Sabía que iba a venir a por mí y esa idea me hacía sentirme invulnerable.


  Pero no era tan tonta.


  No podía arriesgarme.
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  No hay nada que dé más seguridad que una explicación a destiempo para levantarle el ánimo a cualquiera. Posiblemente, haberme dado una ducha revitalizante también me hubiera sentado bien, pero no me atreví a meterme en el baño. Si Javier me encontraba dentro de la bañera tal vez se sintiera tan enfadado que me quisiera ahogar. Pensar algo así resultaba aterrador. Mi marido, ese hombre que siempre me había acompañado e, incluso me había cuidado, ahora se aparecía en mis pensamientos como un monstruo capaz de las mayores atrocidades. La idea era sobrecogedora.


  A las diez y media de la mañana, Silvia entró taconeando en mi casa. Su seguridad consiguió volver a llenarme de rabia.


  ―¿Se puede saber por qué tienes las llaves de mi casa? ―le grité desde la puerta del cuarto. Salí al pasillo, decidida a enfrentarla―. Voy a llamar a la policía para denunciarte por allanamiento de morada.


  Si se había sorprendido al verme levantada, su gesto cambió cuando le dije aquello. Creo que, de hecho, me miró con algo de sorna. Supongo que a mí me hubiera ocurrido lo mismo, viéndonos a las dos frente a frente. Ella tan arreglada como si viniera a una fiesta y yo con el camisón sucio y ese pelo enredado que me daba un aspecto desquiciado por mucho que hubiera intentado atusármelo. Por su gesto, pensé que Javier y ella ya habían contado con la posibilidad de que me despertara, e incluso se habían preparado las respuestas.


  ―Y, exactamente, ¿cómo les piensas llamar? ―me preguntó, desafiante. Estaba claro que ya no se pensaban andar con sutilezas―. A estas alturas supongo que ya habrás revisado toda la casa de arriba abajo y sabrás que no hay ningún teléfono a tu disposición.


  Lo sabía. Y no pensaba hablar del teléfono australiano. Por si acaso Eduardo no llegaba a tiempo y tenía que volver a utilizarlo, no iba a delatarme solo por el placer de callar a aquella mujer que llevaba cinco años siendo mi secretaria y ahora creía que había conseguido destruirme.


  ―En esta casa no, pero estoy segura de que tú si llevas un teléfono ―contesté abalanzándome sobre su bolso como si en ello me fuera la vida. En realidad, empezaba a sospechar que así era.


  Empezamos a pegarnos. Era bastante patético. Yo quería arrancarle el bolso y ella no lo soltaba. Resultaba tan ridículo que visto desde fuera tenía que dar risa. Habíamos perdido por completo los papeles. Si a cualquiera de nosotras nos hubieran dicho que íbamos a tirarnos de los pelos con otra mujer nos habríamos escandalizado. Pero allí estábamos, con la dignidad completamente perdida.


  Pensé que nunca me había pegado con nadie. Me avergonzaba hacerlo, pero, a la vez, era curioso: me estaba resultando relajante sacar toda la adrenalina que había almacenado en las últimas semanas.


  En algún momento, Silvia se cansó porque sentí cómo soltaba el bolso y dejaba que me apoderara de él. Me extrañó que se hubiera rendido, pero me sentí victoriosa. Abrí la cremallera y metí la mano. Era un bolso sencillo, no uno de los de mi colección; podía distinguirlos incluso por el tacto. Encontré su teléfono. Estaba bloqueado, así que empecé a pulsar botones, tratando de encontrar la manera de desbloquearlo. No me dio tiempo a hacerlo.


  Silvia se había agachado a recoger el bolso y, de uno de los bolsillos laterales había sacado una jeringuilla que me clavó en el cuello igual que si fuera la banderilla de un torero. Tuve la sensación de que era algo que llevaba ensayando mucho tiempo. Como si se alegrara de poder atacarme por fin. Con la rabia que llevaba guardándose durante los últimos años.


  Mientras caía al suelo solo pensé que no tenía que haber soltado el bolso. Me tenía que haber encerrado en el baño para intentar llamar por teléfono, pero no lo había hecho. Y lo que era peor, las cartas ya estaban encima de la mesa. Ya no trataban de disimular que aquello era un secuestro, así que las salidas empezaban a reducirse. Casi agradecí la nada que creó dentro de mí el líquido que me había inyectado porque solo de pensarlo estaba sintiendo un terror que iba a hacer reventar mi corazón.


  Antes de caer profundamente dormida, solo pude oír los pequeños sonidos de Silvia marcando en su aparato.


  ―Javier… ―Oí que decía, con un sonido tan amortiguado que incluso pensé que lo estaba soñando―, Lucía estaba despierta cuando he entrado. Se ha abalanzado sobre mí y he tenido que utilizar la jeringuilla con el tranquilizante. Ven pronto. Estoy asustada.


  


  


  


  Tenía frío, como si aquella sensación acogedora que me había ocupado al hablar con Eduardo hubiera sido tan solo un hermoso sueño en medio de la pesadilla. Intenté abrir los ojos, pero no podía hacerlo. Me faltaban las fuerzas necesarias para intentar mover cualquier parte de mi cuerpo. Sabía que hasta hacía un momento se habían escuchado voces a mi alrededor, pero ahora me rodeaba el silencio más absoluto y eso me asustaba todavía más. No quería morir.


  Cuando, al fin, conseguí mover un brazo, sentí el chapoteo del agua. Estaba metida en mi propia bañera. El agua estaba fría y tenía el pelo pegado a la cara. Estaba tiritando. Traté de levantarme poco a poco pero no podía. El agua me absorbía, me pesaba, me obligaba a quedarme allí dentro, como si fuera el útero materno…


  No lo podía permitir.


  Respiré profundamente, tratando de coger fuerzas a pesar de aquella flojera que recorría mi cuerpo y que me imaginaba que sería efecto del tranquilizante que me había inyectado Silvia igual que si yo fuera el oso de un circo que intentaba escapar. Por fin encontré un puñado de fuerzas. “Tengo que intentarlo aunque solo sea para volver a ver a Eduardo una vez más”, pensé, decidida. Aquella era la luz que conseguía iluminarme. Abrí un poco los ojos, una ligera ranura por donde entraba la luz. Ese simple rayo hacía que mi cerebro estuviera a punto de estallar. Una auténtica tortura. Me dolía la cabeza, me dolían los ojos y, sobre todo, me dolía el músculo del cuello donde imaginaba que Silvia me había clavado la aguja.


  No quería pensarlo pero, en el fondo sabía que si ella se había atrevido a clavarme esa aguja era porque sabía que nunca la podría delatar. Y esa seguridad solo podía deberse a que habían decidido matarme. No iba a salir viva de aquella casa. No se iban a arriesgar a que alguien me creyera a pesar de que todo estaba en mi contra, y comenzara a investigar lo ocurrido. Cada vez estaba más convencida que Javier había planeado asesinarme, quitarme de en medio y quedarse con la empresa, como siempre había soñado.


  Seguramente me había desnudado y me había metido en la bañera pensando en que, si me ahogaba, todo sería más limpio. Y, si no, puede que hubiese planeado cortarme las venas para que todo el mundo pensara que, al final, en medio de una gran depresión había tomado la decisión de suicidarme y dejar de sufrir.


  Ya me lo imaginaba componiendo su mejor gesto de viudo desesperado. Vestido con su mejor traje negro y ejerciendo su papel de anfitrión en mi funeral. Tal vez su amor no hubiera sido tan desinteresado como me había hecho creer. Puede que lo único que quisiera era tenerme controlada para poder ser el dueño de Fairy Soul, de mi casa y del resto de las posesiones que había recibido en la herencia. Javier siempre había sido el más directo asesor de mi padre, pero solamente porque era muy bueno con las finanzas. A mi padre nunca le había terminado de gustar. Y, como me ocurría siempre, había tardado demasiado tiempo en descubrir la razón. Nunca llegó a decirme abiertamente que no le gustaba. Sabía que yo le hubiera llevado la contraria solo por el placer de hacerlo. Los psiquiatras habían diagnosticado mi actitud como negativista-desafiante y aunque, después de mi debut no había vuelto a caer en otra depresión, mi padre tuvo siempre mucho cuidado en dirigirme con guante de seda.


  Solamente al final, unos días antes de su muerte, me pidió que tuviéramos una cita los dos solos porque quería hablar conmigo de un asunto que iba a cambiar el futuro de la empresa. Pensé que me iba a desheredar, sobre todo porque había empezado a salir con un hombre mayor y bohemio que ni siquiera me gustaba demasiado. Lo único interesante que tenía era que mi padre no podía soportar verle a mi lado y siempre terminaba diciendo que yo me merecía mucho más… Me asustó pensar que, al final, mi padre me iba a apartar de su lado sin ningún miramiento y, para suavizarle se lo conté a Javier. Nunca tuve la oportunidad de saber si ellos habían hablado porque esa misma semana mi padre falleció de un infarto repentino. Hacía tiempo que estaba algo delicado, pero nadie había imaginado que su vida fuera a terminar tan pronto, dejándome tan sola, sin ningún tipo de preparación para la vida a pesar de haber cumplido los veinticinco años. En ese momento fue una suerte poder contar con Javier a mi lado.


  Salí de la bañera con cuidado. Me sentía tan inestable que sabía que en cualquier momento podía resbalarme y entonces yo misma les habría hecho el trabajo sucio. Estaba muerta de frío. Enferma. Espantada. Me pareció que en el pasillo se escuchaban voces y también por eso me daba miedo abrir la puerta. Y, si no fuera porque sabía que en aquel tipo de situaciones la imaginación puede jugar muy malas pasadas, hubiera creído que Eduardo Plaza había conseguido llegar hasta mi casa. Oía gritos y podía distinguir varias voces, entre ellas la de Javier, la de Silvia y, si mi imaginación no me engañaba, también la de él, llamándome a gritos.


  Me envolví como pude en una gran toalla y abrí la puerta. Estaba descalza y sentía mucho frío, pero tenía que intentar salir de allí. Me estaba jugando, literalmente, la vida.


  Me acerqué hacia la puerta, aturdida. Javier tenía echada la cadena de seguridad y forcejeaba con las personas que permanecían fuera. No podía cerrar porque Eduardo empujaba también la puerta desde las escaleras, hacia dentro, con todas sus fuerzas mientras gritaba mi nombre. Me parecía algo tan increíble escuchar mi nombre estallando en su boca que pensé que aunque solo fuera para volver a escucharle, no me podía rendir.


  ―He llamado a la policía para que aclaren qué está ocurriendo ahí dentro. ―Oí una nueva voz que apoyaba el discurso de Eduardo. Inmediatamente reconocí la voz de mi médico de toda la vida. Eduardo había conseguido localizar a Paco Salvatierra y yo se lo pensaba agradecer toda la vida.


  Silvia, detrás de Javier, lloraba acongojada, sin ayudarle siquiera a empujar la puerta para intentar cerrarla. Desde mi perspectiva, al final del pasillo estaba claro que la situación le había desbordado. Aproveché su debilidad para ir hacia ella. Me hubiera gustado correr, pero mis piernas no me lo permitían. Era como si pesaran una tonelada, suponía que a causa de toda la medicación que me habían obligado a tomar en los últimos días.


  Conseguí llegar hasta Javier y empujarle, sin que al verme pasar, Silvia se moviera siquiera. No conseguí apartar de la puerta a mi marido, pero sí pude meter mi mano hasta la cadena de seguridad. La conocía bien y aunque siempre había pensado que aquella cadena me protegía del mundo exterior, estaba comprobando que al final las cosas estaban siendo al revés. Era desconcertante.


  ―Inténtalo otra vez, nena ―gritó Eduardo desde el pequeño hueco que quedaba en la puerta―; haz un último esfuerzo.


  Me había llamado nena y por volver a escuchar esa palabra, haría lo que fuera necesario. Empujé a mi marido, consciente de que se me había caído la toalla y que estaba desnuda delante de todos. Y muerta de frío. Silvia había reaccionado y trataba también de apartarme, pero yo me sentía invencible. Javier continuaba empeñado en cerrar la puerta de casa. Yo no entendía por qué. Era evidente que le habían descubierto y que quedarnos allí dentro, encerrados los tres, no iba a mejorar su situación. En medio de la locura, ver a Eduardo empujando con toda su alma me hacía tan feliz que sentía que, por primera vez en mucho tiempo, estaba cerca de casa.


  ―Eduardo, afloja un poco, solo un poco ―grité.


  Estaba agotada y no sabía hasta cuándo podría aguantar. Me aterrorizaba también que soltara tanto que Javier consiguiera cerrar la puerta y me volviera a quedar encerrada con ellos. También me tranquilizaba saber que la policía estaba en camino. Tal vez me querían como rehén, pero ya no podrían matarme y, mucho menos inventar aquello de que había intentado suicidarme porque estaba deprimida. Al menos mi imagen sobreviviría a sus planes.


  Eduardo entendió perfectamente qué quería decirle. Era sorprendente aquella conexión que había surgido entre nosotros. Conseguí pasar la cadena por su riel hasta lograr sacarla; entonces, él dio un último empujón, tan fuerte que nos desplazó a todos. La puerta se abrió de par en par y Javier cayó al suelo. Silvia me seguía agarrando del pelo y yo sentí que me iba a desgarrar. Paco, mi médico, el que me conocía desde que era una niña, la apartó de un empujón mientras Eduardo recogía la toalla que se me había caído y me envolvía con mucho cuidado, como si yo fuera una niña pequeña a la que había que proteger. Después me cargó en sus brazos.


  Por un momento pensé que me hubiera gustado que Eduardo le diera un puñetazo a mi marido para hacerle pagar una mínima parte del dolor que me había causado. Yo antes no era así. Siempre había odiado la violencia física, pero en ese momento me hubiera sentido ligeramente vengada. Afortunadamente, Eduardo era más templado que yo, y no lo hizo.


  Me recogió suavemente y bajó conmigo en brazos hacia el portal, corriendo por las escaleras y sin esperar siquiera al ascensor. A lo lejos se escuchaba la sirena de un coche de policía.


  Creo que me desmayé. Al menos no recuerdo casi nada desde el mismo momento en que me acurruqué en los acogedores brazos de Eduardo Plaza y metí mi nariz en el hueco de su cuello. Pensando en que olía tan bien que, posiblemente aquel debía ser mi rincón en el mundo.
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  ―¿Sabes dónde estás? ―me preguntó una voz que, aunque me sonaba familiar no conseguía reconocer.


  Me estaba despertando, pero no distinguía lo que me rodeaba. Paredes blancas, sábanas más blancas aún. Miré frente a mí y la persona que me hablaba también llevaba una bata blanca. O aquel era un cielo impoluto o me habían ingresado en un hospital.


  ―No… ―contesté con una voz que ni siquiera parecía la mía.


  ―Tranquila, Lucía ―contestó aquella amable mujer que empezaba a distinguir con mayor claridad―. Estás en el hospital general de Belferí, en la unidad de cuidados intensivos. Has estado muy grave…


  Pensé en todas las veces en que había fantaseado cuando era más joven con permanecer ingresada en la UCI para poder descansar sin que nadie viniera a molestarme. Y lo había conseguido precisamente ahora que estaba dispuesta a luchar por tener un futuro.


  ―¿Llevo muchas horas ingresada?


  ―El tiempo es algo relativo y hace cuatro días que estás en esta cama. ―Rio aquella mujer castaña que me resultaba ligeramente familiar, con su voz suave y sus ojos color miel. Me recordaba a mí misma con algunos años más, o tal vez a mi madre, aunque ya no recordaba muy bien su rostro y su sonrisa. Había muerto hacía más de veinte años y yo me había encargado de esconder todas sus fotos porque verlas me dolía todavía más que su ausencia―. Has estado muy grave, pero ahora vamos a cuidar de ti hasta que te pongas bien. Te lo aseguro.


  Escucharla me hacía sentir bien, como si de repente no tuviera ya ninguna prisa y pudiera dedicar todo mi tiempo a intentar recuperarme.


  ―¿Dónde está Eduardo?


  Me asustaba escuchar su respuesta. Descubrir que él no había venido a verme ni una sola vez… Pensar que había ido hasta mi casa a salvarme porque yo era su pasaporte hacia el éxito laboral en Belferí pero que, en cuanto había cumplido con ese cometido, se había vuelto a esfumar.


  Me pareció una buena señal que ni siquiera me preguntara quién era ese hombre por el que le preguntaba. La mujer me cogió de la mano y me dijo que me tranquilizara. Que todo iba a ir bien. Eduardo me había llevado hasta el hospital en su propio coche y no había parado hasta que no me habían ingresado en la UCI. Mi médico iba con él.


  ―Puedes sentirte querida y cuidada por ellos ―dijo, sencillamente.


  Querida y cuidada. Hacía mucho tiempo que no me sentía así.


  ―Ahora, Lucía, tienes que descansar porque hasta la hora de la visita no le van a dejar que entre a verte ―me explicó, suavemente; con tanto afecto en los ojos que pensé que la atención de aquella enfermera podía ser la parte más importante de mi tratamiento―. Ha venido todos los días. A las doce y a las seis de la tarde, solo para sentarse a tu lado y hablarte durante la media hora que le dejan quedarse aquí dentro, contigo. Después ha hablado con los médicos. Puedes estar orgullosa de él. Yo le llamo el efecto Libélula…


  ―¿Libélula, como la campaña? ―Me aterraba escuchar su respuesta. Descubrir que era más lista que yo y que había entendido que la única razón por la que él no me había dejado ni un momento era para que pudiera firmar su contrato de trabajo.


  ―Libélula por su empeño en ir más allá de la superficie que te empeñas en proyectar, hija mía ―contestó, tan suave, que no encontré la forma de rebatirla―. Es como si él hubiera decidido que cada momento a tu lado, es precioso; aunque tú no lo sepas.


  Sentía ganas de llorar. Muchas ganas.


  ―Necesito verle ahora ―me quejé.


  Ella se quedó allí, cogiendo mi mano y yo sentí por un momento que conocía aquel tacto suave y ese olor a cítricos que su cuerpo desprendía suavemente, como una brisa que conseguía relajarme.


  ―Después… Ahora descansa, muñeca ―me susurró, mientras yo me quedaba de nuevo completamente dormida en aquel sueño tranquilo. Solo mi madre me llamaba muñeca. Y comprendí que ella me estaba cuidando.


  


  


  Me desperté relajada, como si no necesitase ninguna explicación. No sabía cuánto tiempo había permanecido dormida aquella vez. Solo sé que cuando abrí los ojos todo empezó a agitarse a mi alrededor.


  No vi a la enfermera que me había atendido la vez anterior; pero la que se encontraba más cerca de mí, corrió a llamar por teléfono. Imaginé que estaba avisando al médico. Hubiera preferido que viniera Paco, pero él no trabajaba en aquel hospital. La situación era completamente distinta a la de la primera vez en que había despertado, cuando todo era paz. En cambio, esa segunda vez había demasiado movimiento a mi alrededor.


  Otra enfermera se acercó a revisar las máquinas a las que estaba enchufada. Después llegó la doctora, una mujer muy atractiva de poco más de treinta años. Dirigió una pequeña linterna a mi pupila y me observó fijamente antes de apartar la cara y sonreír.


  ―Parece que todo funciona perfectamente ahí dentro. ―Aplaudió con la voz―. Has estado durmiendo diez días seguidos, pero al final todo ha salido bien, Lucía.


  ―¿Diez días? ―pregunté, sorprendida―. Me he despertado hace un rato y una enfermera que estaba a solas conmigo me ha explicado que llevo cuatro días ingresada en el hospital general de Belferí…


  ―¿Cuatro días? ―Las tres se miraron sorprendidas―. Eso fue el martes pasado y te aseguro que aquel día no despertaste, Lucía… Estuviste muy grave… De hecho, en esos momentos llegamos a pensar que te íbamos a perder.


  No me lo podía creer. No quería hacerlo.


  ―Pero hablé con ella. ―Casi gimoteé―. Me explicó lo que había ocurrido, mi tratamiento, las personas que me habían traído y mis visitas… Ahora no me podéis decir que todo era mentira, porque es lo que me ha dado fuerzas para seguir adelante…


  Me sentía igual que una niña abandonada en medio de la tormenta. Todas aquellas mujeres con bata blanca me rodeaban y me miraban con comprensión, mientras yo trataba de encontrar la cara de la mujer que me había atendido la otra vez. Sabía que iba a conseguir distinguirla porque era una cara amorosa y familiar. Me recordaba a alguien y me hacía sentirme segura. Ella había sido uno de los factores más importantes para mi recuperación.


  ―Posiblemente estuvieras delirando por culpa de la fiebre ―trató de explicarme la doctora con gesto preocupado. Agradecí que, al menos, no me tomara por loca―. No te la podíamos bajar y, además, a causa de todo lo que te hicieron tomar esos salvajes tampoco podíamos sobre medicarte. Nos preocupaba que tu hígado no fuera a responder.


  ―¿Tan mal he estado? ―Me sorprendí. Desde que había conseguido escapar de las manos de Javier no había vuelto a temer por mi vida. Creía que ya no podía estar en peligro.


  ―Has estado muy enferma y aunque parece que hemos superado la crisis vas a tener que cuidarte mucho ―me explicó, con gesto preocupado, mientras revisaba las notas que tenía apuntada en la carpeta que llevaba, supongo que más por la costumbre que porque realmente lo necesitara―. Menos mal que tu novio no ha desfallecido ni un momento. Todos los días ha estado a tu lado hablándote y hablándote para que tú lucharas…


  ―¿Mi novio? Si yo no tengo novio… −contesté, un poco más animada. Cruzando los dedos para que estuviera hablando de Eduardo.


  ―Pues deberías tenerlo. ―Se rio con gesto cómplice la doctora, evidentemente contenta de haber podido cambiar de tema y no seguir preocupándome más de lo necesario―. Eduardo Plaza es un hombre muy atractivo y, además, todas estamos de acuerdo en que está loco por ti.


  Conseguí disimular el gesto de disgusto que estuvo a punto de escapárseme cuando dijo que Eduardo era un hombre atractivo. Esperaba que no hubiese aprovechado aquellos diez días para tirarle los tejos mientras yo permanecía en coma, enchufada a miles de máquinas y a un gotero y sin poder arreglarme ni siquiera un poco. Tenía que tener un aspecto horrible.


  ―¿De verdad crees que está loco por mí? ―pregunté, al fin, con una luz de esperanza que me hacía cosquillas por dentro. Como si se tratara de un regalo inesperado que acababa de recibir.


  ―Sin ninguna duda ―confirmó, mirándome a los ojos como si quisiera que aquello me quedara muy claro―. Es un hombre terriblemente insistente y te ha tratado todos estos días con un mimo y un cariño que hacía que a nosotras se nos cayera la baba. Casi estábamos un poco envidiosas de ti…


  ―¿Doctora…?


  ―Sofía, llámame Sofía.


  ―¿Sofía? ―volví a preguntar―. ¿Me podrías decir qué hora es?


  ―Son las once menos veinte de la mañana del día diecisiete de octubre; lunes, para más señas ―explicó, didácticamente―. Y aunque sé que los lunes tienen muy mala prensa, creo que este no lo vas a olvidar porque es el primer día del resto de tu vida...


  ¡Diecisiete de octubre! Me horroricé al descubrir lo tarde que era. La campaña de navidad aún no se había puesto en marcha y ya sería imposible conseguir el volumen de ventas previsto para que la empresa mantuviera todos sus contratos y remontara el bache en el que nos encontrábamos después de los últimos balances de pérdidas.


  ―Me estoy agobiando un poco ―le confesé a mi médica y a las dos enfermeras que la flanqueaban. Traté de respirar profundamente, intentando calmarme. La luz tenue que había en aquella sala ayudaba al relax―. Estoy pensando en todo el trabajo que se me habrá acumulado y, solo de imaginarlo se me ha puesto un nudo en el estómago.


  ―¿En el trabajo? ―Me miraron las tres, sorprendidas, como un tribunal que no podían creer hacia dónde dirigía mis alegaciones―. Te recuerdo, Lucía, que hace solo seis días pensábamos que podías morir… Y no ha sido, precisamente tu empresa la que se ha sentado todos los días a tu lado para darte la mano y hablarte al oído…


  Sentí ganas de llorar. Tenían tanta razón… Delante de mí se abría una puerta que nunca había imaginado que iba a poder cruzar; pero yo prefería preocuparme por Fairy Soul, como había hecho siempre.


  ―Tienes toda la razón ―dije, haciendo un ligero puchero, como si fuera una niña pequeña que solo había visto las cosas más claras porque la acaban de reñir. Amenazaba con desbordarme allí mismo, pero iba a hacer todo lo posible para no derrumbarme.


  ―No te emociones, mujer ―dijo Sofía, quitándose los guantes de látex para poder secarme una lagrimita que acababa de rodar, indiscreta por mi cara. Agradecí aquel gesto mucho más que cualquier otra cosa que me hubiera dicho. Cuando mi madre me quitaba las lágrimas, hacía que me sintiera siempre tan en paz…


  ―¿Qué hora has dicho que era? ―pregunté de repente, tratando de sobreponerme.


  ―Las once menos cuarto ―contestó, mirando el reloj y haciéndome sentir feliz de repente. Llevaba mi modelo Hércules P, el que yo misma había diseñado hacía dos años. Estaba segura que no podía ser la única a la que le volvían loca los relojes masculinos retro y colaboré en el diseño de una línea que tuvo mucho éxito. Cada vez que veía a una mujer con uno de ellos me sentía hermanada―; pero no te preocupes por la hora porque no tienes ninguna prisa. Todavía vamos a tenerte encerrada unos cuantos días…


  ―Aun así, tengo prisa –le expliqué, con los ojos brillantes de repente, como si me los acabara de iluminar una idea loca que me daba las fuerzas necesarias para tratar de recuperarme lo antes posible―. La enfermera con la que hablé el otro día me dijo que Eduardo viene todos los días a las doce de la mañana…


  ―Sí ―contestó Sofía, la médico, eludiendo que ella estaba segura que no había podido hablar con aquella enfermera.


  ―¡No puede verme así! ―casi grité―. Necesito que hoy me vea un poco más guapa. No os pido que me maquilléis, ni nada por el estilo. Solo quiero tener el pelo limpio y la piel un poco menos reseca. Sería tan agradable… Os lo pido por favor.


  Creo que hacía años que no pedía nada por favor. Era la jefa y no necesitaba que alguien me ayudara como a una damisela en apuros. Podía pagar por conseguir cualquier tipo de ayuda y, además, la gente solía esforzarse por cumplir mis deseos sin necesidad de que se los repitiera dos veces. En cambio, aquella vez había hecho pucheritos, igual que si me hubiera convertido en esa niña que hacía mucho tiempo que no era. Estaba claro que en las últimas semanas todo había cambiado a mi alrededor. Y también yo había cambiado.


  Sofía miró a las dos enfermeras con gesto curioso.


  ―Voy a llamar a la peluquera de la plata de maternal a ver si puede encontrar un hueco libre para hacernos el favor ―exclamó la enfermera más mayor, llenándonos a las demás de dinamismo―. No os preocupéis por nada, ¡le voy a decir que tenemos una urgencia!


  Las cuatro nos reímos, ilusionadas con el proyecto que acabábamos de iniciar. Queríamos darle a Eduardo una buena sorpresa después de tantos días a los pies de mi cama, viéndome moribunda y fea y sin desfallecer en ningún momento. Sin dejar de acompañarme ni siquiera por eso.


  Quién me lo iba a decir. Él, que me había dejado abandonada en el baño de un bar, como si yo valiera menos que nada, era el único que había permanecido a mi lado en los peores momentos.


  La peluquera no se hizo esperar. Llegó en menos de diez minutos. Me lavó el pelo y, para secármelo tuvo que enchufar el secador entre las numerosas máquinas que me rodeaban. Tengo que reconocer que tumbada en la cama del hospital y dejándome peinar por aquella peluquera, me sentí más afortunada de lo que me había sentido en las mejores peluquerías de Europa. Nerviosa como si fuese una novia preparándose para la primera cita con el chico que le gusta.


  Sofía apareció de nuevo media hora después. Ya estaba a punto de tener mi melena controlada.


  ―He encontrado un hueco entre mis visitas y he pensado que seguramente necesitarás que te prestase algo de maquillaje ―me dijo, con una confianza que casi me hizo llorar de agradecimiento―. Traigo un kit de emergencia por si necesito hacerme un retoque a lo largo de mi turno o por si quedo a tomar algo a la salida.


  En la mano llevaba un pequeño neceser semirígido color rosa oscuro que no pegaba nada con su imagen profesional y algo sofisticada que transmitía. Pensé en decirle que en mi colección de la pasada primavera había piezas más acordes con su estética; pero no me atreví porque era un regalo que se involucrara en mis pueriles preocupaciones de chica enamorada. Se lo mandaría de regalo cuando recuperara mi vida. Entre las pareces frías y asépticas del hospital aquello parecía un sueño muy lejano.


  La peluquera había levantado el cabecero de la cama porque todavía estaba tan delicada que no me podía sentar sin ayuda. Sofía aprovechó la postura para hidratarme un poco el cutis.


  ―Lo primero te voy a dar este contorno de ojos y un sérum efecto bótox que había traído la enfermera que estaba antes conmigo ―me explicó mientras extendía las cremas y masajeaba mi cara. Me sentía de maravilla siendo cuidada por ella―. La más callada de las dos, ¿sabes quién te digo?


  ―Sí, la rubita ―contesté, contenta de poder mantener una conversación trivial con otra mujer; como si la vida fuera algo sencillo.


  ―Es bastante callada, pero muy buena chica ―me confesó, como si fuésemos dos viejas amigas―. Está siempre disponible y, además, es tan coqueta que en su taquilla puedes conseguir un arsenal de productos para casos de emergencia.


  Las dos nos reímos.


  ―Creo que voy a necesitar todos estos tratamientos especiales para volver a parecer humana.


  ―¡Tampoco te creas! ―contestó, animosa―. Has descansado tanto estos últimos días y estás tan bien hidratada gracias a todos los sueros que te hemos inyectado que no tienes mala cara. ¡Ya me gustaría a mí tener tu piel! Madrugo tanto para venir aquí, que siempre estoy con ojeras.


  La miré. Era cierto que tenía un aspecto algo cansado, pero si durmiera más, sería una mujer francamente guapa. Estaba a gusto con ella y seguimos hablando de cuidados faciales y otras minucias mientras me maquillaba. Base de maquillaje, colorete, sombra de ojos, eyeliner, rímel y, por supuesto, un poco de pintalabios.


  ―Suave, que tampoco es cosa de que Eduardo entre y te vea en la cama como si te hubieras preparado para el carnaval. ―Se rio―. Bastante violento tiene que ser esperar al chico que te gusta metida en la cama…


  Aquellas risas me estaban sentando mejor que todas las medicinas que me habían suministrado en los últimos días. Necesitaba una ilusión como esa para sentirme ligera, joven de nuevo, ajena a todos los problemas que habían sobrevolado a mi alrededor.


  ―¿Vosotras habéis visto qué hora es? ―preguntó la enfermera más mayor, la que había llamado a la peluquera, entrando en la UCI como un auténtico torbellino.


  Me pregunté qué estarían pensando los demás pacientes porque no estaba sola. Calculaba que era una sala circular con alrededor de siete camas, separadas por unas ligeras cortinillas que nos aislaban a unos de otros para que no tuviéramos que vernos de frente; pero nos intuíamos.


  Sospechaba que mis compañeros de unidad estarían en coma, porque en ningún momento había oído que llamaran a la enfermera o hicieran algún ruido. En aquella sala solo se podía escuchar el sonido de las máquinas que nos conectaban con la vida y a nosotras tres alborotando a pesar de tratar de hacer las cosas de la forma más silenciosa posible.


  ―Las doce menos diez, lo sabemos. ―Se rio Sofía, levantándose del costado de mi cama y admirando su obra con gesto complacido―; pero no tenemos prisa. En diez minutos dejaremos entrar a las familias y Eduardo verá a Lucía con este estupendo aspecto que tiene ahora. Se va a quedar mudo por la sorpresa. Sobre todo, al ver que te has despertado…


  Me había pasado un espejo de mano y me invitó a que mirara lo bien que había quedado.


  ―¿Te gusta?


  ―Me encanta. Muchas gracias ―le contesté a la doctora, agradecida por todo lo que estaba haciendo por mí.


  ―Pero ¿es que no os habéis dado cuenta de que aún falta lo más importante? ―se quejó la enfermera, agitando una tela blanca delante de mis ojos. No entendíamos qué nos quería decir…


  ―¿Qué es eso? ―pregunté.


  ―No sirve de nada maquillarse bien si Eduardo te encuentra con esa bata azul, horrible, de hospital que llevas desde que te ingresaron ―explicó, complacida―. He estado recorriendo todas las plantas en busca de un alma caritativa que nos quisiera dejar un camisón bonito. He de deciros que ha sido bastante frustrante. No te imaginaba vestida con el pijama de felpa que me ha enseñado una amable mujer en medicina interna… Entonces, se me ha ocurrido una idea.


  ―¿Cuál? ―preguntamos Sofía y yo a la vez, envueltas por la historia que la dinámica enfermera nos estaba contando.


  ―¡De nuevo, la planta de maternal! ―exclamó, triunfante―. Todas quieren estar guapas cuando llegan las visitas a conocer a sus niños.


  Casi palmoteamos de ilusión. Pensé que pagaría lo que fuera por tener empleados con la décima parte del entusiasmo de aquella mujer.


  ―¿Y has encontrado algo aceptable? ―preguntó Sofía, con los ojos tan brillantes como si estuviéramos hablando del vestido para el baile de fin de curso de su mejor amiga.


  ―He tenido que ver el Museo de los Horrores en versión ropa de cama, chicas ―dramatizó, con tanta gracia que las dos pusimos cara de susto mientras la escuchábamos―. Lazos, puntillas, una sobredosis de tonos rosas por todas partes, como si la mayoría de las mamás recientes se hubieran infantilizado de repente. Y, lo peor de todo, aunque seguramente lo único que tenía una razón práctica: corchetes en los tirantes para poder sacarte un pecho con más agilidad. No creo que estés pensando en eso…


  ―No había pensado ir tan rápida… ―Me reí. Estaba tan feliz como no imaginaba que iba a poder estar desde hacía mucho tiempo.


  ―No te preocupes, Lucía, porque al final he encontrado algo ―concluyó―. Una madre que ya estaba a punto de cumplir los cuarenta años y, seguramente por eso, tenía más experiencia que la media, había traído un camisón vintage, sin ningún tipo de florituras, pero bastante estiloso…


  Lo había levantado frente a nosotras, como si fuera un auténtico trofeo que había conseguido traer hasta la unidad de cuidados intensivos después de una dura batalla. Yo la miraba como si fuera el camisón que siempre había estado buscando en mi vida.


  Ni se lo pensaron. Cerraron las cortinillas alrededor de mi cama. Supongo que era lo que hacían cuando necesitaban intimidad para reanimar a un paciente que estaba a punto de irse o situaciones por el estilo. Pero a mí, por un momento me pareció el probador de una tienda cualquiera. Solo que yo casi no podía moverme y tuvieron que desnudarme entre las dos.


  Sofía no dijo ni una sola vez que era la doctora y que hacer aquello no formaba parte de sus funciones. En mi empresa algo así hubiera resultado impensable. La jerarquía en Fairy Soul era algo que todo el mundo sabía que había que respetar.


  Me lavaron con una esponja que llevaba el jabón incorporado y, después, me metieron con cuidado el camisón, para no despeinarme. Me quedaba bien y pensé que después de tanto gimnasio y masaje drenante, aquella había sido la semana que más había adelgazado en mi vida.


  Posiblemente estaba demasiado delgada, pero en ese momento tampoco me importaba porque me sentía bella. Esperando a Eduardo…


  Me sentía la reina del mundo. Reconciliada con la vida.
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  Las doce en punto.


  Me había recostado en la almohada, completamente agotada después de los esfuerzos que habíamos hecho para intentar llegar a tiempo a mi cita con Eduardo. Mi corazón latía desbocado, como si allí dentro hubiera toda una tribu bailando alrededor de una hoguera. Podía escuchar perfectamente el sonido de los tambores y sus alaridos de amor y de guerra.


  ―Salgo a avisar a las familias que esperan la hora de la visita ―dijo la enfermera que me había conseguido el camisón, mirando hacia mi cama y guiñándome un ojo antes de dirigirse a la puerta de la UCI.


  Aquel minuto que tardaron en volver me resultó eterno. Con los ojos clavados en la puerta por la que había salido. Preguntándome si Eduardo sabía que había despertado o mis nuevas amigas habrían decidido que era más emocionante que todo le pillara por sorpresa.


  Entró una mujer mayor, con unas calzas color verde y la bata, de una tela de papel, también a juego. Un auténtico modelito de lujo. Detrás, una pareja, con gesto agotado… Desde mi cama se podía respirar la tristeza que sentían aquellas personas. Al fondo vi a mi enfermera, en realidad mi ángel de la guarda, el hada madrina que se había empeñado en que yo tenía que estar bella para enfrentarme a ese encuentro. Andaba al lado de alguien a quien yo no conseguía ver porque le tapaban las cortinas de la última cama de la sala. A pesar de eso, sabía de quién se trataba y mi corazón amenazó con pararse de repente y darnos un susto a todos en el momento menos oportuno.


  Me estiré un poco en la cama y, entonces le vi. Seguía siendo el hombre más atractivo del mundo a pesar de la bata verde que llevaba puesta. Tenía el pelo ligeramente despeinado, como si en la calle hiciera un viento destinado a enredarse con él y darle aquel aire despreocupado. No llevaba las gafas y se había dejado crecer un poco la barba. Quería pensar que la preocupación por mi estado ni siquiera le había dejado tiempo para actos tan cotidianos como afeitarse o descansar, pero lo cierto es que me gustó cómo le sentaba. Le daba un aire fresco, desenfadado. Me pregunté cómo sería que me besara y sentir ese pelo acariciando mi cara. Nunca había besado a un hombre con barba y tampoco me había llamado la atención; pero en ese momento estaba deseando hacerlo. Deseando.


  Cuando me miró se le encendieron los ojos y sus labios construyeron una enorme y bonita sonrisa. Los dos nos quedamos con los ojos clavados el uno en el otro y yo pensé que era la mujer más afortunada del mundo. Mi imaginación me hacía sentir como si él estuviera acercándose a cámara lenta.


  Al llegar junto a mi cama se inclinó y me besó en los labios. Fue un beso suave, afectuoso, como si en él me estuviera diciendo que algo se había empezado a construir entre nosotros y no tenía prisa. Que las cosas estaban ya en su sitio. Yo me concentré en sentir el calor de sus labios y los finos pelitos de su barba haciéndome cosquillas suavemente en la piel.


  ―¡Buenos días, princesa! ―me dijo, entusiasmado―. Lo último que me imaginaba era que te iba a encontrar despierta. Ha sido una estupenda noticia cuando Magda me lo ha contado.


  Era tan adorable que incluso se sabía el nombre de las enfermeras que me estaban atendiendo. Pensé que era el detalle más bonito que podía tener para demostrar que resultaba importante para él.


  ―He decidido sacrificar mi descanso para poder verte un rato ―le contesté armada con la sonrisa radiante que no conseguía quitarme de la cara desde que le había visto acercándose a mí.


  ―No sabes cuánto me alegro ―susurró, suavemente―. Ya empezaba a cansarme de no ver esos ojos…


  ―¡Qué tonto! ―le dije, sintiéndome una cría de diecisiete años otra vez―. Si llego a saber que estabas esperando, me hubiera despertado antes…


  Magda, la enfermera, seguía a nuestro lado, pendiente de la conversación. La fulminé con la mirada y ella pareció entender mi indirecta.


  ―Os dejo ―nos informó, como si fuera nuestra tutora o algo parecido―. Si necesitáis algo, estaré en la mesa de control. Y, Eduardo… yo creo que deberías decirle a Lucía lo guapa que está esta mañana.


  Me guiñó un ojo y se marchó, satisfecha de haber colaborado en mi transformación.


  ―Es verdad: estás preciosa ―me dijo Eduardo en cuanto nos quedamos solos, acercando la silla que había al lado de la cama―; pero ya sabes que opino que siempre estás guapa.


  Solía esforzarme por estarlo y, seguramente por eso cuando alguien me halagaba me parecía algo natural. Lo que me merecía; ni más ni menos. En cambio, esta vez me sentí complacida, como una adolescente.


  ―Tengo que confesar que hemos hecho trampa y las enfermeras con la ayuda de Sofía, la doctora que me atiende, me han ayudado a mejorar un poco mi aspecto.


  ―Pues ha sido todo un éxito ―contestó, mirándome a los ojos.


  Nos quedamos callados, mirándonos y sin saber qué decir. Lo habíamos hecho siempre todo al revés y ahora no teníamos muy claro cuál era el punto en el que nos encontrábamos.


  ―Eduardo…


  ―¿Sí?


  ―Quería darte las gracias por todo lo que has hecho por mí ―me animé a decirle, al fin.


  ―No, Lucía, soy yo el que te tengo que dar las gracias a ti.


  Le escudriñé, sorprendida porque no me lo esperaba. Tampoco entendía de qué estaba hablando.


  ―Y tú, ¿por qué me tienes que dar a mí las gracias?


  Me miró tan intensamente que me estremecí dentro de aquella cama de hospital.


  ―Te tengo que dar las gracias porque, de entre todas las personas del mundo, decidiste llamarme a mí para que fuera a ayudarte.


  Prefería poner las cartas boca arriba desde el principio. Después de lo que me había ayudado y acompañado me parecía lo más ético. Por mucha vergüenza que me diera tener que decirle aquello.


  ―Eso no tiene mérito… ―contesté, entristeciéndome de repente―. Soy la mujer más sola del mundo. No se me ocurrió nadie más que me fuera a creer si le contaba que me habían secuestrado en mi propia casa.


  Quería decirle que una enfermera a la que nadie parecía conocer me había contado que me estaba visitando todos los días. Que se había quedado a los pies de mi cama y se dedicaba a hablarme sin desfallecer. Y, sobre todo, quería contarle que me sentía la mujer más afortunada del mundo por tenerle a mi lado. Pero, aunque lo intentaba, lo cierto era que no me salían las palabras.


  ―¿Me puedes dar un abrazo? ―le pregunté, un poco asustada.


  Necesitaba cariño como nunca lo había necesitado; al menos desde la muerte de mi padre, hacía más de diez años.


  Se levantó de la silla y se acercó a mí, metiendo sus brazos por mi espalda con cuidado de no tirar de ninguno de los cables que me conectaban a máquinas y sueros. Después, me apretó contra él y colocó mi cabeza encajada entre su hombro y su cuello, tal y como había hecho al sacarme de casa. Le tenía pegado a mí, su barba me acariciaba y olía de maravilla. Un olor ligeramente amaderado y cálido como una promesa que los dos queríamos cumplir. Instalé allí mi nariz, en la curva de su cuello y me sentí en casa por primera vez en mucho tiempo.


  Permanecimos abrazados durante un buen rato mientras yo absorbía aquel momento. La sensación de paz. El afecto que estaba recibiendo. Su presencia a mi lado.


  Cuando nos separamos, él volvió a colocarme con cuidado, apoyada en la almohada como si yo fuera una pieza preciosa que se puede romper con suma facilidad.


  ―Gracias por todo, Eduardo. Te lo digo en serio.


  ―No quiero que me des las gracias, Lucía ―contestó con una mirada dulce que hacía que se lo perdonara todo―. Sé perfectamente cuánto te hice sufrir…


  ―¿Sufrir? ¿Tú? ―De pronto no me gustaba el papel de doncella desvalida que se me atribuía.


  ―Celia me lo contó… ―Rememoró―. Te quedaste muy tocada aquella vez que nos enrollamos en un bar y yo me marché sin siquiera esperarte.


  Tocada, pensé. Cuántos significados. No quería enfadarme con él. De hecho, me sorprendía descubrir que, después de todo él recordaba aquel día… Mis sentimientos daban vueltas como si los hubiera metido en el tambor de la lavadora y los estuviera centrifugando.


  ―¿Te acuerdas de aquel día? ―le pegunté, sorprendida.


  ―Me acuerdo más de lo que me gustaría, Lucía ―contestó, para mi sorpresa―. He pensado tantas veces en lo que ocurrió entre nosotros que llegué a pensar que se había convertido en una especie de obsesión.


  ―No lo entiendo…


  ―No es el momento de entrar en detalles, nena, te lo aseguro ―trató de tranquilizarme―. Al menos me consuela que el día que presentamos la campaña de Libélula en la sala de reuniones de Fairy Soul ni siquiera te acordabas de mí… Descubrir que habías conseguido superarlo me tranquilizó.


  No pude evitar reírme al recordar ese día. No hacía tanto tiempo. Calculaba que menos de un mes; pero unos días eternos, en los que mi vida había dado un giro de ciento ochenta grados.


  ―En realidad, me acordaba perfectamente de ti ―le confesé, por fin―; lo que pasa es que no quería que se te subiera a la cabeza. Ya no soy esa niña de diecisiete años y quería que te quedara claro.


  Me miró sorprendido, como si no se lo esperara. No podía dejar de mirarle, pero me sentía agotada, como si hubiera llegado al límite de mis fuerzas y tuviera que ponerme a ahorrar energía si quería recuperarme pronto para conseguir que me dejaran salir del hospital.


  ―Eres mala, Lucía.


  Sentí que lo decía con algo de admiración.


  ―¡No sabes cuánto! ―le reté, tratando de mantener el ánimo solo porque permaneciera un rato más a mi lado.


  ―Y no he dejado de pensar en ti ni un solo día ―susurró, junto a mi oído.


  Quería creerle. Hacerlo me iba a curar mucho más que los tratamientos de Sofía, mi médico y maquilladora particular.


  ―Pensé que solo me soportabas para conseguir hacerte con la campaña de Libélula –confesé, decidida a no callarme nada.


  ―¿Tú crees que estaría ahora aquí si mi único objetivo hubiese sido hacerme con la campaña? ―se quejó, mirándome fijamente como si le interesara saber qué contestaba–. Estoy loco por ti desde hace mucho tiempo. Creo que desde el mismo día en que recordé que te había abandonado en el baño de aquel bar como hacía con otras. Tú, en cambio, no me abandonaste a mí. Seguías en mi memoria. Tú te habías acercado a mí sin ninguna barrera y, a pesar de que en esa época yo era un auténtico imbécil, mi prima decía que seguías empeñada en quererme. Entonces, te tuvieron que ingresar y decidí dar la cara; pero todo se rompió, Lucía.


  Cada vez que repetía mi nombre sentía que me iba a derretir. Estaba apoyada en mi almohada economizando fuerzas porque ya no podía más, pero rogaba que no se marchara.


  ―Y entonces, ¿por qué no me llamaste nunca?


  ―¿De verdad sigues creyendo que nunca te llamé? Lo hice muchas veces, Lucía. ―Mientras trataba de explicarse en su cara había dolor, como si recordar aquello también le hiciera daño―. Te llamé a tu casa, le pedí a Celia el teléfono de algunas de tus amigas. Incluso traté de localizarte en la empresa de tu padre. Ya te conté que conseguí hablar con él, pero justo antes de que me dejara verte, aquel coche me destrozó por dentro y por fuera.


  ―Pero nadie me contó que habías llamado ni tampoco lo de tu accidente… Y sé que mi padre no me lo hubiera ocultado ―me quejé suavemente, porque ya no tenía fuerzas ni para hablar más alto―. Él confiaba en mí y, además, me adoraba. Hubiera sabido que una llamada tuya podía calmar mi dolor.


  ―Tu padre y su ayudante no se ponían de acuerdo si verme te ayudaría o te haría todavía más daño ―explicó, como si quisiera recordar los detalles―. Años después me enteré que Javier se había convertido en tu marido. Tengo que confesar que me sorprendió bastante…


  Necesitaba dormir. Me hubiera gustado que me diera la mano y poder descansar en paz durante un buen rato para reponer fuerzas.


  ―Eduardo, ¿qué ha pasado con Javier?


  Su cara se ensombreció, pero solo durante un momento. El tiempo justo para volver a mirarme y colocar una sonrisa afectuosa en los labios.


  ―Ahora no, que estás agotada ―susurró, acariciándome la cara―. Tienes que descansar para recuperarte. Supongo que no te tengo que recordar que estos últimos diez días has estado muy grave.


  ―De acuerdo; pero contéstame una última cosa ―rogué―. ¿Tú crees que es posible que hace unos días me despertara y una enfermera que nadie parece conocer me pudiera contar lo que estaba pasando?


  ―Creo que no. ―Parecía francamente sorprendido―. En realidad, estoy convencido que no te despertaste. Has estado muy grave y hubo un momento, hace seis días, en el que incluso me avisaron que viniera a despedirme. De haberte despertado, aunque fuera un instante, me lo hubieran dicho.


  Le creía.


  Y, sin embargo, aunque no sabía qué había pasado, estaba segura que había hablado con alguien. Empezaba a pensar que había sido un ángel o una especie de espíritu benéfico que me había ayudado a no rendirme. Demasiado esotérico para mi gusto. Nunca había creído en esas cosas, pero también resultaba la respuesta más consoladora en ese momento de debilidad.


  Decidí dejarlo pasar. Necesitaba darle a Eduardo las gracias. Sabía que el tiempo de la visita se acababa y quería que supiera que le agradecía en el alma todo lo que estaba haciendo por mí.


  ―Ahora creo que debería dormir ―dije después, cerrando los ojos.


  Eduardo se acercó de nuevo y colocó sus cálidos labios encima de los míos. Fue un beso suave, delicado, amoroso, pero yo quería más y, con las pocas fuerzas que aún me quedaban, levanté los brazos para agarrarme a su cuello y acariciar esos pelitos que le estaban creciendo.


  Aquel era mi lugar en el mundo.
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  Por un momento pensé que todo estaba resuelto; pero recuperarme me costó más tiempo del que me imaginaba.


  Permanecí todavía una semana más ingresada en la UCI antes de que me pasaran a planta. Había que vigilar mi evolución y ponerme transfusiones. Ya nadie temía por mi vida, pero llegó un momento en el que todo el mundo empezó a preocuparse de que me hubiera quedado alguna secuela psicológica después de una situación tan traumática como la que había sufrido.


  Yo sabía que no sería así. Sofía, mi médico, y todas las enfermeras estaban empeñadas en hacerme la vida agradable y yo era feliz porque, además, Eduardo venía a visitarme todo el tiempo. Un día le pedí que viniera también a verme Sara Cao.


  ―No deberías obsesionarte con el trabajo tan pronto ―me dijo.


  Quise creer que se sentía un poco celoso al saber que necesitaba ver a alguien más, y eso me divirtió.


  ―Necesito comentar con ella los detalles de la campaña de Navidad ―le expliqué―. Libélula es muy importante para mí y, sobre todo, para el futuro de la empresa.


  Afortunadamente, mi médico me ayudó a convencerle, diciéndole que aquel asunto no me dejaba dormir y que el descanso era fundamental para mi recuperación. Al final, Eduardo transigió y, a la siguiente visita vino acompañado por Sara, mi jefa de prensa.


  Creo que hasta ese momento nunca me había dado cuenta de lo atractiva e independiente que resultaba. Pero al verla en un escenario tan particular como era el hospital de Belferí, sus atributos destacaban de manera espectacular.


  Me sentí orgullosa de haberla contratado.


  También tengo que reconocer que verla con aquella vitalidad y al lado de Eduardo me dio un pequeño pinchazo de celos. Quería ser yo la que compartiera con él mi tiempo, los proyectos, el trabajo y muchas otras cosas; pero estaba atrapada en aquella cama mientras que ellos podían disfrutar de una vida en libertad.


  En esa primera visita, Sara Cao trajo su eterna libreta y su bolígrafo Albert Boxley. Posiblemente fuera la única persona de poco más de veinticinco años que seguía prefiriendo tomar sus notas en papel en vez de hacerlo en algún soporte digital: una Tablet, un Smartphone o una Blackberry. Me gustaba porque aquello encajaba con el espíritu de Fairy Soul.


  ―Libélula es ahora nuestra prioridad ―les expliqué―. Es urgente centrarnos en la campaña de Navidad o las ventas serán tan bajas que la empresa terminará por irse a pique. Y eso es algo que no nos podemos permitir. La situación de nuestras finanzas no está pasando por el mejor momento y hay muchas familias que dependen de mí.


  ―No te agobies, Lucía ―intentó tranquilizarme Sara―. Tenemos una red de distribución muy bien estructurada para poder llegar a todo el mundo de una manera planificada, independientemente del éxito que tenga esta campaña.


  No estaba de acuerdo, pero tampoco tenía ganas de discutir. Los dos me miraban tranquilos, como si no entendieran dónde estaba el núcleo de mis preocupaciones. Mi padre siempre decía que la base principal de un negocio es estar atento a cada detalle y de sus momentos, sin desfallecer ante la adversidad. Para mi padre, Fairy Soul siempre había sido su vida. Y el hada que le guiaba era mi madre y su innegable gusto para todos los pormenores de la vida. Desde los bolsos hasta las flores que había que regar y hacer prosperar en la maceta más recóndita de nuestro balcón. Posiblemente, ellos dos juntos hubieran llegado a ser invencibles si el cáncer no hubiera acabado con ella dejándole a él a cargo de la empresa y de una hija de diez años, más preocupada por el amor de su vida que por lo que estaba ocurriendo en su familia. Nunca tuve intención de ponerle las cosas fáciles.


  Esa mañana, sentados en el oasis de la UCI, Sara, Eduardo y yo, diseñamos la estrategia a seguir en los próximos meses. El público al que pretendíamos llegar y también los objetivos que queríamos lograr. Fue emocionante ver nacer el futuro entre nuestras manos y saber que, a pesar de las dificultades, lo íbamos a conseguir.


  ―Ya no quiero volver a veros por aquí hasta que todo esté solucionado ―les dije, con gesto serio, al terminar.


  No era cierto, pero estaba dispuesta a sacrificar cualquier cosa con tal de que Libélula tuviera el éxito que necesitábamos.


  Eduardo no me hizo caso. Siguió viniendo todos los días, alabando mis progresos; pero cada vez se le veía más centrado en las estrategias de marketing para sacar adelante nuestros productos. No dejaba de hablar de la campaña y a mí me gustaba. Incluso decidimos que la presentación podía ser en Milán, la ciudad en la que nos habíamos reencontrado. Un claro símbolo de glamour; aunque sabíamos que era difícil alquilar el escenario de la Scala, y lo complicado que era conseguir el salón principal para el catorce de diciembre.


  Finalmente, el lunes veinticuatro de octubre me trasladaron a planta y todo mejoró. Volví a tener un baño solo para mí. Para poder arreglarme y mirarme en el espejo, cosa que no había hecho desde hacía semanas. Además, me dejaron que volviera a utilizar el ordenador portátil y me quedé agradablemente sorprendida al comprobar que, durante aquellos días, mucha gente se había interesado por mí y me había mandado mensajes de ánimo.


  Posiblemente, el mensaje que más ilusión me hizo fue el de Celia Sanchís que me decía que /cuánto le gustaría venir a visitarme en cuanto regresara a Belferí tras su gira europea. La idea de poder contar con una amiga a mi lado era lo mejor que me había sucedido en mucho tiempo. Estaba deseando poder volver a verla. La oportunidad para recuperar el tiempo perdido a la sombra de mi marido y mi empresa.


  Creo que fue entonces cuando comprendí que durante aquellos días nadie me había vuelto a hablar de Javier. Suponía que, después de lo ocurrido, le habrían detenido; pero, de repente empezó a parecerme sospechoso aquel tupido silencio que se había tejido a mi alrededor.


  Tampoco yo había tenido demasiadas ganas de profundizar y no había preguntado por él, ni siquiera a Eduardo con el que para aquellas alturas había hablado ya de casi todo. Pero, a pesar de mi aparente falta de curiosidad resultaba un poco extraño que no me hubieran dicho nada, aunque solo fuera para tranquilizarme. Todo el mundo había creado una barrera a mi alrededor. Incluso Sofía, mi nueva médico, y Paco Salvatierra, el doctor de toda la vida, que había venido varias veces a visitarme a la UCI para hacerme compañía e intercambiar opiniones con el equipo médico que me trataba en el hospital general de Belferí.


  Recordaba que Paco estaba en la puerta de mi casa el día que Javier me había drogado y me había dejado dentro de la bañera llena de agua fría para intentar matarme. Mi médico había llamado a la policía. Lo recordaba muy bien, así que seguro que sabía lo que había ocurrido. Aun así tuve el pálpito de que no me iba a querer responder, ni él ni nadie; iban a desviar mi atención. Así que decidí investigar un poco por muy cuenta antes de volver a preguntar.


  En cuanto me quedé a solas con mi ordenador, entré a buscar las noticias que habían salido en los periódicos sobre lo que me había ocurrido. Busqué en las hemerotecas digitales la información que se había publicado después del día en que me tuvieron que ayudar a salir de aquella casa porque mi marido me había retenido e intentado asesinarme.


  Fue una búsqueda fácil. Todos los periódicos de Belferí y la mayoría de las revistas de la prensa del corazón habían hablado de lo sucedido. “La heredera envenenada por su marido”, decían algunos. “Lucía Garmendia al borde de la muerte” titulaban los más. Estaba claro que pocos apostaban porque fuera a sobrevivir, pero lo peor de todo era la vergüenza que sentí al leer todas aquellas especulaciones que podían terminar con la reputación de mi empresa y también con la mía.


  


  La dueña de la famosa empresa Fairy Soul que hace una semana fue liberada de su domicilio, donde había sido retenida por su exmarido, Javier Díaz de Cerio, continúa en estado de extrema gravedad en la unidad de cuidados intensivos del hospital general de Belferí” explicaba en un confidencial la revista Divas.


  


  Pensé en mi amiga Celia Sanchís. La iba a volver a ver en poco tiempo y tenía muchas ganas de encontrarme con ella y poder hablar a corazón abierto. Necesitaba urgentemente una amiga. Además, recordaba que en Milán me había contado que su hermana mayor se había casado con Alejandro Ney, el director de El diario de Belferí, el periódico con más tirada de toda la ciudad. Conocía a Alejandro de varias reuniones a las que había invitado a algunos periodistas para que conocieran nuestra empresa y hablaran de ella de manera amigable. Sabía que no solo era un hombre muy atractivo, sino que, sobre todo, era un gran periodista. Quería preguntarle a Celia qué pensaba su cuñado de lo que había ocurrido.


  Fue un pálpito buscar si Alejandro Ney había escrito algo sobre nosotros.


  El mundo financiero ha amanecido hoy con la terrible noticia del secuestro de Lucía Garmendia a manos de su exmarido, el conocido empresario Javier Díaz de Cerio. Más allá de lo que se ha especulado en la prensa del corazón, este es un asunto de gran trascendencia pues la suerte de esta empresa y, con ella la de cientos de trabajadores se encuentra ligada a (…)


  El hecho de que se especule con la posibilidad de que el secuestrador haya desaparecido llevándose con él dos millones de euros y los documentos de constitución de Fairy Soul ha removido los cimientos de las estructuras económicas más sólidas de Belferí (…)”


  


  Había estado a punto de felicitarme por la publicidad gratuita que Fairy Soul había conseguido, sin pretenderlo, a costa de mi problema. Si hubiera sido así, el coste de mi salud hubiera sido un precio fácil de pagar. Había sacrificado por mi empresa cosas mucho más complicadas que mi buen estado físico. Pero aquella última noticia fue un mazazo. Mi marido había huido. No sabía cómo había ocurrido, pero tenía claro que no estaba en la cárcel como había imaginado. Y lo que era peor: al parecer se había llevado documentación relevante de la empresa y nos había robado. En plural; porque el dinero no solo era mío, sino que comprometía la salida de la nueva colección y, con ello, la estabilidad de las personas que trabajaban para nosotros. Desde la cama del hospital no tenía ni idea cómo había ocurrido; pero sentía miedo. 


  Fue una repentina ráfaga de luz.


  Comprendí que el único objetivo de mi exmarido había sido deshacerse de mí. De ahí el haber convencido a mi padre de que me metiera en un internado a los diecisiete años cuando empecé a dar problemas y amenacé con volverme más importante que el volumen de ventas. De ahí, también, el haberse empeñado en casarse conmigo al poco de fallecer mi padre. Y que hubiera decidido abandonarme cuando la empresa caminaba hacia la quiebra. Y, sobre todo, esa era la razón por la que me había secuestrado tratando de mostrarle al mundo que me había vuelto loca. Quería que el mundo creyera que me había suicidado porque la vida me pesaba de una forma insoportable. Entonces al fin hubiera sido el único dueño de la empresa de mi padre.


  Llevaba varias décadas planeando reducirme a cenizas. Y cuando parecía que había quedado en evidencia delante de la opinión pública, que era lo que a él más le preocupaba en el mundo, había conseguido huir llevándose unos papeles que, aunque desconocía para qué le iban a servir, seguramente utilizaría para chantajearme.


  Era una suposición; pero conocía lo suficiente a mi marido como para saber que todo lo que había hecho estaba medido.


  Tenía que esperar a su siguiente movimiento, porque él lo tendría todo planeado hasta el último milímetro.


  La idea me horrorizaba.
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  El día que volví al trabajo me puse mi vestido favorito para inyectarme la dosis de energía que mi cuerpo aún no tenía por sí solo. Solo hacía tres días que había salido del hospital y estaba deseando volver a Fairy Soul para ver con mis propios ojos como estaban las cosas. Tenía que recomponer lo que mi marido había golpeado mortalmente y desde mi casa no iba a poderlo hacer. Mi cuerpo todavía no me respondía al cien por cien. Me encontraba débil, pero necesitaba volverme a sentir al frente. El miedo que sentía por dentro y que no quería compartir con nadie, me estaba paralizando.


  Mi abuela siempre decía que, al mal tiempo buena cara. Que en los momentos de crisis era cuando más pintalabios rojos se vendían. Decidí hacer honor a su particular filosofía de vida y me arreglé tanto que casi conseguí gustarme hasta a mí misma. Lo necesitaba. Después llamé a un taxi. Aún no me sentía con fuerzas para ir caminando y tampoco podía permitirme conducir hasta que no tuviera los reflejos necesarios para garantizar que no iba a sufrir un accidente que volviese a dejarme fuera de circulación.


  ―Eloísa… ―le dije a mi asistenta antes de salir― si alguien viene a casa preguntando por mí, llámame inmediatamente, por favor.


  Sabía que estaba un poco paranoica. Desde que había descubierto que mi marido había desaparecido de Belferí con dos millones de euros y algunos papeles de mi padre, estaba en shock. Realmente, conociendo el tren de vida que le gustaba llevar a Javier, pensaba que dos millones de euros era una cantidad extraña. En la situación en la que estábamos, complicaba los balances de la empresa pero, en cambio a él no le solucionaba el resto de la vida y era evidente que, después de lo que había hecho, no iba a poder regresar a su antiguo mundo. Sé que para mucha gente sería una cantidad indecente. Una cantidad que estirarían hasta la muerte; pero a Javier, con suerte le duraría tres o cuatro años de viajes y del tipo de vida que le gustaba llevar. Ni siquiera conservaba una casa en la que poder refugiarse, así que tendría que gastar una parte en buscar un lugar a su medida.


  Visto desde el punto de vista empresarial era a todas luces una mala inversión. Y Javier era un hombre suficientemente inteligente como para no haber arriesgado su tren de vida por algo que no le solucionaba más que unos pocos años. Lo habíamos hablado muchas veces. De manera soterrada, como si fuera un chiste, era cierto; pero él siempre había dicho que la honradez en los negocios suele ser una cuestión de precio.


  ―No merece la pena vender la imagen y el prestigio por una cantidad que no puede pagarte el exilio en un paraíso de lujo ―solía decirme, con aquel toque de cinismo que tanto me gustaba porque hacía que me sintiera segura y, a la vez, algo halagada de que alguien así me hubiera elegido.


  Yo, en cambio, opinaba que había muchas cosas en la vida que merecían la pena. Él, simplemente, se reía con superioridad y me retaba a que le nombrara un par. Siempre le contestaba lo mismo: Fairy Soul, la empresa que habían construido mis padres era lo único en la vida a lo que yo sabía que no podría renunciar.


  Me monté en el taxi. Odiaba el tiempo que hacía siempre en Belferí. A mediados de otoño el día había amanecido gris y desapacible, con una lluvia firme y persistente que acababa por calar los huesos como una especie de sirimiri emocional que lo empapaba todo. No me había levantado con buen pie, pensé con resignación. Pagué al taxista, esforzándome por sonreír y pensar en positivo.


  Por mucho que me preocupara cuál podía ser el siguiente paso con el que trataría de sorprenderme mi marido, era afortunada por conservar mi empresa y tener dinero para mantenerla a flote y vivir desahogadamente. Estaba recuperando mi salud y, si aquello no era suficiente, tenía a Eduardo, que había cuidado de mí con tanta dedicación durante las últimas semanas que me había hecho olvidar mis lamentos del pasado.


  Eduardo había permanecido a mi lado durante todo el tiempo que estuve en el hospital. Y aunque no había querido quedarse a dormir conmigo ninguna de las tres noches que llevaba en casa, me había recogido en el hospital cuando me dieron el alta e, incluso se había ocupado de hablar con Eloísa, mi asistenta, para que todo estuviera preparado. También le había pedido que se quedara conmigo durante los primeros días para que tuviera alguien que pudiera atenderme y me hiciera compañía las veinticuatro horas del día.


  Confieso que hubiese preferido que fuera él quien se quedara a mi lado, pero no quería quedarme sola en mi casa después de lo que me había ocurrido. Así que, si él no quería dormir todavía a mi lado, aquella me parecía la solución más aceptable. Mi prioridad era descansar y no podría hacerlo si me quedaba sola en casa. Después de tantos años considerándola mi refugio, Javier había conseguido quitarme también eso.


  Durante aquellos días me había preguntado varias veces cuál podía ser la razón por la que Eduardo había decidido no dormir conmigo. No parecía un hombre pudoroso. Tal vez, me decía, fuera escrupuloso y la enfermedad le echaba para atrás. O no estaba seguro del futuro que nos esperaba y, después de lo ocurrido y de nuestro pasado prefería ir con pies de plomo.


  Llegué a Fairy Soul. Pagué al taxista y subí en el ascensor. Eran ya las diez y diez de la mañana así que todo el mundo estaría concentrado en sus puestos de trabajo y no me crucé con nadie. Me alegré porque aún no estaba preparada para responder preguntas sobre lo sucedido. Crucé el pasillo de la planta de dirección preguntándome qué me encontraría al llegar. Era evidente que Silvia, mi secretaria personal durante los últimos cinco años, no iba a estar esperándome. Posiblemente había huido con mi marido. Empezaba a entender la razón por la que no la soportaba desde el día que la contraté. Y también comprendía demasiado tarde por qué Javier se empeñaba en defenderla a muerte. Mi subconsciente me había estado avisando a gritos de que no era una casualidad que ella estuviera allí, hurgando en mis papeles y convertida en mi sombra.


  Había estado vigilándome. Era la espía de mi marido. Siempre a mi lado para poder informarle de todos mis movimientos.


  Abrí la puerta con algo de prevención y en la mesa de recepción encontré a Marta García. La conocía de toda la vida porque había sido durante algunos años la secretaria personal de mi padre. Después, cuando él murió, trabajó durante un tiempo para mí, pero cuando se quedó embarazada y se cogió una excedencia de seis meses para atender a su bebé, Javier me convenció de que era el momento de contratar a mi propia secretaria y no continuar con una heredada. Tras un proceso de selección cuidadosamente controlado por él, nos decantamos por Silvia que había resultado ser su amante.


  ―Me alegro de volverte a ver por aquí, Marta ―le dije, sinceramente, parándome frente a su mesa.


  Ella se había puesto de pie al verme entrar y yo supliqué mentalmente que no me diera dos besos. Aunque había decidido ser más amable con los demás y, especialmente con la gente que trabajaba para mí, no estaba preparada para recibir gestos afectuosos.


  ―Yo también me alegro, Lucía ―contestó, colocándose a mi lado, pero sin llegar a tocarme. Le agradecí que supiera mis dificultades para relacionarme con los demás―. Siento lo que te ha pasado y quiero que sepas que estoy aquí para lo que necesites.


  Imaginé que era una fórmula de cortesía para empatizar, pero se lo agradecí igual. Durante las últimas semanas había asumido que, si no quería continuar sintiéndome sola necesitaba aprender algunas herramientas sociales.


  ―No te preocupes ―respondí, agradeciendo con los ojos que mostrara tanta cercanía. Incluso le puse una mano en su brazo, tratando de transmitirle mi agradecimiento. No tenía demasiada experiencia haciendo esos gestos―. Algún día podemos tomarnos un café, pero todavía no estoy preparada, así que lo mejor será que me concentre en el trabajo que, en este momento parece lo más urgente.


  En el hospital había reflexionado mucho sobre las corazas que cargaba encima y que me impedían relacionarme con los demás. Iba a machacarlas. Fulminarlas. Iba a esforzarme en tratar de cruzar por la vida a pecho descubierto para no volver a sentirme tan sola nunca más. Sabía que no era sencillo porque llevaba demasiados años comportándome con frialdad y distancia, pero quería intentarlo. No conseguía olvidar que en el momento en que tuve que llamar a alguien para que me ayudara, no conseguí recordar a nadie a quien le importara de veras. Me había sentido tan sola que, ya que la vida me daba una segunda oportunidad, la iba a aprovechar.


  ―Cuando tú quieras ―contestó, ligeramente sorprendida por mi propuesta―. Lucía… he hecho lo que he podido…


  Me entró la curiosidad, pero preferí no preguntar y descubrir por mí misma de qué me estaba hablando. Me despedí y abrí la puerta del despacho poniéndome en lo peor.


  La entrada fue un impacto. Todo, absolutamente todo estaba impoluto, limpio y recogido; pero allí dentro no había ni un solo papel. Era como si alguien hubiera pasado con una trituradora para acabar con todo. Era la misma sensación que se tiene cuando se hace una mudanza y todo esta nuevo y reluciente, con ese olor a mueble no estrenado. La sensación que producía en aquel momento mi despacho era exactamente la misma.


  Me dio vértigo.


  Me acerqué a mi mesa, vacía y libre de papeles como no recordaba que hubiera estado nunca. Abrí el primer cajón de la cajonera que tenía a mano derecha. Allí guardaba las facturas y los papeles pendientes de gestionar; pero, al meter la mano comprobé que tampoco había nada.


  Abrí el segundo cajón, el de las gomas, los clips, las carpetas separadoras de plástico y los paquetes de té para prepararme una buena bebida caliente en medio de la tarea sin necesidad de tener que bajar a la cafetería del edificio. Aquel cajón continuaba intacto, tal y como lo había dejado la tarde anterior al salir de viaje con Eduardo Plaza hacia Milán. Al menos, algo que me permitía reconocer mi espacio.


  Miré el tercer cajón, el de los expedientes con los asuntos más inmediatos. Casi me da un ataque de ansiedad al comprobar que también estaba vacío. Alguien se lo había llevado todo, incluso las carpetas separadoras, color marrón rústico en las que iba archivando las notas y los avances. Sabía que había sido Javier y eso hacía que me resultara difícil respirar. Tuve que hacer el esfuerzo consciente de llenar mis pulmones de oxígeno. Vaciarlos. Volverlos a llenar… Estaba todavía delicada y no quería caerme al suelo y montar un número en mi primer día de regreso al trabajo.


  Me levanté asustada y abrí la caja fuerte, la que tenía detrás, camuflada debajo de un lienzo en blanco y negro con la foto de mis padres donde se les veía jóvenes, glamurosos, felices… Allí tampoco había nada. Ni el dinero con el que ya no contaba, ni ninguno de los contratos que habíamos firmado en el último año. Y, lo peor de todo, tampoco estaban las escrituras de la empresa ni los papeles que el notario me había entregado con la aceptación de herencia. Solo había un enorme vacío y sabía que en algún momento descubriría por qué.


  Sentía unas devastadoras ganas de llorar. Javier se había llevado todo y ni siquiera sabía qué pretendía con ello. Me senté de nuevo en mi mesa sin molestarme siquiera en cerrar con llave aquella caja fuerte desoladoramente vacía. Apoyé la cabeza en mis manos para tratar de relajarme. Necesitaba unos minutos de descanso y estaba segura que después pensaría con más claridad.


  Mi ordenador emitió un ligero pitido. Acababa de recibir un mensaje nuevo en mi correo personal, el que rara vez utilizaba. Siempre había preferido que mis contactos utilizaran el genérico de la empresa. Aquel pequeño pitido me sobresaltó y me recorrió la espalda un pequeño latigazo, como si antes de abrirlo ya supiera quién se estaba poniendo en contacto conmigo.


  Me hubiera gustado que hubiese sido Eduardo dándome la bienvenida, pero en el fondo sabía que el único que usaba esa cuenta era Javier. Y, si lo era, estaba a punto de descubrir qué quería de mí. Ni siquiera sabía si estaba preparada para saberlo rodavía.


  Abrí el mensaje con mano temblorosa. La dirección desde la que me lo habían mandado era irreconocible. Una serie de números y letras que, por mucho que traté de interpretar, no tenían ningún sentido para mí.


  “Buenos días, princesa” decía el encabezado del mensaje.


  Cuando nos casamos, fuimos de viaje de novios a la India, y desde que visitamos el Taj Majal empezó a llamarme princesa. Tardé años en confesarle que me irritaba aquel apelativo y que me hacía sentir inferior. Alguien que necesita ser protegido por su salvador… Nunca volvió a utilizar esa palabra conmigo hasta aquella mañana, cuando la encontré escrita en la pantalla de mi ordenador. Reluciente, igual que una amenaza.


  


  “No has tardado en recuperarte. Supongo que necesitabas volver a la empresa a coger las riendas de nuestro negocio. Habrás comprobado que, entretanto, he mantenido tu despacho recogido. No hace falta que me des las gracias. Te conozco lo suficiente como para saber que ahora estás asustada y necesitas que te explique lo que está pasando.


  O tal vez no. Piensas que has vuelto a encontrar a un caballero andante que se ocupará de ti como yo he estado haciendo desde que murió tu padre. No te equivoques. Pronto descubrirás que no es oro todo lo que reluce…


  Cuando te asalten las dudas, estaré a tu disposición para facilitarte la información que necesitas. Siempre hemos sido un equipo, aunque haga/hace tiempo que tú lo hayas/parece que lo has olvidado. Recuerda que fui durante demasiados años el asesor personal de tu padre y no creo que quieras que su imagen vuelva a salir perjudicada, después de tantos años.


  No lo tomes como una amenaza. Aunque no lo creas, yo sigo cuidando de ti, princesa”.
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  Me quedé quieta en el sillón de mi escritorio, temblando.


  Mi cerebro giraba a mil por hora y me preguntaba por las razones que tenía Javier para seguir ensañándose conmigo. Estaba asustada. Casi tanto como aquellos días terribles que pasé encerrada en mi propia casa, sabiendo que el hombre que había sido mi compañero durante diez largos años se había convertido también en mi verdugo.


  Estuve bloqueada alrededor de media hora, sin saber qué hacer ni con quién hablar. El corazón me pedía ignorar lo que Javier me había querido transmitir con la evidente intención de hacerme daño. Pensé en llamar a Eduardo para que me tranquilizara. Sabía que solo el hecho de verbalizar en voz alta lo que estaba ocurriendo me ayudaría a aclarar mis ideas.


  Por otra parte, sabía que arriesgar la reputación de mi padre era un precio demasiado alto como para pagarlo sin reflexionar con detenimiento sobre las posibles alternativas.


  Me levanté para prepararme un té. Necesitaba calentarme un poco por dentro. Estaba completamente aterida y sabía que aquella no era la actitud más adecuada para poder pensar con claridad. Era solo la forma en la que Javier me quería tener y no pensaba darle ese gusto.


  Me estaba sirviendo una taza de té blanco con flor de naranjo, mi favorito, cuando oí que mi ordenador pitaba de nuevo. Me volví pensando en que cualquier cosa que apareciera en la pantalla podía ser una señal. Una señal de que tenía que ignorar a Javier, o de que era el momento de ir a denunciarle. Cualquier cosa me servía para ayudarme a dar el primer paso y elegir un camino. Lo único importante era empezar a moverme y no quedarme paralizada como una niña pequeña y sin recursos.


  Me senté en el escritorio de nuevo, esta vez con mi taza calentita entre las manos para templarme un poco por dentro y por fuera. Cliqué en el dibujo del sobre de mi correo electrónico y vi que allí estaba Javier de nuevo, mandándome noticias desde su falsa dirección de correo.


  Qué insistente… pensé, tratando de quitarle un poco de importancia.


  


  “A propósito, princesa” decía su nuevo mensaje “¿Te has preguntado por qué tu caballero andante se ha alejado de ti? Sé que recuerdas que, hace mucho tiempo, ya te falló una vez. También fue él quien te sacó de Belferí la semana anterior a tu confinamiento por tristeza… Eres una mujer inteligente y estarás atando cabos. Tal vez su aparición en esta etapa no es tan casual como quiere aparentar…”.


  Me daba asco que dijera que mi enfermedad había sido la tristeza. Mi único problema había sido él. Además, aquello que insinuaba sobre Eduardo… Él me quería. No me lo había dicho aún, pero estaba segura. Y si volvía a defraudarme ahora que empezaba a tener esperanzas en lo nuestro, estaba segura que terminaría por secarme por dentro.


  Cogí el teléfono y marqué el número de Sara Cao. Necesitaba contestar algunas preguntas que no dejaban de dar vueltas en mi cabeza y que estaban haciendo que se me revolviera todo el cuerpo.


  ―¿Qué tal va todo, Sara? ―pregunté en cuanto ella descolgó el teléfono.


  ―Veo que llamas desde tu despacho. Es una buena señal… ―saludó con gesto afectuoso. Casi la podía ver al otro lado del teléfono, con sus gafitas de pasta y su permanente sonrisa. Era una buena chica―. Bienvenida a tu empresa. ¿Quieres que me pase para que hablemos un rato y te cuento qué he estado haciendo?


  ―Ahora ando muy liada y necesito ponerme al día… ―le expliqué sin demasiado protocolo―. Tal vez más tarde.


  No quería que nadie me viera. Tampoco quería ver a nadie. Me sentía tan triste y tan insegura que sabía que, de momento, necesitaba estar sola y procesar la información que mi marido había querido trasladarme.


  ―Como prefieras ―contestó inmediatamente.


  ―Gracias, Sara. Mañana mismo concertamos un reunión para que me pongas al día ―le expliqué, ojeando mi agenda, como si ella pudiera verme―. Ahora solo quería preguntarte una cosa que me anda rondando por la cabeza. Cuando te llamé antes de que me ingresaran, recuerdo que me dijiste que Eduardo se había presentado en mi despacho y discutió con Javier. ¿Tú les viste?


  Creo que la pregunta le pilló por sorpresa.


  ―En realidad no les vi ―contestó, después de pararse a pensar durante un instante. Supongo que se preguntaba para qué me interesaba saber aquello después de tantos días―. Me encontré con Eduardo cuando iba a tu despacho a hablar con Javier y le esperé a la salida para preguntarle qué había pasado.


  ―Pero ¿escuchaste los gritos? ―Necesitaba confirmar lo ocurrido.


  ―Yo no oí nada pero, al salir Eduardo me lo contó ―explicó―. ¿Pasa algo, Lucía?


  En su voz había preocupación y se lo agradecí.


  ―Creo que no ―contesté un poco más cansada. Ya no sabía si era la enfermedad que acababa de sufrir o mi estado de ánimo lo que me tenía agotada―. Luego te convoco para mañana y hablamos de cómo está quedando la campaña de Libélula, ¿te parece?


  Colgué con la cabeza girando a mil por hora. Llena de dudas que daban vueltas tratando de salir pulverizadas.


  Tenía que descubrir si Eduardo y Javier se conocían de antes. Esperaba que no, pero no tenía aún las fuerzas suficientes para preguntárselo directamente a él. Mi marido había conseguido que empezara a dudar de sus intenciones, de su buena fe, de las razones por las que había aparecido en mi vida de repente, después de tantos años y había decidido quedarse. Y cuidarme. Ya me había fallado una vez, cuando los dos teníamos diecisiete años. Lo único que no me encajaba era que hubiese decidido salvarme, enfrentándose a Javier si era cierto que ellos dos se conocían y habían planificado aquello.


  Pensé en llamar a Celia Sanchís. Si ella no sabía nada, al menos me consolaría escuchar la voz de una buena amiga. En ese momento me sentía tan desprotegida como una niña de tres años que se ha soltado de la mano de su madre en medio de un parque de atracciones repleto de gente. Me iba a estallar la cabeza. Como si debajo de mi ventana hubiera una concentración de gente armada con silbatos y vuvuzelas, dispuestos a reventarme los tímpanos. Sabía que, en gran parte era a causa de mi debilidad física, pero me había puesto tan triste que ni siquiera conseguía concentrarme.


  Busqué en la agenda el teléfono de mi amiga y marqué, deseando que estuviera disponible.


  ―Buenos días, Celia ―saludé, agradecida de escuchar aquella voz suave y tranquilizadora―. ¿Sabes? He venido ya a trabajar.


  ―¡No sabes cómo me alegro! ―dijo, con aquel cariño que yo percibía siempre en su voz―. Estoy segura de que te vendrá muy bien estar entretenida pensando en otras cosas.


  ―No sé si podré ―contesté, tratando de no dar más explicaciones de las imprescindibles―. Aquí cualquier cosa me recuerda a él. Hemos compartido esta empresa, sus alegrías y penas y, ahora, todo parece tan sucio que no me puedo permitir ni pensarlo si no quiero hacerle el juego a Javier.


  ―No le des más vueltas, Lucía ―trató de animarme. No recordaba ni entendía por qué habíamos perdido el contacto; me sentaba tan bien poder hablar con ella―. Lo pasado, pasado está y ahora se te abre una nueva vida por delante. Si te sientes decaída, piensa en Eduardo. Eso siempre te ha subido la moral.


  Casi podía ver el guiño de su ojo y su sonrisita pícara al otro lado del teléfono. A Celia le había sentado muy bien encontrar el amor al lado de su nueva pareja, Matías Ventura. Era como si hubiera soltado todos los lastres que la habían tenido agarrotada. A veces la envidiaba.


  ―Precisamente estoy pensando en Eduardo, Celia ―contesté bastante decaída. No le podía decir que la envidiaba porque su segunda oportunidad en la vida hubiese tenido tanto éxito. Ella no se merecía mi dolor ni tampoco un ápice de resentimiento―. Quiero preguntarte una cosa. Es importante que lo pienses antes de contestar…


  ―Lo que quieras ―confirmó, cambiando de tono, como si hubiera entendido que lo que íbamos a hablar era vital para mí.


  ―¿Tú crees que tu primo Eduardo y mi exmarido podrían conocerse?


  Lo solté a bocajarro porque supuse que le sorprendería bastante que le preguntara aquello; pero, para mi sorpresa, me dio la sensación de que no le había extrañado para tanto mi duda.


  ―Supongo que pudieron conocerse antes de que te casaras ―contestó, sin dudar―. Eduardo siempre pensó que tu padre y Javier tenían mucho que ver con el accidente que él había sufrido.


  ―¿Cómo has dicho? ―pregunté, francamente alarmada.


  Supongo que a Celia le extrañó escuchar aquella voz aguda que me había salido. No pude evitarlo.


  ―Pensé que, a estas alturas ya te lo habría contado, Lucía… ―se disculpó, sinceramente preocupada con la posibilidad de haber hablado más de la cuenta―. Eduardo siempre ha creído que su accidente tuvo mucho que ver con la llamada que le había hecho a tu padre para tratar de verte.


  Hablaba lentamente, como si estuviera tratando de ordenar sus ideas para decir las cosas sin hacerme daño.


  ―Eduardo no me ha contado nada sobre esto.


  ―Eduardo estuvo muy grave y tenía que echarle a alguien la culpa de todo lo que había sufrido. Tenía veinte años y la vida se le había vuelto insoportable. Acumuló tantas operaciones y rencor, que todo el mundo terminó por aconsejarle que se pusiera en contacto con tu padre para tratar de aclarar las cosas y pasar página de una vez.


  ―Nunca hubiera imaginado que Eduardo hubiese vuelto aquí porque me odiaba.


  No quería llorar.


  ―Pensaba que te lo habría contado, Lucía. Lo siento ―me explicó con voz sincera―. Y perdónale también a él. Sufrió tanto que es posible que ni quisiera volver a recordarlo. Le costó mucho tiempo empezar a recuperarse y volver a retomar su vida.


  No sabía qué pensar. Todo aquello me empezaba a superar y no me encontraba lo suficientemente fuerte como para procesar más información que me cambiara la imagen que tenía de Eduardo.


  ―Tuvo que pasarlo mal…


  ―Peor que mal; el odio no le dejaba vivir ―confesó Celia bajando la voz porque le avergonzaba un poco tener que decir aquello de un familiar suyo al que quería tanto― pero estoy segura que ya lo ha superado. Ha sido precioso oír cómo hablaba de ti durante estas últimas semanas. Creo que, entre vosotros dos hay algo más profundo que el odio y el amor. Me he sentido afortunada de ver lo que habéis viajado hasta llegar a encontraros.


  Era cierto. Yo también le había odiado durante décadas. Con todas mis fuerzas. Pero en ese momento empezaba a sospechar que, en nuestra relación, había muchas más cosas de las que había llegado a imaginar.


  Cada uno de nosotros arrastraba sus dolores antiguos y, en aquella pelea de sufrimientos tal vez haber sido abandonada en el baño de un bar a los diecisiete años perdía de calle la batalla frente al dolor que Eduardo había sufrido física y emocionalmente a causa de aquel desgraciado accidente.


  Necesitaba saber si había sido solo una casualidad o mi familia había tenido algo que ver. Aunque me urgía todavía más descubrir si él me estaba utilizando para lograr algún tipo de venganza por lo que le había ocurrido.


  Necesitaba creer en él, pero me costaba hacerlo. Y eso que necesitaba más que nada en el mundo saber que podía confiar en alguien sin dudas ni fisuras.
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  ―Eduardo, me gustaría que esta noche vinieras a casa, para cenar conmigo.


  Después de mi conversación con Celia no había tenido tiempo de pensar. Marta me había pasado una llamada, y otra y, después, otra más hasta meterme de lleno en una vorágine de llamadas, trámites y respuestas. Facturas que revisar, expedientes paralizados mientras no le diera el visto bueno… Había sido una mañana bastante complicada y, a las tres de la tarde, decidí que era hora de marcharme a comer. Para ser el primer día había tenido más que suficiente y sabía que tenía que economizar fuerzas. Estaba en una carrera de fondo. A pesar de eso, en el último momento decidí que no podía irme de Fairy Soul sin hablar con Eduardo. Sabía que, si lo hacía, la incertidumbre iba a comerme por dentro y era probable que volviera a enfermar. No podía permitirlo. Tenía que ser fuerte y la única manera de lograrlo era afrontar la situación de la manera más directa posible.


  Tenía que descubrir hasta dónde podía confiar en él. Era lo único que me importaba y había conseguido eclipsar incluso la preocupación por lo que pudiera estar preparando mi marido. Lo único que me angustiaba en ese momento era descubrir si las dos cosas podían tener algún tipo de relación.


  ―No creo que sea buena idea, Lucía ―contestó, inmediatamente―. Ha sido tu primer día de trabajo y seguro que estás agotada.


  Me sentí irritada por su educada negativa y también porque esa manía de arrogarse la potestad de decidir por mí. Era una mujer adulta y sabía lo que me hacía. Aun así, no quería enfrentarme a él directamente porque sabía que mis dudas acabarían por derrotarme y quedar al aire delante de sus ojos.


  ―Tienes razón; lo estoy ―confirmé con mi voz más seductora, para tratar de llevarle a mi terreno―. Por eso me voy ahora mismo a casa, a comer y a descansar un rato. Cuando me levante de la siesta, me apetece que vengas un rato para que podamos hablar.


  Tenía tantas ganas de verle que utilicé mi voz más persuasiva. Aquel hombre se había vuelto tan importante para mí que pensar en estar, aunque fuera un momento a su lado, me nublaba cualquier pensamiento racional. En realidad, había ocurrido durante toda mi vida, desde el mismo momento en que le conocí. Era una especie de droga. En cuanto le tenía a mi lado ya no quería desprenderme de él, como si al tenerle lejos, la vida perdiera el brillo y el color.


  ―Hoy no voy a poder… ―se quejó.


  Aun así, noté la duda colándose en su voz. En medio de mi caos, resultaba un consuelo.


  ―Como prefieras ―contraataqué―, pero le he dado la noche libre a Eloísa. Así que espero que Javier no me ande vigilando porque le resultaré una pieza fácil.


  Había sonado demasiado dramático y sabía que le estaba haciendo chantaje. Como sabía también que si, por alguna desgraciada carambola del destino, era cierto que Eduardo tenía alguna relación con Javier, invitándole a mi casa estaba volviendo a arriesgar mi vida. Ni siquiera me importaba. Había llegado a la conclusión de que me asustaba más continuar alimentando esa duda que me estaba corroyendo por dentro.


  ―Iré a cenar contigo ―concedió, como quien debiera afrontar una pesada carga.


  Parecía enfadado y me dolió, pero pensé que tendría que relajarme y no regodearme en el dolor. Tenía que aferrarme a la esperanza de que mis pensamientos solo eran una construcción, salida de la perversa mente de mi marido que, una vez más estaba consiguiendo manipularme e inocularme una insidiosa duda.


  Llamé un taxi y, al llegar a casa agradecí el olor del guiso que estaba haciendo Eloísa. Comí con tantas ganas que mi asistenta me miró casi halagada. Me conocía desde hacía muchos años y no le gustaba mi delgadez; por eso hacía casi una causa personal el conseguir que comiera. Después de repetir carne guisada e, incluso, una pequeña ración de arroz con leche de postre, dormí durante casi tres horas. Llevaba varios años durmiendo mal y, en cambio, durante aquellas últimas semanas había recuperado el sueño atrasado en un par de vidas.


  Cuando me desperté estaba más animada y agradecí todas las atenciones de Eloísa que, no solo me había preparado la cena, sino que incluso me ayudó a arreglarme el pelo y me recordó que me tomara los medicamentos que todavía tenía pautados y también mis vitaminas. No me cabía duda de lo bien que cuidaba de mí, así que le obedecí sin rechistar.


  Además, se quedó conmigo hasta que Eduardo llamó al timbre porque, después de lo ocurrido, no le gustaba dejarme sola.


  ―Déjate cuidar ―me dijo, guiñándome el ojo con afecto mientras Eduardo subía hacia casa.


  Me entraron ganas de llorar. No estaba acostumbrada a que nadie me tratara con cariño. Posiblemente hacía mucho tiempo que tampoco lo había permitido.


  ―Eloísa… ―pregunté con precaución, mientras la despedía en la puerta―. ¿A ti te gusta Eduardo?


  ―¿A quién no le va a gustar un hombre como él? ―me contestó cantarina, y poniendo un gesto apreciativo que me hizo reír―. Además, es evidente que está loco por ti.


  Lo empezaba a dudar, pero no se lo dije porque la puerta del ascensor ya se estaba abriendo. Lo primero que me sorprendió era que, de nuevo, Eduardo llevaba sus gafas puestas. Hacía mucho que no le veía con ellas. Posiblemente desde nuestro viaje a Italia. Y empezaba a sospechar que para él eran una especie de antifaz tras el que se ocultaba cuando sentía que las cosas se le estaban escapando de las manos.


  ―Vienes muy abrigado ―le saludé sin saber si le debía besar o, sencillamente flanquearle la entrada para que pasara a casa.


  ―El frío se ha instalado ya en Belferí ―contestó. Pensé que parecíamos dos bobos enredados en una conversación trivial sobre el tiempo después de todo lo que habíamos compartido.


  ─Estás muy guapo ―dije, finalmente, para cambiar de tema,


  Le ayudé a quitarse la chaqueta de paño, estilo marinero. El azul oscuro, era el color que más utilizaba, seguramente porque sabía cuánto le favorecía. Llevaba también un foulard en tonos grises a juego con la camisa y americana oscura. Pensé que, al menos me consolaba comprobar que él también había intentado ponerse guapo para mí. Eso me relajó.


  Le invité a pasar al salón y le ofrecí una copa de vino mientras le contaba cómo me había ido en mi primer día de vuelta al trabajo. El corazón me latía con demasiada fuerza porque estaba nerviosa, como una adolescente que afronta su primera cita y no sabe dónde colocar sus manos. Después de las semanas de convalecencia en el hospital, pensaba que habíamos llegado a intimar, pero la sensación se había desvanecido y parecía que estuviéramos empezando de cero. Todavía conservaba la esperanza de que entre los dos las cosas se aclararían y podríamos solucionarlo.


  Si, al menos confirmaba que el único problema habían sido mis absurdas sospechas, aún existía la posibilidad de mantener una conversación distendida y hablar de lo ocurrido. Le miré a los ojos para ver si íbamos a saber aprovechar esa oportunidad, pero él me rehuía. Ni siquiera sabía si pretendía ser mi salvador, mi verdugo o, sencillamente, ninguna de las dos cosas.


  ―¿Quieres que cenemos ya? ―pregunté cuando vi que el esfuerzo por mantener encendida la llama de nuestra conversación empezaba a apagarse.


  ―Sí ―contestó, inmediatamente―. La verdad es que tengo bastante hambre.


  Eloísa nos había preparado una ensalada templada y solomillo de pavo relleno de foie y envuelto en hojaldre. Era uno de mis platos favoritos. El solomillo se cocinaba dentro de la masa en su propio jugo y a mí me resultaba ligero y sabroso.


  ―Está todo francamente bueno ―apreció Eduardo, limpiándose la boca con la servilleta que tenía en las rodillas y estirándose para volver a llenar las copas de vino.


  ―Tengo que confesar que no es mérito mío ―le contesté, contenta de que le hubiera gustado―. Eloísa se ha encargado de todo.


  Aunque había puesto la mesa para mantenerme ocupada mientras esperaba la llegada de Eduardo, me parecía pueril decírselo como si creyera que había hecho una hazaña.


  ―A ti siempre te lo han hecho todo ―dijo él, ácidamente, mientras me miraba.


  Me quedé desconcertada.


  No entendía a qué venía ese ataque gratuito. En teoría, hubiera debido ser yo la que tenía que demostrar lo enfadada que estaba con él.


  ―No sé qué quieres decir, Eduardo ―me quejé, decepcionada.


  Estaba claro que el clima que había entre nosotros se había congelado desde mi salida del hospital, pero no lograba entender por qué había ocurrido y mucho menos cuál era la razón por la que se metía conmigo de aquella manera tan burda.


  ―Siempre lo has tenido todo y supongo que eso hace que la gente se vuelva egoísta ―disparó, sin avergonzarse por estar comportándose con tanta brusquedad.


  Quería hacerme daño. No había sido casual. Pretendía darme aquel puñetazo en la boca del estómago. No solo no se había echado para atrás, sino que parecía dispuesto a seguir hurgando en la herida.


  ―Estás siendo bastante grosero ―contraataqué, decidida a no dejarme amilanar. No entendía su actitud, pero no iba a volver a destrozarme como había hecho conmigo cuando solo era una cría vulnerable que se había enamorado y estaba a flor de piel. Ahora era una mujer que había madurado y sabía defenderme de ese tipo de ataques.


  Reconozco que me planteé explicarle la verdadera razón por la que le había llamado. Necesitaba preguntarle si estaba asociado con Javier, pero no sabía cómo decir aquello sin que en ese momento sonara a provocación causada por la discusión que estábamos teniendo. Era algo complicado. Si estaba en lo cierto, pondría mi vida en peligro. Pero, lo que era todavía peor: si la sospecha que mi marido había conseguido infiltrar en mi cerebro era falsa, le estaría dando a Eduardo una excusa para enfadarse conmigo y volver a dejarme sola.


  Él se ajustó las gafas y me sostuvo la mirada, como si estuviera tratando con un contrincante y no con la mujer a la que había estado cuidando con tanta dedicación durante las últimas semanas. Estaba desconcertada. Lo único que me quedaba claro era que, para él, aquella no era una cena de placer sino una especie de guerra que debía afrontar.


  ―Si no te gusta cómo soy, solo tienes que decírmelo y me iré ―me retó―; pero, no te preocupes, que no voy a permitir que tengas que recoger todo esto con tus delicadas manos. Ahora mismo llamo a Eloísa para que vuelva y se encargue de hacerlo.


  Me parecía una discusión absurda. Hablaba de mi asistenta como si pudiera decidir cuándo entraba y salía de mi casa. Hasta para eso era un presuntuoso. Y, lo más curioso del asunto: los dos sabíamos que la razón de nuestro enfado no se encontraba encima de la mesa.


  ―No hace falta. Sé apañármelas sola ―contesté, indignada, levantándome de la silla y recogiendo su plato y el mío. Él aún no había terminado su solomillo de pavo, pero se lo recogí igual porque estaba deseando que se fuera de mi casa.


  ―¿Estás segura? ―contestó.


  Por un momento pareció dudar y yo me pregunté cómo se nos habían ido las cosas de las manos. Durante las últimas semanas había fantaseado con cosas imposibles e, incluso había llegado a pensar que íbamos a poder retomar, después de veinte años, algo que todavía ni siquiera había comenzado.


  ―Siempre lo he hecho todo sin necesitar a nadie ―contesté, quieta, con aquellos dos platos en la mano, mirándole desde arriba. Él no se había movido de su silla, pero me miraba de un modo tan irónico que me estaba haciendo daño.


  ―Sí, claro… ―Se rio de una forma que me pareció más insultante aún que las palabras que me estaba dedicando―. Por eso tu padre se empeñó en tenerte siempre tan protegida. Y, cuando él murió, te casaste con su mano derecha para que siguiera haciendo el trabajo sucio por ti.


  No sabía a qué se refería con eso del trabajo sucio.


  ―Te estás pasando, Eduardo ―contesté, tratando de controlar aquella rabia que me estaba creciendo por dentro, como una llama que amenazaba con devorarme entera―. También yo podía decir que tú, en cambio, solo vives para buscar excusas y abandonar a la gente que te quiere.


  ―¿Por qué dices eso?


  “Para hacerte una mínima parte del daño que tú me estás haciendo a mí”, hubiera podido decirle. No lo iba a hacer. Sus ojos brillaban con furia y, cuando se levantó de la silla, volví a dejar los platos encima de la mesa, por si tenía que apartarle de un empujón. Casi daba miedo ver cómo se acercaba a mí, tan enfadado que sus ojos ardían detrás de las gafas.


  ―Porque creo que detrás de esa fachada eres un cobarde. Siempre has necesitado que los demás te cuiden y se preocupen por ti.


  ―Un cobarde, ¿yo? ―se sorprendió―. No digas tonterías.


  ―Te inventaste esa historia de que me habías llamado solo porque te sentías culpable de haberme hecho tanto daño ―ataqué, apretando tanto los puños que sentía cómo mis nudillos se estaban quedando blancos―. Sabías que, si seguía odiándote, nunca te daría la campaña de Libélula que tanto necesitas para sostener tu empresa y no morir enterrado por las deudas.


  Se quitó las gafas y, entonces sí que me dio miedo ver cómo me miraba. Me agarró de los hombros con tanta fuerza que casi me hizo daño. En medio del calor del momento me sentía dolorosamente consciente de la cercanía de aquel hombre que me volvía completamente loca.


  ―¿Me has estado investigando?


  ―Y si lo he hecho, ¿qué? ―le reté, levantando la barbilla.


  Me agarró de la melena como un troglodita y me besó como si quisiera hacerme daño. Como si de repente hubiera decidido que la única solución que nos quedaba era dejar de hablar y devorarme entera. Hacía veinte años que él no me besaba, pero recordaba cada milímetro de sus labios como si hiciera tan solo un minuto. Quería apartarme y echarle de casa. Aquello no era, desde luego, lo que había imaginado. Había pasado años soñando con comportarme delante de él como una diosa para poder ignorarle; pero a la hora de la verdad mi cuerpo se amotinaba y decidía por mí.


  Él apartaba el pelo de mi cara mientras me besaba con furia. Me hubiera gustado pensar que la pasión que llevaba sintiendo desde hacía tanto tiempo le había desbordado, pero en el fondo sabía que solo era rabia. Estaba pegado a mí y el peso de su cuerpo me empujaba mientras yo intentaba quitarle el foulard que llevaba al cuello. Creo que los dos pensamos a la vez que aquella prenda podía tener otra utilidad porque en el mismo momento en que lo sujeté entre mis manos, Eduardo se apartó de mí, me lo arrancó y me tumbó en el suelo del comedor. Reconozco que me dejé hacer y que pensé que era cierto que la madera resultaba cálida, tal y como me había dicho el contratista que había hecho la reforma.


  Eduardo me soltó la camisa y, sin quitármela, me hizo subir los brazos encima de la cabeza y los ató con el foulard. Utilizó tanta fuerza que casi me hizo daño. No me gusta sufrir. No disfruto con ello. Ya había tenido suficiente en la vida. La postura, además, era francamente incómoda y sentía cómo me latía la sangre en las muñecas. Empezaba a enfadarme y aunque también estaba excitada, aún no sabía cuál de las dos sensaciones iba a conseguir dominar a la otra.


  Me soltó el cinturón y aunque lo hizo con rabia, sentí que sus manos temblaban levemente, como si estuviera manipulando un material extremadamente delicado que pudiera estallar. Me encantó sentir sus dedos. Hacía demasiado tiempo que no me tocaba nadie. Después de haber estado casi muerta, sentía que aquella revolución de mis hormonas al sentir sus manos en mi cuerpo, eran como exprimir la vida por mucho que él me odiara.


  Metió su mano bajo mi ropa sin ningún gesto de afecto. Estaba claro que no pretendía un momento romántico sino un instante puramente sexual. Una guerra que debíamos luchar entre los dos. Al sentir su dedo avanzando, mi espalda se arqueó como si hubiera dado con mi resorte secreto. Me metió su dedo índice y yo cerré los ojos aguantando las ganas de gritar y una especie de ronquido que salía de lo más profundo de mi cuerpo.


  Se quedó mirándome, mientras yo me movía al compás de su dedo. Abrazaba aquel dedo que entraba y salía de mi cuerpo. Al final, sentía tanta necesidad de algo más que no pude evitar atacar a ver si conseguía que él terminara lo que había empezado.


  ―Lo que yo decía… Un cobarde ―dije, mirándole a los ojos―. No has evolucionado desde que eras aquel crío que me metió los dedos en el baño de un bar porque no se atrevía a meterme la polla.


  Me reí y él reaccionó como esperaba que hiciera. Me bajó el pantalón de un solo tirón y se soltó la bragueta del suyo sin siquiera perder el tiempo en bajárselo. Estaba completamente empalmado y me alegró pensar en que en un momento iba a tenerle dentro. Lo necesitaba para poder llenar el vacío que se había abierto dentro de mí.


  Entró con fuerza, como si no quisiera hacer el menor gesto afectuoso que pudiera confundir sus intenciones. Me dio igual; para mí fue como una descarga eléctrica. Como si aquel peso fuera lo que estaba esperando desde hacía tanto tiempo que el mundo hubiera conseguido fundirse a mi alrededor.


  ―¿Esto es lo que querías? ―preguntó, mirándome fijamente a los ojos mientras me penetraba.


  Era difícil entender si lo que él sentía era deseo, rabia, odio, o algún sentimiento más que aún no se había inventado. Me torturaba la duda. Me preocupaba que Javier tuviese razón y él me odiara también tanto como para tratar de destruirme; pero lo que más me angustiaba era la seguridad de que en medio de todo, él podía hacer que todo mi cuerpo y mis emociones renacieran con tanta fuerza que amenazaban con estallar a través de los poros de mi piel.


  ―Si esto es lo mejor que sabes hacer…


  Los brazos me dolían, atados encima de mi cabeza, y él me dolía, clavado encima de mí y dando golpes profundos que sentía como si me estuvieran taladrando hasta el centro de mi cuerpo.


  ―Sé hacer cosas mucho mejores ―respondió con la respiración entrecortada―, pero no creo que tú te las merezcas. Sigues siendo la misma niña caprichosa que eras a los diecisiete años y así te voy a tratar.


  Se acercó a mi cuello y me hizo ventosa con los labios. Pensé en la marca que me iba a quedar. Una mancha difícil de disimular, que me haría parecer durante varios días una adolescente descuidada. Afortunadamente, era otoño y podría tratar de esconderla con pañuelos y cuellos vueltos.


  ―Por favor, no hagas eso…


  ―Haré contigo lo que quiera.


  Aquello era lo último. Me indignaba pensar que él jugara a que podía dominarme cuándo y dónde quisiera. Yo era una mujer fuerte e independiente que nunca había necesitado a nadie para sobrevivir. Traté de separarme, pero él se apretó con más fuerza mientras se bebía la piel de mi cuello con tanta determinación, que mi cuerpo empezó a hacerse pequeños pedazos. Sentía cada centímetro de mi piel con una intensidad dolorosa. El rítmico balanceo entre mis piernas, sus labios absorbiendo mi cuello. Sus manos apoyadas en el suelo a ambos lados de mi cara para mantener el peso de su cuerpo que golpeaba hipnóticamente contra mí.


  Me hubiera gustado poder abrazarle. Aferrarme a él con todas mis fuerzas, como había deseado hacer desde siempre.


  No podía hacerlo. Él me había atado las manos con tanta fuerza que solo el intento de soltar aquel nudo, dolía. Quemaba.


  Al menos me quedaba la posibilidad de fundirme con él. Sabía que ya lo estaba haciendo. Sabía que lo que los dos sentíamos era mucho más fuerte que el amor y que el odio.


  Que toda la vida habíamos estado esperando el momento en el que pudiéramos encontrarnos.
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  Cuando me desperté, Eduardo no estaba a mi lado. Ni siquiera recordaba cuándo me había dormido, pero desde la ventana vi que empezaba a amanecer, así que imaginé que serían alrededor de las siete de la mañana. Me desperecé en la cama, con el cuerpo ligeramente dolorido por la sesión de sexo, pero también con algo de satisfacción interna; una sensación que superaba el momento de placer y de piel que habíamos compartido. Era la convicción de que, entre Eduardo y yo todavía había esperanza. Aunque nos quedara por recorrer un largo camino.


  Decidí que lo mejor que podía hacer era levantarme de la cama y empezar a arreglarme para ir a trabajar a Fairy Soul. Por primera vez desde hacía semanas había dejado de importarme si Javier estaba espiándome y se había enterado de que había dormido sin Eloísa en casa. No podía vivir paralizada por el miedo. Yo nunca había sido así. Era una mujer segura y pensaba ir a mi empresa a ponerme al día en el desarrollo del proyecto Libélula. Y, sobre todo, me pensaba esforzar para solucionar mis problemas con Eduardo. Al fin y al cabo, lo que había ocurrido la noche anterior me demostraba que entre él y yo había un lazo irrompible.


  Antes de salir de casa mandé un mensaje a Sara Cao, pidiéndole que viniera a mi despacho a las nueve para comentar los detalles de nuestra campaña de Navidad. Después, cogí las llaves del coche y fui conduciendo a la oficina. Me sentía con fuerzas de hacerlo y tenía que intentar volver a ser la de siempre.


  ―Sara te espera en tu despacho ―me informó Marta en cuanto llegué. Me alegraba tanto de verme con ella y no tener que enfrentar la cara de Silvia como había estado haciendo durante los últimos cinco años, que ya solo por eso entré más contenta a la primera reunión de la mañana.


  Me quité el abrigo, lo colgué en el perchero y me acerqué a Sara que se había levantado de la silla, para darle dos besos. Mi ayudante me miró, perpleja. Nunca hasta entonces le había besado, ni siquiera cuando era su cumpleaños y traía pastas para celebrarlo junto a los compañeros de la oficina.


  ―Quería agradecerte todo lo que has estado haciendo por mí y también por Fairy Soul estas últimas semanas, Sara ―le dije, sentándome frente a ella y tratando de ignorar su evidente desconcierto―. Sé que no soy una persona demasiado comunicativa con la gente que trabaja conmigo, pero he decidido que, si la vida me está dando esta segunda oportunidad, la voy a aprovechar.


  Se la veía nerviosa, como si no tuviera claro si aquello iba en serio o no. Era consciente de que siempre había sido una jefa fría y distante y que el cambio podía resultar desconcertante para mis empleados; pero iba a esforzarme por lograrlo. Una vez que había descubierto lo sola y vulnerable que me dejaba mi anterior forma de ser, era una tontería reincidir en el error. Había decidido probar la experiencia de abrirme a los demás, por muy largo que fuera el camino.


  ―No tienes por qué darlas, Lucía ―contestó, mirándome con una sonrisa tan franca que me sentí reconfortada―. Colaborar contigo siempre ha sido una oportunidad de aprender.


  Nos pusimos inmediatamente a la tarea. Una cosa era tratar de abrirme a los demás y otra muy diferente dedicarme a perder el tiempo. No era mi estilo. Le hice un interrogatorio sobre la campaña, los avances que habían hecho durante aquellos días los chicos de IdeasCo, la estrategia adoptada para lograr que tuviera éxito el boca a boca que habían propuesto, a pesar del poco tiempo que nos quedaba… Me daba miedo fracasar y que termináramos por quedarnos con todo el stock en nuestros almacenes.


  ―Sabes que, si ocurriera eso, tendríamos que reestructurar la empresa. Estamos en una situación francamente difícil ―le expliqué, aunque estaba convencida de que ella era consciente de nuestras circunstancias.


  ―No te preocupes, Lucía. Esta todo pensando ―me explicó―. En las próximas dos semanas, igual que si fuera un goteo casual, varias famosas de diferentes ámbitos van a ser vistas con una de nuestras piezas. Eduardo se ha ocupado de todo.


  Solo con escuchar su nombre mi estómago cambiaba de lugar. Era terrible el efecto que conseguía causar en mí.


  ―¿Eduardo está volcado en la campaña?


  ―Ni come ni duerme, Lucνa ―me aseguró la chica, llena de entusiasmo―. Además de cuidar de ti ha dedicado todo su tiempo a conseguir que la campaña de Libélula sea un éxito y la empresa consiga remontar. Él se ha empeñado en salvarnos, a pesar de la puñalada que nos dio tu marido.


  Se sonrojó ligeramente al nombrar a Javier, como si fuera consciente de que era un tema tabú.


  ―No te preocupes, Sara; él ya no me hace daño.


  No era cierto del todo, pero al verbalizarlo me tranquilizaba yo, y esperaba relajar también a Sara que se sentía en terreno pantanoso. Para cambiar de tema me explicó detalladamente la estrategia planteada por el equipo de IdeasCo. Estaba todo previsto hasta el mínimo detalle: una famosa actriz española, afincada en Hollywood, sería la primera en actuar. Llevaría sus gafas Libélula XXL en el aeropuerto, y momentos antes de embarcar hacia Los Ángeles, se le caería la funda con nuestro logotipo. Sería inevitable que los paparazzis, que la seguían a todas partes como un enjambre de abejas, hablaran de aquello.


  La segunda sería Celia Sanchís que, por su amistad con nosotros había aceptado acudir a todas sus entrevistas para presentar su nueva gira con el bolso Lula. El que tenía el nombre en honor al apelativo que mi padre utilizaba conmigo. Era de esperar que algún periodista le preguntara por él y, así, ella contara la historia del bolso, del nombre y de la relación que nos unía desde niñas. Celia no era tan popular para el gran público; pero en ciertos ámbitos culturales era una figura imprescindible y conseguiría abrirnos una puerta que, hasta ese momento no habíamos sondeado.


  La tercera figura era un personaje de la jet set. Una mujer famosa por su extravagante glamour. Demasiado extravagante, tal vez, para mi gusto, pero era indiscutible que se trataba de un icono de la elegancia y el saber estar. Ella había elegido uno de nuestros pañuelos, el que tenía unos estampados florales en seda que yo adoraba. Recordar el pañuelo me hizo volver a pensar en el uso que Eduardo y yo le habíamos dado a su foulard la noche anterior. Esperaba que él tampoco hubiera podido olvidarlo.


  Despedí a Sara después de anotar cada detalle. Ella se levantó de la mesa, dispuesta a volver a su trabajo.


  ―Una última cosa, Sara ―le planteé cuando ella estaba casi en la puerta, a punto de salir―. ¿Tú sabes si Eduardo va a pasarse por nuestras oficinas alguno de estos días?


  Había intentado sonar casual, pero en el fondo sabía que no lo había conseguido. Ella me miró con algo de compasión, como si entendiera esos sentimientos que me hacían ponerme en evidencia delante de una empleada.


  ―No ―contestó, al fin―. Esta mañana ha llamado para decir que, si necesitábamos algo le podemos localizar en su teléfono porque estaba muy ocupado y no tenía previsto venir por aquí en unos días. Que todo lo que faltaba de hacer podía hacerlo on line.


  ―Gracias ―contesté, secamente, deseando que me dejara sola.


  Sentía todo el cansancio acumulado en mis huesos, como si me estuviera avisando que no tenía que haber vuelto a trabajar tan pronto. Sara se había quedado mirándome, pero yo tenía ganas de que se fuera para poder cerrar durante un rato la puerta del despacho y descansar sin nadie que me estuviera observando.


  ―Lucía… ―dijo, al fin, como si no quisiera molestar―. ¿Tú sabes qué es el efecto Libélula?


  La miré sorprendida. No tenía ni idea de qué me estaba hablando.


  ─¿El efecto Libélula? ―pregunté, recordando aquel sueño que había tenido mientras estaba ingresada en la UCI y en el que una enfermera me había hablado de aquello.


  Ella se rio antes de continuar, como una chiquilla pillada en una pequeña travesura.


  ―No te lo tomes a mal. Mi padre es biólogo y, seguramente por eso, en mi casa todo se explica a través del comportamiento de algunos animales. Además, como a mi madre le gusta embellecer las cosas, el efecto Libélula es uno de nuestros preferidos ―explicó.


  No entendía dónde me quería llevar, pero tampoco había ninguna razón para no escucharla, al menos durante un momento. Si veía que la cosa se alargaba, ya le pediría que me dejara sola. Había empezado a dolerme la cabeza.


  ―Te escucho…


  ―Las libélulas son, posiblemente los insectos más fascinantes que existen. Son ligeros y vuelan felices sin saber el poderoso interés que despiertan en los seres humanos ―explicó, como si aquello que decía fuera lo más lógico del mundo―. Supongo que habrás leído sobre eso después de poner su nombre a la campaña. Dicen que la libélula es uno de los pocos insectos que sabe encontrar agua pura y también que refleja innumerables colores cuando está debajo de algún haz de luz. Pero, lo más fascinante de ella es su capacidad de adaptación al cambio y su empeño en vivir al máximo cada instante de su etapa adulta.


  O yo estaba muy obtusa o no estaba entendiendo en absoluto dónde quería llegar. No había leído demasiado sobre las libélulas. De hecho, alguien había propuesto el nombre a raíz de decidir llamar al nuevo bolso Lula; y a mí me gustó aquella palabra. No había mucho más. Ni simbología ni demasiados dobles sentidos. A Javier también le gustó, a pesar de que su labor no era creativa sino dedicarse a nuestras finanzas. Tal vez había sido un mal reparto, a la vista de los resultados, pero en ese momento lo que me hacía sentirme un poco pueril era no haber encontrado todo el significado que podía haber detrás de aquella hermosa palabra.


  ―Y eso, ¿qué tiene que ver con nosotros? ―pregunté, tratando de aclarar a qué venía su discurso sin tener que confesarle que no había hecho los deberes.


  Se ajustó las gafas de pasta y volvió a acercarse a mí, sonriendo tan dulcemente que me hizo comprender que ella se compadecía de mí y estaba tratando de ayudarme.


  ―No te enfades, Lucía, ¿me lo prometes? ―Asentí con la cabeza y ella se sentó a mi lado para continuar con su discurso―. Creo que Eduardo y tú sufrís el efecto Libélula. Es como si los dos estuvierais buscando agua pura en el otro, pero no conseguís llegar porque los innumerables colores que os empeñáis en proyectar os deslumbran a ambos.


  Pensé en aquella enfermera que me había dicho que Eduardo sufría el efecto Libélula porque parecía empeñado en ir más allá de la superficie que yo me empeñaba en proyectar. No había vuelto a saber nada de ella durante mi estancia en el hospital. Me hubiera gustado volver a hablar con ella. Tal vez, si iba allí a entregarle a Sofía, mi médico, el neceser que había pensado regalarle, podría preguntar por aquella enfermera…


  ―¿Has hablado con Eduardo de mí? ―De pronto sentía celos de aquella chica que sabía hablar con el hombre de mi vida. Estaba claro que él era más comunicativo de lo que yo sospechaba. Se había abierto con su prima Celia y ahora descubría que también lo había hecho con Sara. Daba la sensación de que la única persona del mundo que no le interesaba era yo.


  ―He hablado con Eduardo de muchas cosas durante estas semanas. Al fin y al cabo, hemos tenido que trabajar codo con codo y ha sido inevitable ―me aclaró―. Supongo que ya sabes que detrás de esa imagen que le gusta transmitir de hombre sociable, dedicado a la comunicación es bastante reservado. Así que no ha hablado conmigo de ti. Pero lo que siente se le nota en cada gesto.


  ―¿Tú crees? ―No sabía si confiar o molestarme por aquella intromisión. Decidí que tendría que fiarme de ella. Al fin y al cabo, había prometido que iba a intentar cambiar mi actitud con los demás.


  ―Estoy convencida, Lucía ―me animó―. Eduardo te quiere tanto como para haber dado su tiempo y su salud por cuidarte y sacar adelante esta empresa mientras estabas enferma. En cambio, cuando te estás recuperando y empiezas a ser de nuevo la mujer segura que has sido siempre, por alguna extraña razón él se aleja de ti como si comprendiera que se ha hecho falsas ilusiones y se ha dejado seducir por tus iridiscencias. Y lo sorprendente es que creo que tú te sientes igual. Es claramente el efecto Libélula, se mire por donde se mire.


  Pensé que, de alguna manera tenía razón, pero no me sentía con fuerzas para empezar a hablar. Ni para confirmarlo ni para desmentirlo. Primero necesitaba reflexionar sobre lo que nos estaba sucediendo; pero sería más tarde porque en ese momento me sentía demasiado cansada.


  Me despedí de Sara y le pedí a Marta, mi secretaria, que no me pasara llamadas. Después, me preparé un té y me dediqué a pensar en lo que mi ayudante me había dicho.


  Me acordé de mi madre. Ella siempre decía que yo tenía un interior que trataba de esconder. Que, algún día llegaría alguien que sabría encontrar el agua pura que yo albergaba.


  Algo así me había dicho Sara que ocurría con nosotros dos.


  ¡Maldito efecto Libélula!
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  Durante el resto de la semana llamé varias veces a Eduardo por teléfono, pero él no me contestó. Llegó un momento en el que me volví tan loca que consultaba periódicamente la última vez que se había conectado al WhatsApp. Era como un tic que no podía evitar; como si al hacerlo me sintiera un poco más cerca de él. Sabía que estaba rehuyéndome, pero no podía evitar ese pequeño espionaje, bastante infantil. No le mandaba mensajes solo porque quería demostrar que conservaba mi orgullo. Mantener la promesa que me había hecho a mí misma de no ser yo la primera en escribir me estaba costando un mundo. Tanto que, varias veces escribí el texto que le quería mandar, aunque después, me obligué a no darle a la flecha de enviar y lo borré de nuevo. Me estaba volviendo loca de tanto como le echaba de menos.


  Afortunadamente, Javier tampoco había dado señales de vida desde sus dos correos electrónicos. Sabía que me estaba vigilando y que no tardaría en actuar, pero al menos aquellos días de tregua me estaban viniendo bien para recuperar fuerzas.


  En medio de todo aquello, lo único que me consolaba era pensar que el sábado había quedado con Celia. Venía a Belferí a pasar unos días con su familia antes de retomar la gira europea. Saber que podía contar con ella me daba tanta tranquilidad que hacía que, al menos, sujetándome en esa esperanza no perdiera la cabeza a pesar de la ansiedad que sentía cada día que pasaba sin noticias de Eduardo.


  ―A veces, saber cuándo retirarse es tan importante como saber cuándo insistir ―me dijo Eloísa, que era una fuente de sabiduría popular.


  Tengo que reconocer que nunca hasta entonces le había hecho demasiado caso, pero durante aquellos días intentaba escucharla y me dejaba abrazar por ella. Necesitaba un cariño que nunca había buscado.


  ―Es él, el que se ha marchado, no sé si lo recuerdas… ―le dije, con la misma cara que una niña que tiene una pataleta porque ha perdido su juguete favorito.


  Me costaba reconocer que era yo la que había perdido. No me gustaba fracasar; pero me corroía todavía más que, después de todo lo que había ocurrido entre nosotros, Eduardo no hubiera dado la más mínima señal de vida. Estaba segura que no me lo merecía. Que le había dado miedo lo que había nacido entre los dos.


  Además, la situación de la empresa era tan delicada que me aterraba pensar que su supervivencia pudiera depender de aquel hombre que había desaparecido y la campaña que diseñara. No podía perder Fairy Soul. Y todavía menos hacerlo por una obsesión que me desestabilizaba desde que tenía diecisiete años. Mis padres habían trabajado mucho por sacarla adelante y yo también lo había sacrificado todo por ella. Desde la muerte de mi padre la empresa había sido la única razón de mi vida y, algunas veces me descubría compadeciendo a Javier y pensando que tal vez no había podido soportar ser para mí solo un segundo plato. La empresa, siempre era lo más importante; la niña de mis ojos. Seguramente por eso me había golpeado donde sabía que más me iba a doler. Empezaba a sospechar que su único objetivo era tratar de hundir Fairy Soul y, de paso, la reputación de mi padre que no podía defenderse.


  


  


  El sábado por la mañana dediqué varias horas a arreglarme. Fui a la peluquería y me corté un poco el pelo. Muy poco. Lo suficiente como para que mi melena no perdiera la forma y pareciera natural, pero, a la vez, tan favorecedora que resaltara los rasgos de mi cara… No dejé que me maquillaran allí. Prefería hacerlo yo misma. Conocía mucho mejor mis puntos fuertes y ellos se empeñaban en ponerme unas sombras de ojos tan artificiales que me hacían parecer una muñeca de porcelana.


  Me puse un vestido que hacía que me sintiera bien y salí a la calle dispuesta a dar un paseo corto hasta el restaurante en el que había quedado para comer con Celia. Se llamaba El Nautilus y, al parecer, era propiedad de un conocido de Carola, la hermana de mi amiga. Como no lo conocía, acepté encantada, aunque me hubiera parecido bien cualquier otro lugar. Estaba deseando encontrarme con mi mejor amiga y confiar mi alma en sus manos. Hacía mucho tiempo que no me desnudaba de verdad delante de alguien y lo necesitaba tanto como respirar.


  Iba con una sonrisa que no conseguía quitarme de la cara a pesar de las preocupaciones, cuando escuché la melodía de mi teléfono móvil. Abrí el bolso. En la pantalla vi cómo parpadeaba un número desconocido; tan largo que me resultó sospechoso. Estaba acostumbrada a que me llamaran proveedores de los lugares más remotos del mundo, con teléfonos imposibles. También estaba deseando que fuera Eduardo que se había decidido a devolverme por fin las llamadas perdidas que le había hecho. No tenía una explicación demasiado sólida que lo estuviera haciendo desde un número oculto, pero la esperanza es lo último que se pierde… En el fondo, antes de coger sabía que no se trataba de ninguna de esas cosas. Sabía perfectamente quién me estaba llamando.


  ―¿Lucía? ―preguntó la voz de mi marido en cuanto descolgué el teléfono―. Veo que hoy te has puesto muy guapa. Ese vestido te sienta muy bien.


  Me quedé paralizada en medio de la calle. Mirando a todos los lados. Tratando de descubrir desde dónde podía espiarme.


  ―Te estás arriesgando mucho, Javier ―le advertí, tratando de mantener la calma―. Sabes que la policía está detrás de ti.


  Por un instante pensé en la poca información que tenía sobre el seguimiento que la policía estaba haciendo del caso de mi marido. Estaba tan enfrascada en mis problemas que ni siquiera me había molestado en preguntar en qué punto se encontraba la investigación. Y suponía que ellos, teniendo en cuenta el secuestro y todo lo ocurrido, habían decidido dejarme tranquila hasta mi completa recuperación. Toda mi información provenía de la prensa o de boca de Eduardo. Ni siquiera podía estar segura de cuánto era verdad y qué parte era solo una invención para mantenerme ocupada en mis ensoñaciones.


  ―No te preocupes, princesa; tú eres mi salvoconducto y teniéndote cerca, sé que no me ocurrirá nada malo.


  Siempre lo había sido, en realidad. No entendía cómo no me había dado cuenta hasta aquel preciso instante.


  ―Y, ¿se puede saber qué quieres de mí? ―contraataqué, con rabia―. No consigo entender qué pretendes, pero no te reconozco, Javier…


  ―Nunca lo has hecho, pero te aseguro que, cuando termine esto no me preocupará en absoluto lo que puedas pensar ―anunció con una tranquilidad que me dejó pasmada.


  Siempre había dicho que mi marido no tenía sangre en las venas. Era un hombre práctico. Racional. Agradable cuando quería serlo. Era cierto. Pero su vinculación afectiva con el mundo era completamente nula. Ni siquiera mantenía el contacto con sus padres. Era como si no necesitara a nadie para sobrevivir.


  ―Entonces, creo que este es el momento de que me digas qué es lo que andas persiguiendo y en qué crees que te puedo ayudar.


  ―Sencillamente: quiero Fairy Soul ―declaró, como si aquello fuera lo más lógico del mundo―. Siempre has dado por supuesto que esta empresa es tuya solo porque tus padres la fundaron, pero los dos sabemos que he sido yo el que la ha colocado en el lugar en que está. Desde que tu madre falleció y tu padre me contrató porque el dolor por su pérdida no le dejaba pensar hasta el día de hoy, lo único que he hecho ha sido proteger Fairy Soul. Ella es mi creación y los dos sabemos que fue también la razón de que tú y yo nos casáramos.


  ─¡Eres un cabrón! ―escupí con tanta rabia que hasta a mí me sorprendió. Tampoco le había querido tanto como para que me doliera escuchar cómo decía aquello. No, al menos, con aquel amor obsesivo y doloroso que sentía por Eduardo desde hacía una vida; pero, aun así, me entristecía… Me daba pena saber que ni siquiera para él había sido alguien a quien se puede amar. Solo un medio para poder lograr un objetivo―. Nunca te permitiré poner tus manos en mi empresa.


  Él se rio, como si le hubiera parecido un chiste encantador.


  ―No pretendo que me la regales, Lucía. Te conozco lo suficiente como para saber lo egoísta que puedes llegar a ser ―continuó―. Quiero que tengas que renunciar a ella y me lo ofrezcas como pago a mi silencio.


  ―¿A tu silencio? ―No lograba comprender qué era lo que se tenía que callar.


  ―Sí. Te ofrezco un trato que estoy convencido de que va a resultarte ventajoso ―continuó―: Tú me entregas la empresa y yo, a cambio, no mancharé públicamente la imagen de tu padre.


  Empezaba a sospechar que era un farol. Que no tenía nada con lo que poder atacar la impecable imagen de mi padre. Un empresario de éxito. Un viudo que nunca rehízo su vida después de perder al gran amor de su vida… La única piedra en su zapato había sido yo y me atrevía a enfrentarme a todos los Javieres del mundo con tal de defender su prestigio y su legado. Deseaba pensar que él hubiera estado orgulloso de la persona en la que me había convertido.


  ―No tienes nada y los dos lo sabemos ―le contesté, con ganas de colgar. También tenía muchas ganas de llorar, pero esa era otra historia.


  ―Sí, lo tengo ―avanzó―. Siempre fui la mano derecha de tu padre y, en los últimos tiempos, el responsable final de las finanzas de Fairy Soul. Me he enterado de cosas que tú ni te imaginas. Y tienes razón: después de lo ocurrido tal vez no tenga demasiada credibilidad, pero cuando suelte la bomba todo el mundo se olvidará de eso y os lanzará a la hoguera a la familia Garmendia.


  Seguía queriendo creer que sus argumentos eran difusos: poco sólidos. Ante eso, como siempre había hecho: la mejor defensa era un buen ataque.


  ―Ya me informarás del resultado cuando lances el ataque ―zanjé―. Ahora tengo una comida y no quiero perder el tiempo hablando con un pobre prófugo de la justicia.


  Ya estaba dicho. No me iba a dejar amilanar por él. Yo también conocía las técnicas de una negociación. Las había utilizado en innumerables ocasiones como para que pretendiera ganarme en mi terreno.


  ―Ahora te dejaré que te vayas a comer con tu amiga… pero antes quiero que me digas si no te has planteado cómo he podido cambiar tanto como para vender mi prestigio por solo dos millones de euros… Sabes tan bien como yo que no podría sobrevivir mucho tiempo con esa cantidad…


  Era cierto. Lo había pensado. Era una de las piezas que no lograba encajar en el puzle.


  ─Entonces, ¿para qué has cogido ese dinero?


  ─Lo necesitaba para hacer callar a alguien ―informó, como si me estuviera explicando la cosa más lógica del mundo―. Pero igual no quieres que te lo cuente… Ahora que te ha crecido un corazón, me da pena tener que ser yo quien te abra los ojos.


  Lo que me encogía el corazón, en realidad, era no saber a qué se refería. Me daba algo de miedo escuchar eso que estaba empeñado en contarme a cuentagotas.


  ―Siempre has sido un fanfarrón. Lo que no imaginaba era que fueses también un ladrón ―le siseé, mirando a los dos lados para que nadie que pasara por la calle me anduviera mirando. No me gustaba perder los papeles en público y menos tener una conversación como esa en medio de la calle―. Creo que en el fondo todo esto ha ocurrido simplemente porque siempre me has tenido envidia.


  No creía, estrictamente que fuera cierto. Solo quería atacarle. Enfadarle y que colgara el teléfono. No continuar con una conversación que podía llevarme por caminos que, probablemente me iba a doler recorrer. Era consciente de que Javier me conocía bien, y desde hacía los suficientes años como para saber perfectamente cuáles eran mis puntos débiles. Esas piezas de dominó que con solo un ligero toque hacían caer el resto del castillo.


  ―No te sulfures, princesa. Te ocurre siempre que estás asustada, pero a mí no me puedes engañar ―respondió con una calma que me incomodaba todavía más―. Todos los delitos que he cometido en mi vida han sido gracias a tu familia y a una lealtad mal entendida que veo que nadie está dispuesto a agradecerme.


  ―No me creo ni una palabra de lo que estás diciendo ―susurré―. Ni te esfuerces, Javier.


  ―Tampoco lo pretendo… Aunque supongo que, para estas alturas ya habrás atado algunos cabos sobre tu amigo Eduardo y su extraña reaparición en tu vida después de veinte años...


  Empecé a temblar. Me horrorizaba meter a Eduardo en aquello, pero llevaba tres días sabiendo que, tarde o temprano tenía que ocurrir. Por mucho que doliera, necesitaba respuestas y aunque no creía que Javier fuera la persona más indicada para contestar a mis innumerables preguntas, al menos conseguiría abrir un pequeño boquete por el que comenzar a ver la luz y poder escarbar hasta llegar al fondo del asunto.


  ―No sé qué tiene que ver Eduardo en todo esto.


  ―Eduardo siempre ha tenido demasiado que ver entre tú y yo ―comenzó con un tono de voz bastante malicioso―. Poco después de morir tu madre, cuando tu padre me contrató, tú enloqueciste por él. Enloqueciste hasta límites insospechados, como supongo que recuerdas. Eras muy joven, tu madre acababa de morir, te sentías perdida… y que aquel chico no te hiciera caso fue, posiblemente el detonante para que te dirigieras hacia una depresión que parecía no tener fin. Nos tuviste muy preocupados, Lucía.


  Me dolía que hablara en plural. Después de lo que me estaba haciendo, me parecía una indignidad que utilizara aquel plural, como si él siempre hubiera sido parte de mi familia. La ansiedad empezaba a atacarme como un peso aplastándome el pecho. Me costaba respirar y sentía una presión que amenazaba con hacerme saltar por los aires. No podía caerme redonda en medio de la calle. Bastante perjudicada estaba ya mi reputación como para cometer más errores que pudieran llevarme hacia el aislamiento y la nada.


  ―Eres un miserable ―contesté, mientras buscaba con la vista un banco en el que sentarme.


  ―Un miserable que siempre te ha protegido ―contestó, con una sonrisa malvada que casi podía ver al otro lado del teléfono―. Cuando te ingresamos en el Centro para tratar tu depresión y Eduardo volvió a aparecer, diciendo que quería pedirte perdón, tu padre enloqueció pensando en el daño que iba a hacerte volver a saber de él, después de lo que habías sufrido.


  ―No metas a mi padre en todo esto… ―amenacé con voz firme, aunque sabía que cada vez tenía menos confianza en mí misma.


  ―Tu padre se metió él solo, princesa.


  Me apoyé en el respaldo del banco en el que acababa de sentarme al oír que, de nuevo, me llamaba princesa. No lo podía soportar.


  ―No te pienso creer.


  ―Y, sin embargo, te lo contaré igual ―dijo―. Tu padre le pidió a Eduardo que no volviera a contactar contigo; y, cuando vio que él no le hacía caso, decidió amenazarle.


  Era demasiada información después de tantos años en blanco. Saber del empeño de Eduardo por verme, imaginar en qué consistió la amenaza de mi padre… Nunca me había enterado de nada. Había sido como una niña criada entre algodones. Y aun sabiendo que no quería saber, no pude evitar seguir preguntándole al traidor de mi marido.


  ―¿Mi padre amenazó a Eduardo?


  ―No solo le amenazó ―me confirmó Javier mientras yo me aferraba al teléfono para escuchar bien lo que venía después. Sabía que esa conversación podía cambiar mi forma de ver el mundo―. Cuando tu amigo nos informó de que estaba decidido a presentarse en el sanatorio para poder verte y darte una explicación, tu padre decidió solucionar el asunto acabando con Eduardo.


  ―¿Te refieres a que fue él quien provocó el accidente que Eduardo sufrió?


  ―Tenía que haber muerto ―explicó―. En ese caso no nos hubiéramos encontrado en la situación en la que estamos ahora.


  Estaba horrorizada. El mundo se acababa de desmoronar y mi padre, aquel hombre que siempre había sido mi héroe intachable, aparecía de pronto como un personaje oscuro y turbio que podía llegar a matar por defender a los suyos. Daba igual que hubiese sido por defenderme a mí; resultaba igual de decepcionante y hacía que me sintiera engañada. Incluso un poco asustada. Mi mundo se acababa de romper en mil pedazos. Y eso, seguramente, era lo que buscaba mi marido.


  ―Y, ¿qué tiene que ver eso ahora? ―le pregunté, solo por terminar con aquello. Ni siquiera sabía si quería saber más de lo que ya me había dicho.


  ―Todo ―contestó, con una contundencia que me hizo comprender que lo que venía a continuación podía ser incluso peor de lo que ya había escuchado―. A Eduardo le costó muchos años volver a recuperarse y, después, se quedó a vivir en Londres, poniendo en marcha su empresa y tratando de investigar lo que había ocurrido. Es un hombre muy insistente y vive obsesionado por aquel accidente. En realidad, si se mira en perspectiva, creo que os parecéis bastante, los dos: obsesionados con sucesos de un pasado tan lejano.


  ―Déjate de observaciones y termina de contarme lo que me quieres decir ―contesté, tratando de controlar la voz―. Tengo bastante prisa y no me apetece andar perdiendo el tiempo escuchando tus opiniones sobre mí.


  Intentaba sonar convincente, aunque sabía que él había sido mi marido durante muchos años y me conocía lo suficientemente bien como para comprender que estaba tiritando por dentro a causa de la angustia.


  ―Cuando al fin logró descubrir que había sido tu padre el que intentó matarle, volvió para vengarse ―sentenció―. Afortunadamente, lo descubrí después de pensar en cuál era la mejor manera de abordar el problema, decidí incentivarle para que te dejara en paz.


  ―¿Y cómo le incentivaste? ―pregunté, sabiendo que en realidad era ahí donde Javier quería llegar.


  ―Eres una chica lista, así que supongo que ya has comprendido a qué dediqué los dos millones de euros que faltan en la empresa. A pesar de todo lo que ha pasado sigo creyendo que ha sido dinero bien invertido si consigo que Eduardo desaparezca de tu vida y deje en paz el nombre de tu padre ―me explicó, igual que un marido afectuoso que se ha hecho cargo de un trámite sencillo y familiar―. Ha sido el último favor que te hago, Lucía. Y espero que sepas recompensarme por él. Tu reputación y la de tu padre están en juego y no creo que merezca la pena que ninguno de nosotros siga sufriendo más.


  No sabía si merecía la pena, pero lo que tenía muy claro era que la vida no me estaba concediendo la más mínima tregua.


  Apagué el teléfono sin contestar y me apoyé en el respaldo del banco, tratando de acompasar mis pensamientos y recuperar el ritmo de mi respiración, que amenazaba con desbocarse como un caballo herido que salía al galope tratando de morir sin nadie que le mirara durante la agonía.


  Ni siquiera me daba miedo haber colgado a Javier. Sabía que a él le interesaba volver a contactar conmigo y que me iba a dejar que, antes, asimilara toda la información que me acababa de facilitar.


  Javier era un actor secundario en aquella tragedia.


  Lo verdaderamente espantoso era que acababa de comprender que había perdido irremediablemente todos los pilares que sostenían mi vida.
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  ─Necesito hablar con Alejandro Ney.


  Llegué tarde a mi cita con Celia Sanchís en el restaurante Nautilus porque necesité quedarme un buen rato sentada en aquel banco, tratando de controlar la respiración y la ansiedad que me estaban destrozando por dentro. Me sentía agarrotada, como una muñeca de barro; rígida, sin aliento. Era una sensación tan difícil de encajar que, por un momento sentí como un manto negro que me cubría entera y me hacía perder los contornos de la realidad.


  ―¿Te encuentras bien, Lucía? ―me preguntó mi amiga, mirándome con preocupación.


  ―No ―contesté. Había decidido ser sincera y buscar en ella a una aliada que me ayudara a pensar con claridad―. Javier acaba de llamarme por teléfono y me ha contado cosas que le destrozarían la vida a cualquiera.


  Ella me miró con gesto de sorpresa y yo aproveché para pedirle un Martini blanco al camarero. Siempre he pensado que el Martini es un gran relajante y ayuda a adormilar esa desazón que no nos deja respirar. Además, en el bar del Nautilus los hacían bonitos, con angostura y en copa de cóctel, como a mí me gustaba. Y con un protocolo a la hora de servirlos que solo de mirarlo ya me sentía un poco más relajada.


  ―No me puedo creer que se haya atrevido a llamarte ―se indignó mi amiga. Ella también había sufrido a un marido que le hacía daño; por eso sabía el dolor que producía―. Tranquilízate y cuéntamelo todo.


  Me senté en el taburete de la barra, frente a mi mejor amiga de los dieciséis años, dispuesta a empezar por el principio. Tenía claro que lo que me había contado Javier era tan fuerte que ya solo el hecho de poder verbalizarlo me iba a ayudar. Necesitaba hacer algo porque sentía que el corazón me iba a estallar en el pecho. Siempre había pensado que el dolor de corazón era una figura literaria. Hasta que murió mi padre y sentí que aquel órgano amenazaba con explotarme dentro del pecho. Habían pasado diez años, pero al escuchar a Javier había empezado a sentir lo mismo. Le di un trago al Martini y miré a Celia antes de lanzarme a investigar.


  ―¿Tú crees que Eduardo me puede odiar tanto como para haber vuelto a aparecer solo para destrozarme la vida?


  ―No.


  Había sido tan tajante que la miré fijamente, como si le estuviera pidiendo una explicación. No tenía derecho a hacerlo. De hecho, era una tontería perder la oportunidad de estar con mi amiga por hablar de Eduardo, como había hecho siempre.


  ―Empiezo a sospechar que sí ―le dije, al ver que no continuaba―; pero, a pesar de eso, me he vuelto a enamorar de él y sentirlo me duele todavía más.


  ―En realidad, las dos sabemos que nunca has dejado de estarlo. ―Se rio Celia, apoyando su mano derecha encima de la mía con una confianza cariñosa que yo le agradecí―. No creas que es tan fácil olvidar las sesiones que teníamos sobre Eduardo cuando todavía estábamos en el colegio… ¿Te acuerdas aquella vez…?


  Nos tomamos el Martini recordando anécdotas de nuestra etapa del colegio e, incluso, nos pedimos otro para seguir hablando lubricadas por la sensación de paz dulce que provocaba el vermut. Después, pasamos a comer y me dediqué a interrogarla sobre su nueva vida para no tener que pensar en la mía. Fue fácil descubrir que Celia estaba absolutamente enamorada de Matías Ventura, su segundo marido.


  ―Me tienes que contar por qué a tu marido le molesta tanto que le recuerden que, durante una época se hizo llamar Matthew Butler ―le pregunté. Recordaba cómo nos gustaba a las dos el cantante de El silencio de la noche, cuando éramos dos crías. Resultaba curioso comprender que ella hubiera terminado casada con él.


  ―No lo preguntes nunca delante de él ―Se rio, con complicidad―. No soporta que le recuerden esa etapa…


  Me contó la muerte del primer marido de su hermana y cómo Matías y ella se habían conocido en la boda de Carola y Alejandro. Después se explayó contándome lo felices que eran las dos en su segundo matrimonio. Las envidié. Envidié a las hermanas Sanchís que habían sido valientes y habían encontrado el verdadero amor, mientras que yo vivía obsesionada soñando con un imposible.


  ―Recuerdo lo guapa y lo mayor que era tu hermana cuando nosotras éramos solo unas crías y tú me invitabas algunos viernes a dormir a tu casa.


  Adoraba hablar de aquellos tiempos, cuando mis padres todavía vivían y yo aún era feliz.


  ―¿Te acuerdas de aquella vez que Carola nos enseñó a ponernos el eyeliner?


  Como para olvidarlo. Nos reímos recordando cómo nos habíamos maquillado ese día. Queríamos salir a la calle con el aspecto de Morticia Adams y la hermana de Celia nos había enseñado a pintarnos una raya finita, a ras de las pestañas. Aquel había sido un aprendizaje vital en nuestra vida.


  ―¿Y aquella vez que nos llevó a conocer la universidad?


  Recordaba esa visita. Nos había encantado y me había hecho sentir extrañamente glamurosa y adulta.


  ―Recuerdo perfectamente que aquel día nos presentó a Alejandro Ney.


  ―Y tú dijiste que estaban enamorados ―casi grité, entusiasmada, recordando aquel lejano momento.


  ―A ellos les ha costado mucho más tiempo darse cuenta. Alrededor de veinte años. Ahí es nada…


  Las dos nos reímos. Era tan curativo poder hablar con mi amiga, que solo de estar en su compañía se relajaban mis penas.


  ―Pues ahora necesito la ayuda de Alejandro ―volví a contarle, una vez que había conseguido relajarme―. Necesito que alguien que sepa de estas cosas me ayude a investigar un asunto bastante complicado y estoy segura que él lo hará con profesionalidad.


  ―Recuerda que es periodista… ―me advirtió Celia―. Algunas de las cosas que descubra tal vez no quieres que salgan en los periódicos.


  Estaba claro que tenía mis sentidos completamente abotargados porque lo cierto era que ni siquiera había pensado en ello.


  ―En realidad no creo que quiera que nadie sepa la inmensa mayoría de las cosas que me están ocurriendo últimamente.


  Le conté la llamada que me había hecho Javier. Su amenaza de que iba a destrozar la imagen de mi padre. Y, lo que era peor, le conté que mi marido decía que había sido él, el hombre más bueno del mundo, quien había planeado matarle.


  ―Y, ¿por qué iba a hacer eso?


  ―Javier dice que quería matarle para que no me hiciera daño. Y es durísimo escuchar una cosa así ―le confesé a mi amiga―. Espero que no sea cierto; pero como mi padre se murió hace más de diez años, me tendré que quedar con la duda…


  Celia daba vueltas con la cucharilla a su taza de café, atenta a mi discurso. Yo aproveché el silencio para dar otro trago a mi copa de vino. Mi vida se había desmoronado de una forma tan brutal y tan abrupta que solo pensar en ello me hacía flaquear.


  ―Eduardo siempre ha pensado que fue él quien lo hizo ―dijo mi amiga, al fin, como si le costara trabajo hacer esa confesión.


  Si era así, todas las piezas del puzle encajaban y mi vida se reducía a un puñado de escombros. A cenizas. Residuos de todas las esperanzas que en las últimas semanas había construido a mi alrededor como una hermosa fortaleza que ha empezado a arder en cuanto él había soplado.


  ―Siempre dicen que el primer amor es el peor. El que te deja marca porque nunca se olvida ―reflexioné―. Lo que no imaginaba era que pudiera seguir haciendo tanto daño después de veinte años.


  Ella me miró muy seria, como si quisiera recordarme que igual que le había pasado con su hermana, siempre había tenido buen ojo para emparejar enamorados. Con dieciséis años ya me había avisado que tuviera cuidado porque su primo, Eduardo Plaza, tenía todo el aspecto de ser el hombre de mi vida.


  ―No quiero molestarte ―contestó―; pero a pesar de todo, sigo pensando que el que más sufrió en esta historia fue Eduardo. Él tuvo el accidente, pasó años entre operaciones. Consiguió recuperarse con mucho esfuerzo y rehabilitación. Y, sobre todo, tiene que ser muy duro llegar a la conclusión de que el accidente que has sufrido no ha sido algo casual, sino que han intentado matarte a propósito. Estaba tan obsesionado que dedicó años a investigarlo…


  ―¿Investigarlo? ―pregunté, alarmada. Instintivamente me separé de ella porque me daba miedo que, después de todo, no me hubiese equivocado―. Entonces, puede que sea cierto que volvió a aparecer en mi vida de forma premeditada.


  Celia se acercó un poco a mí, como si hubiera comprendido mi reacción y quisiera demostrar que ella estaba conmigo.


  ―Yo le aprecio mucho, Lucía, pero como comprenderás, con los años hemos perdido el contacto ―me explicó―. No descarto que haya buscado la forma de volver a Belferí a terminar de confirmar lo ocurrido, pero estoy convencida de que es una buena persona. Nunca te haría daño, Lucía.


  La derrota que sentía me provocaba ganas de llorar. Ya ni siquiera importaba que Javier me estuviera espiando y podía hacerme daño. En el fondo, sabía que no lo iba a hacer porque su único objetivo era que le entregara la empresa. Posiblemente incluso había decidido mantenerme durante un tiempo como una figura interpuesta que facilitara el engranaje sin tener la necesidad de destaparse. Quería mi dinero. Lo quería todo. Pero ni siquiera eso era tan importante. Al fin y al cabo, era lo mismo que querían todos.


  ―Me dejé engañar de nuevo por él ―expliqué, apoyando mi cabeza en la mano. Aquellos pensamientos pesaban demasiado―. Creí que todo había sido una curiosa casualidad. Que era yo la que llevaba las riendas de nuestro reencuentro. Hasta llegué a pensar que se estaba enamorando de mí. Qué estúpida… Lo único que quería era mi dinero.


  ―¿Tu dinero? ―preguntó mi amiga, genuinamente sorprendida―. Eso sí que no encaja con la forma de ser de mi primo. Su empresa marcha bien y él tampoco es de esas personas desmedidamente ambiciosas que pretenden ser los más ricos del cementerio.


  Yo, en cambio, sí había sido ambiciosa. La empresa había sido lo único que me producía satisfacciones en la vida.


  ―Pues tu primo le ha pedido a Javier dos millones de euros para no desenmascarar a mi padre.


  ―¿Los dos millones de euros que la prensa dice que tu marido robó?


  ―Esos mismos ―le confirmé a mi amiga―. Javier dice que los cogió prestados para callar a Eduardo antes de que hundiera Fairy Soul.


  ―Eduardo no es así ―volvió a decir, como si aquel fuera para ella un argumento irrefutable al que necesitaba aferrarse―. Solo tienes que llamar y preguntarle.


  ―¿Llamarle? ―Me reí―. Lo he intentado alrededor de veinte veces pero no me coge el teléfono desde el miércoles por la noche.


  No quería entrar en detalles sobre lo que había ocurrido entre nosotros dos esa noche. No creía que fuera el momento de empezar con confidencias.


  ―Entonces, lo haré yo.
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  Después de que Celia intentara contactar con su primo en tres ocasiones sin recibir ninguna respuesta, tuvimos que despedirnos. Ella tenía que ir a recoger a sus hijos, Marcos y Rubén, y yo sentía en el alma haber perdido mi tiempo contándole aquellos problemas con Eduardo, como cuando éramos un par de adolescentes y solo hablaba de él. Habían pasado muchos años de aquello y debía haber aprendido que la amistad es lo suficientemente preciosa como para dedicarle tiempo y atención; pero había vuelto a olvidarme, enredada en mi cháchara sobre Eduardo. Temía, además, que Celia no me creyera.


  El resto del fin de semana lo pasé metida en casa. Algunos ratos me sentía igual que una psicópata, vigilando la última conexión de Eduardo en el WhatsApp, mirando si escribía algún tweet, revisando su Facebook y espiando su Instagram… Cuando me avergonzaba de mí misma por comportarme así, ponía la televisión, tratando de encontrar una película que me mantuviera entretenida. También leí bastante. Y no volví a llamarle porque sabía que no me lo iba a coger. Estaba cansada de rebajarme más para nada…


  A los diecisiete años, su desaparición me había provocado un extraño vacío. Me costó años volver a considerarme una persona afortunada e inteligente. Y, de pronto, gracias de nuevo a él volvía a sentirme una imbécil de los pies a la cabeza.


  El domingo por la noche recibí un WhatsApp. Al oír el pitido pensé que sería Javier, pero resultó ser de Eduardo. Solo con ver su nombre en la pantalla sentí cómo se me aceleraba el corazón y comenzaba a bombearme a una velocidad alarmante. Mi estómago cambió de eje y pensé que no podía ser sana una emoción que cambiaba así el precario equilibrio de mi vida. Conseguía trastocarme cada célula del cuerpo como si solo leer su nombre fuera una revolución.


  Casi me dio miedo hasta abrir su mensaje y descubrir algo que me dolía aún más.


  Me senté en el sofá observando la pantalla y preguntándome si él también habría estado pensando en mí durante el fin de semana. Sería un pequeño consuelo en medio del caos en el que se había convertido mi vida. Finalmente decidí que era absurdo tener miedo y toqué encima de su nombre con el dedo, para abrir el mensaje.


  Hasta tocar su nombre me afectaba. Eduardo…


  “No sigas, Lucía. Deja de hacerme daño”, decía.


  No sabía a qué se refería. Yo era la única que lo pasaba mal con esa situación y decidí que debía decírselo.


  “Creo que los dos sabemos que la que más está sufriendo soy yo”.


  Sabía que estaba en línea pero tardó en responder. Pensé que estaría reflexionando. Yo, mientras tanto, permanecí mirando la pantalla, como si allí dentro estuviera el secreto del mundo. Esperándole. Tenía la estúpida impresión de que pasaba toda mi vida esperándole.


  “Nunca hubiera imaginado que pudieras odiarme tanto. Yo, en cambio, no te odio a ti”.


  Tal vez no me odiaba pero lo cierto era que le había pedido dos millones a mi marido a cambio de no hundir mi vida ni mi prestigio… Era una curiosa manera de apreciar a las personas. Me lo imaginaba con sus gafas. Con aquellas gafas que había empezado a odiar con toda mi alma porque, cuando se las ponía se volvía alguien lejano y distante. Alguien que conseguía traspasarme con su mirada pero no conseguía llegar a mi interior. En cambio, cuando se las quitaba, volvía a ser ese hombre atento, inteligente, apasionado, esa mirada penetrante que siempre parecía ver cosas en mí y que me hacía soñar.


  “Serás mentiroso… Tú siempre me has odiado y solo por eso volviste a aparecer en mi vida. Ya no me engañas”.


  Me acomodé en el sofá, esperando a ver qué me contestaba. Para mí ya no había nada que tuviera más importancia que nuestra conversación.


  Tardó tanto que empecé a ponerme nerviosa. Apagué el WhatsApp porque vi que él también se había desconectado. Miré si me funcionaba el correo electrónico. Si, por casualidad, se había caído el wifi… Finalmente, comprobé que se había vuelto a conectar y me sentí más tranquila. Hasta mi respiración se relajó.


  “Lucía, volví para comprobar una información que había recibido. No pensaba hacerte daño”.


  “Pues lo has hecho. Y lo sabes”. No me di opción ni siquiera a pensar antes de contestar. Sabía que, si lo hacía, nunca terminaría de decirle lo que estaba pensando y seguiríamos viviendo en un bucle de sobreentendidos e incomodidad.


  “Lo sé”.


  Reconozco que esperaba que me dijera algo más. Una pequeña disculpa. O que venía a mi casa a que continuáramos hablando y pudiésemos aclarar las cosas. La sola idea de tenerle de nuevo en mi piso me hacía una ilusión que no quería reconocer.


  Al fin comprendí que no iba a seguir escribiendo, así que pensé que lo mejor sería despedirme de él.


  “Que termines bien el fin de semana”, le dije.


  “Igualmente”, contestó.


  Me había robado dos millones de euros, pero en aquel momento, casi ni me importaba. Me dolía mucho más comprender que no era el hombre para mí. No podía vivir esperando que me hablara, que me dijera algo, que reconociera lo que me había hecho. Que me quisiera. Sobre todo, no podía continuar viviendo alumbrada solo por la esperanza de que Eduardo me quisiera.


  Tal vez mi obsesión era solo un capricho de niña malcriada, como él había dicho mientras cenaba en mi casa. Desde pequeña había conseguido todo lo que quería. Era hija única y mis padres dedicaban demasiadas horas a Fairy Soul y muchas menos a estar conmigo. Después, cuando los dos fallecieron, Javier me propuso matrimonio. De pronto sentí que Eduardo había sido lo único que se me había escapado de las manos. Lo único que no había conseguido tener. Tal vez ni siquiera era amor. Solo aquella necesidad de ganar. Siempre.


  Pero solo con recordar sentía que me volvía loca…


  Me metí en la cama. Necesitaba descansar para comenzar la semana con algo de energía. Y, además, era el único sitio donde quería pensar en Eduardo.


  


  


  


  30


  


  El lunes me levanté llena de energía. Decidida a olvidarme de Eduardo y afrontar la vida con la cabeza alta. Iba a salvar Fairy Soul pasara lo que pasase. Javier no podía arrebatármela, aunque tuviese que dejar que se pusiera en cuestión el nombre de mi padre. Ya pensaría la manera de afrontar ese problema. Ahora era algo secundario. Lo verdaderamente urgente era la empresa e iba a sacarla adelante a cualquier precio.


  Una vez que afrontara la campaña de Libélula y consiguiéramos las ventas previstas para la campaña de Navidad, investigaría si Eduardo había recibido ilegalmente dinero en los últimos meses. Si era así, pensaba denunciarle.


  “Te espero a las diez en mi despacho para hablar de Libélula. No quiero excusas. La campaña es lo único importante para mí” le escribí antes de salir de casa. Iba a afrontar el asunto como una persona adulta y mis sentimientos no me iban a desviar del camino.


  “A las diez tengo una cita en el médico” contestó, fríamente. Aquel hombre disfrutaba buscando excusas para llevarme la contraria, pero no me iba a dejar enredar de nuevo. Tenía claro lo que quería en la vida y aunque él me gustaba mucho e incluso había llegado a convertirse a veces en una obsesión, ya había terminado. Sabía a qué atenerme y no pensaba permitir que mis sentimientos hicieran tambalearse Fairy Soul.


  “Entonces, te espero a las once y media. Puntual. Necesito cerrar los últimos detalles de la campaña. No te preocupes, no hay nada más que hablar”. Exceso de información, pensé; pero no iba a torturarme. Había decidido empezar una nueva vida y aquel día podía ser el primero, como en aquellas frases que nos gustaban de crías.


  Me despedí de Eloísa que después del descanso del fin de semana con su hermana y sus sobrinos, había vuelto a casa cantarina y alegre. Envidié no poder ser un poco como ella. Disfrutar de la vida. Volví a la cocina, donde estaba limpiando los cajones de las cacerolas y le planté un sonoro beso en la mejilla. Me miró sorprendida por aquel arranque de afecto. Después me abrazó con una gran sonrisa en la cara y yo me volví a despedir, un poco compungida porque no estaba acostumbrada a dar ni a recibir muestras gratuitas de cariño.


  


  En el despacho, Marta estaba leyendo el periódico. Dio un respingo al verme entrar tan temprano.


  ―Suelo ojear la prensa antes de las ocho y media para estar al día de lo que pasa en Belferí ―balbuceó, justificándose como si creyera que estaba cometiendo algún delito.


  ―Termina de leerla, Marta. He venido demasiado pronto porque necesito revisar algunas cosas antes de la reunión de las once y media.


  A las nueve me trajo un café. Me sorprendía lo pronto que había aprendido cómo me gustaba tomarlo. Con una nube de leche y un solo terrón de azúcar moreno. No necesitaba que me preparara café; de hecho, me gustaba el ritual de prepararme yo misma mis propias tazas de té para tomar en la oficina, pero le agradecí el detalle porque era una manera de demostrar que le importaba mi bienestar. Tal vez agradecía menos la cafeína que invadiría mis venas. Estaba ya nerviosa, pensando en Eduardo y en si le vería a las once y media. No había contestado a mi mensaje.


  Llamé a Sara Cao para proponerle que viniera a la reunión de Libélula. Había trabajado mucho en la campaña mientras yo estaba enferma. No pensaba apartarla solo por las ganas que sentía de ver a Eduardo de nuevo y sin testigos.


  Finalmente, decidí convocarla a las doce menos cuarto:


  ―Y, si te parece, trae también a Miguel para que nos acompañe ―le pedí―. Creo que es importante centrar nuestros esfuerzos en la campaña de Navidad si queremos que la empresa reviva.


  Me alegré de aquellas decisiones. Eran una manera de plantarle cara a Javier. Aunque él no lo supiera. Miguel había sido su amigo desde el colegio, aunque finalmente, había preferido quedarse a mi lado en vez de posicionarse con él. Me extrañaba que mi marido no hubiera vuelto a dar señales de vida, pero imaginé que estaría planificando su próxima actuación. En ese momento empezaba a darme igual, sabría afrontar lo que vinera. Él ya no me importaba y el daño que pudiera hacerme resultaba una minucia comparado con la decepción que había sufrido por culpa de Eduardo.


  A las once y veinte ya casi ni podía respirar. Me había retocado un par de veces el maquillaje y me había cepillado la melena. Había planificado cada pregunta de la reunión y había preparado té, más que nada por el aroma que dejaba en la sala. Pensé que Eduardo llegaría puntual pero a las doce menos veinticinco, él no había venido.


  Al fin, a menos veinte, Marta llamó a la puerta y me anunció que había llegado. Me puse de pie y me dirigí a recibirles, pensando en que me temblaban tanto las piernas que iba a terminar por caerme. Eduardo había venido trajeado, con las gafas puestas y acompañado por uno de sus socios de IdeasCo. Creí recordar que me lo había presentado el día de nuestra primera reunión. Tal vez se llamaba Miguel. O Manuel. O Matías…


  ―Lucía ―saludó Eduardo, nada más entrar, mirándome muy serio―, seguramente te acuerdas de Mateo, el responsable de proyectos internacionales en IdeasCo.


  Me acerqué a Mateo, le estreché la mano y, aprovechando el impulso, le di dos besos. Reconozco que era como si alguien hubiera colonizado mi cuerpo porque yo, que nunca he sido muy amiga de los besos, y valorara mucho que se respetara mi espacio vital, empezaba a besar a todo el mundo como si aquella fuera mi forma de actuar habitualmente.


  Aprovechando el impulso y como si fuera la cosa más natural del mundo, me acerqué también a Eduardo y le planté también dos besos en las mejillas. Sentí lo nervioso que se estaba poniendo. Yo también lo estaba. Y más al sentir lo bien que olía aquel hombre. Me encantaba su aroma masculino, tan suave, pero a la vez inolvidable. Creo que durante toda la vida había utilizado el mismo perfume. Magnetic o algo así, creo que se llamaba. Me acordaba que me lo dijo Celia cuando éramos dos crías. Entonces yo me fui a comprar un frasco de perfume para poder olerle cada vez que le echaba de menos.


  Les invité a sentarse a la mesa circular de reuniones y les expliqué que estábamos esperando a Sara y a Miguel que no iban a tardar en llegar. Estaba deseando que vinieran para empezar la reunión y olvidarme del olor de Eduardo.


  Sara entró con prisa a las once cuarenta y cinco en punto, como si la culpa de llegar a aquella hora no fuera mía, que le había citado un cuarto de hora tarde para poder estar a solas con el diseñador. No había ocurrido pero, si lo pensaba tal vez era lo mejor que podía pasar. Tenía tantas ganas de empezar que ni siquiera le pregunté por qué Miguel no había acudido con ella. Ya lo haría a la salida.


  ―Me gustaría que me pusierais al día sobre la campaña de Libélula ―comencé, directamente. No me gustaba andarme con preámbulos y pérdidas de tiempo―. Queda solo mes y medio para Navidad y es importante que la publicidad haya hecho su efecto para entonces.


  ―Está todo previsto ―comenzó Eduardo, ajustándose las gafas y con un gesto de seguridad―. Sara nos explicó los tipos de mujer que queríais tocar.


  ―Entonces, que empiece Sara contándome esa parte.


  Lo había dicho solo para fastidiarle y mereció la pena porque ver su cara de fastidio me resultó agradable.


  ―Es un tema sencillo ―dijo Sara, como si no hubiera notado la tensión que se había formado entre Eduardo y yo―. Pensamos en los perfiles a los que queríamos llegar y concluimos que necesitábamos empezar por alguien muy popular para que todo el mundo oyera hablar de nuestra nueva línea. Después, alguien del mundo de la cultura. Un toque sutil para no dar la imagen de que nuestros productos están al alcance de cualquiera. Finalmente, rematar con un punto aristocrático y algo extravagante…


  Miré a Eduardo con intención, dejándole claro que era yo la que dirigía los ritmos de nuestra charla.


  ―Celia Sanchís me explicó este sábado cómo lo iba a hacer ―comencé, dejándole claro que la pianista y yo siempre habíamos sido amigas y que, posiblemente, si se ofrecía a ayudarnos era gracias a nuestra relación y no únicamente porque ellos dos fueran primos―, así que no hace falta que te extiendas. ¿Me puedes explicar qué novedades tenéis previstas para las otras dos?


  Pasamos la siguiente hora y media perfilando los detalles de la campaña: fechas, participantes, repercusión mediática, previsiones de ventas… Me sentía como pez en el agua debatiendo sobre esos asuntos. Era parte de mi vida y sabía hacerlo bien. Ocupaba todos mis sentidos. Aunque no me había pasado inadvertida la manera en que Mateo se dirigía a mí. Con más atención de la debida.


  Era algo sutil, pero a la vez, evidente. Podía ser una nueva estrategia de IdeasCo ahora que Eduardo y yo habíamos dejado de tener un nexo de unión Y también podía ser simple interés masculino. Y eso, en momentos de crisis, ayudaba a revivir. Le seguí la corriente, e incluso, llegué a colocar mi mano encima de la suya con gesto conciliador cuando comenzamos a discutir sobre plazos de comercialización y lugares donde presentar la primicia.


  ―Milán siempre es una buena idea ―cortó Eduardo, mirando mi mano, quieta sobre la de su socio.


  Tal vez tuviera una ligera punzada de celos. No me sentiría nerviosa o culpable. Eduardo no tenía nada que decir de mi vida y todo lo que habíamos compartido era un coqueteo difuso y más bien adolescente y un encuentro sexual bastante apresurado en el suelo del salón. No creía que ninguna de las dos cosas le pudieran dar algún derecho a opinar ni a dirigir mi vida.


  ―Milán tiene sus pros y sus contras ―le respondí, con gesto entendido. De mujer que está de vuelta de todo.


  No me gustaba que se atreviera a llevarme la contraria, como si fuera algo más que un empleado contratado para solucionarme un problema de marketing. Era importante que no se le olvidara.


  ―Yo solo le veo ventajas, la verdad ―contestó, decidido a plantar cara, como si estuviéramos en una especie de guerra privada―, pero te agradezco que nos des tu punto de vista.


  Me quedé un segundo en silencio, preguntándome si echarle de allí por impertinente o no darme por enterada. Yo solo tenía una opinión y era que no podía dejar todo en sus manos después de haberme hecho creer que me quería. Después, también, de robar a la empresa dos millones de euros.


  ―Encantada ―le reté, mirándole a los ojos casi sin parpadear―. Milán es un lugar demasiado trillado. Tiene glamour, mercado, sofisticación, es cierto… Pero lo considero el sitio que elegiría alguien que no tuviera imaginación para encontrar algo más exclusivo.


  Por la cara que puso supe que había dado en su línea de flotación. Me reí por dentro, feliz de que hubiera vuelto la auténtica Lucía Garmendia, no aquel personaje desdibujado en el que me había convertido durante el último mes por culpa de mi marido y de aquel fantasma de mi juventud.


  Mateo también se rio y Eduardo le fulminó con la mirada. Todos lo vimos.


  ―Podemos darle una vuelta a este asunto. Es lo último que tenemos que planificar ―intervino Sara, tratando de conciliar―. Tal vez debíamos fijar otra reunión para la semana que viene y allí traemos todos nuevas ideas.


  Agradecí su iniciativa. Tanto que hubiera encontrado la manera de suavizar el conflicto, como que lo hubiera hecho volviendo a quedar con él. Aunque no fuera a verle en toda la semana, al menos la confianza de que volvería a encontrarme con Eduardo en siete días me mantendría con fuerzas pasara lo que pasase. De eso estaba segura.


  Había decidido no volver a llamarle. No mandarle mensajes. No mirar siquiera cuál era la última vez que se había conectado. No me gustaba cómo me estaba volviendo, y menos hacerlo con él, que me había defraudado como nadie lo había hecho antes.


  ―Entonces, si os parece, el lunes que viene, a las diez de la mañana podemos quedar aquí mismo ―zanjé, levantándome de la mesa para que quedara claro que la reunión había terminado y era yo y solo yo la que lo había decidido.


  ―El lunes a las diez de la mañana no puedo ─contestó Eduardo, con un gesto de duda.


  Pensé que le encantaba llevarme la contraria. No podía evitarlo.


  ―Bueno… ―respondí con tono ácido, como si estuviera haciendo una gran concesión―. Si el señor Plaza tiene otros asuntos que resultan más prioritarios, los demás haremos un esfuerzo para acomodarnos. ¿Os parece bien si el próximo lunes quedamos a las once y media, como hoy?


  Todos asintieron y yo cerré el cuaderno con la intención de que los demás se levantaran también y salieron de mi despacho. Tenía ganas de quedarme a solas porque dos horas al lado de Eduardo me generaban tanta tensión que me sentía agotada.


  ―Ya es casi la una y media ―dijo Mateo con tono de sorpresa, mirándose el reloj. Sentí que era un gesto preparado, una pequeña obra de teatro dirigida a mí. Por eso me resultó divertido―. A esta hora ya casi ni merece la pena volver a la oficina porque, entre que voy hasta allí, enciendo el ordenador y me pongo a hacer algo, es la hora de almorzar. Me voy a celebrar el avance en la campaña de Libélula. ¿Te apetece tomar algo conmigo, Lucía?


  No. No me apetecía. Estaba cansada. Aun así, miré mi reloj vintage, de la segunda temporada de Fairy Soul. Me encantaba, porque se parecía al que llevaba mi padre cuando era una niña. Siempre me había contado que era un regalo de mi madre el día que se comprometieron a quererse hasta que la muerte les separara. Lo hicieron. Solo que la muerte tardó demasiado poco en volver a reunirles. Me hubiera gustado pensar que, al menos, ahora los dos eran felices en algún lejano lugar del universo.


  ―Por supuesto que me apetece tomar algo ―contesté, sonriendo a Mateo mientras pensaba que en otra situación no me hubiese ido a tomar algo con unos empleados ni aunque me lo hubiera suplicado―. Si a alguien más le apetece venir, podíamos ir todos.


  Mateo puso un ligero gesto de fastidio, pero lo encajó bien. Eduardo y Sara aceptaron la propuesta. Mientras me ponía el chaquetón me pregunté por qué no habría venido Miguel a la reunión. Por lo general era un hombre empeñado en agradar y obedecer. Tendría que preguntárselo a mi ayudante porque estaba segura que la razón para hacerlo sería de peso.


  ―¿Y Sara? ―pregunté, al salir del despacho y ver que Eduardo y Mateo esperaban ya con las gabardinas puestas, junto a los ascensores.


  ―Ha ido a por su abrigo y a coger un paraguas porque el día se ha puesto bastante desagradable ―me explicó Mateo. Pensé que Eduardo se había quedado mudo, como si no tuviera nada que hablar conmigo―. Y de paso, a dejarle a un compañero las notas sobre la reunión para que vaya avanzando.


  Sara, siempre tan eficaz.


  ―¡Qué rabia! ―me quejé, cambiando de tema porque ya no tenía ganas de seguir hablando de trabajo―. Yo no he cogido paraguas.


  ―No te preocupes por eso, porque yo te resguardo ―contestó Mateo, moviendo el paraguas negro que llevaba en su mano para que yo lo viera.


  ―No lo dudamos ―contestó Eduardo, muy bajo.


  ―¿Qué has dicho? ―le pregunté, mirándole fijamente. Quería ponerle nervioso, pero con aquel juego tenía la sensación de que salíamos perdiendo los dos.


  ―Habrás oído mal, porque no he dicho nada.


  Nos quedamos mirándonos de frente. Me pareció una eternidad, aunque tal vez fueran solo un par de segundos hasta que sonó el ruidito que anunciaba que el ascensor ya había llegado a nuestra planta. Entramos en silencio y Mateo puso su mano en mi espalda al dejarme pasar. Me gustó que lo hiciera. En Fairy Soul, tal vez por ser la jefa, o sencillamente por mi carácter arisco, nadie se atrevía a tocarme.


  ―Esperad… ―dijo Sara Cao, corriendo por el pasillo hacia la puerta del ascensor.


  Eduardo se acercó a la puerta y puso la mano en la placa que hizo que no se cerrara. Tenía una sonrisa que no me gustó. No sabía si era una sonrisa de revancha o era que le gustaba mi ayudante. Y, en el fondo, la razón me daba igual. Lo que me molestaba era su forma de hacerlo.
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  Bajamos en silencio, como cuatro pasmarotes que no sabíamos de qué hablar en un ambiente social, después de la reunión que acabábamos de tener.


  ―¿Dónde te apetece que vayamos? ―me preguntó a la salida Mateo, como si quisiera dejar claro que aquello era algo entre él y yo y que los otros dos, se habían adherido a nosotros como dos lapas que tampoco eran demasiado bienvenidas. No tenía claro que esa actitud no le fuera a afectar en la relación con su socio.


  ―Elige tú ―le contesté con una sonrisa coqueta en los labios, como si estuviera poniendo en él toda la responsabilidad.


  ―Todavía no conozco tus gustos, así que no sé si voy a acertar ―me dijo. Reconozco que su indecisión me ponía un poco nerviosa. Yo era de decisiones rápidas y los hombres me gustaban con iniciativa. Los hombres y las mujeres, en realidad.


  ―Aquí cerca hay un bar gallego que seguro que os gustará ―contestó Eduardo, sin dejarle hablar.


  Le hubiera dado un bofetón por decir aquello, pero nadie lo hubiera entendido. Quería provocarme y, cuando le miré y le vi tan serio, me enfadé más todavía. Tenía que reconocer que sabía jugar sus cartas, por muy estúpidas que fueran.


  ―Creo que no lo conozco ―contesté, tratando de demostrar que no había entendido su estúpida broma―. Te seguimos.


  Agarré a Mateo del brazo y me coloqué debajo de su paraguas. La lluvia en Belferí es un estado natural pero no por eso resulta menos molesta. Eduardo cogió del brazo a Sara y se tapó con su paraguas. A mí me dio una punzada de celos que ni quería ni debía sentir.


  No recordaba lo cerca que estaban mis oficinas de aquel bar en el que Eduardo y yo nos habíamos besado y acariciado hacía veinte años, cuando todavía ni siquiera sabía qué era el amor. No había vuelto desde los diecisiete años. Él me había dejado allí sola, todos se habían marchado y, en ese momento había cambiado para siempre. Volver con él podía ser como demostrar que el papel de víctima ya no encajaba conmigo.


  Aun así, me sorprendió lo bonito que era. No lo recordaba así. Estaba pintado en tonos blancos y beige y había mesas de madera y sillas al tono. En la decoración destacaban materiales rústicos y suaves como cuerdas y madera sin barnizar. Me pareció un lugar precioso, aunque no se lo pensaba decir.


  ―No había estado aquí nunca ―comentó Sara, entusiasmada, cerrando el paraguas y dejándolo en el paragüero de la entrada.


  ―¿A ti te gusta, Lucía? ―me preguntó Eduardo, aprovechando que Mateo también estaba recogiendo su paraguas y quitándose la gabardina.


  ―Es correcto ―contesté, con gesto adusto. Hasta a mí me resultó una respuesta estúpida.


  ―Ha perdido un poco el sabor que tenía en el pasado ―me replicó, riéndose, divertido―; pero es un sitio muy agradable.


  Nos sentamos en una de las mesas del bar y el camarero, un hombre mayor con un delantal blanco que le hacía parecer más grueso de lo que seguramente resultaba con su ropa, se acercó a nuestra mesa a tomar nota. Mateo, Sara y Eduardo, pidieron una cerveza.


  ―Yo prefiero una copa de vino blanco chardonay ―le dije al camarero.


  ―Voy a preguntar si tenemos.


  Me quedé mirándole quieta, porque me parecía una auténtica puerilidad que en un local que pretendía ser cool no tuvieran algunas botellas de blanco chardonay. No había pedido una marca concreta. Se lo había puesto bastante fácil.


  ―Y, si no, no se preocupe demasiado. ―Se rio Eduardo, que estaba tan contento que conseguía sacarme de mis casillas―. Yo diría que a la señorita también le gusta, si no, tomar una copa de orujo.


  Me pareció una ordinariez. Más que nada porque los dos sabíamos de qué estábamos hablando, aunque yo hiciera como que no lo recordaba. Nunca habíamos sido claros al respecto.


  ―Lucía no parece una mujer de orujos ―dijo Mateo, supongo que en un intento caballeroso por defenderme. No era partidaria de ese tipo de detalles. Me sabía defender perfectamente sola, sin necesidad de la ayuda de un hombre.


  ―Tengo la sensación de que tu amigo no entiende a las mujeres ―contesté a mi nuevo acompañante, con una mirada afectuosa que él acogió―, pero no te preocupes, Mateo. ¿Podría traerme, en ese caso, una copa de albariño?


  Lo último estaba dirigido al camarero, que continuaba esperando, pero Mateo, incómodo con la salida de tono de su socio decidió acompañarme.


  ―Borre una de las cervezas y tráigame una copa de albariño también a mí.


  Pedimos también algo para picar porque, tal y como dijo Sara que se había convertido en la encargada de suavizar el ambiente y la conversación, a esas horas a todos nos estaba empezando a hablar el estómago. Tengo que reconocer que se me había abierto el apetito y en aquel bar había unas tablas que llamaban la atención: pulpo a la gallega, pimientos del padrón, lacón con grelos. Me preguntaba qué estaba haciendo allí, tomándome algo con Eduardo como si fuéramos dos viejos amigos que se reencuentran y comparten un momento de su vida, sin más preocupaciones. Era una fantasía absurda que ni siquiera merecía la pena alimentar porque, si algo había en mi vida eran preocupaciones.


  Reconozco que el vino era sabroso y las tapas que habíamos pedido, todavía más. Algunas veces se me cierra el estómago y se me quitan las ganas de comer por culpa de los nervios. Aquel fin de semana me había ocurrido y, de pronto, era como si el sencillo hecho de estar en compañía de aquel hombre odioso me hubiera recordado las ganas que tenía de comer. Resultaba muy injusto. Tenía que apartarme de aquella obsesión.


  Al menos, Sara Cao, era una buena compañía. Aguda, divertida, ingeniosa… Una de esas personas con las que resulta un placer salir a tomar algo.


  ―¿Os apetece otra? ―preguntó Mateo, cuando terminamos. Hablaba en plural pero, en realidad creo que todos sabíamos que se refería únicamente a mí.


  Era un hombre interesante y en otras circunstancias de mi vida hubiera podido llegar a gustarme, pero en ese momento estaba emocionalmente bloqueada y no me podía permitir mirar a ningún hombre. Mis dos experiencias amorosas habían sido, sencillamente catastróficas.


  ―Por mí, sí ―contesté, contenta de poder alargar aquel momento y sintiendo que el vino estaba empezando a darle una pequeña tregua a la tensión que sentía desde hacía unos días―. No tengo ninguna prisa.


  Mateo se fue a levantar pero Eduardo se le adelantó, atento, igual que se había comportado durante los días que habíamos pasado en Italia, cuando me enamoré de nuevo de él. Tenía que apartar esa estúpida idea de mi cabeza o, si no, volvería a ser débil. Tenía un objetivo y aquel hombre no me iba a desviar de él.


  ―Supongo que todos queréis seguir tomando lo mismo… ―comentó, mientras iba a la barra sin esperar una respuesta.


  Volvió con las cuatro copas en la mano, como si fuera un profesional de la hostelería. Tenía unas manos largas y bonitas que le permitían hacerlo y no pude evitar sonreírle. Era tan atractivo que, solo con mirarle se ablandaba cada una de las células de mi cuerpo. No era justo.


  ―El camarero nos traerá ahora alguna cosa más para picar ―explicó―. Tengo la impresión de que, a estas horas, nadie tiene ya ganas de irse a casa a comer.


  Sentí nostalgia al pensar en las ilusiones que me había hecho. Nostalgia por saber cómo podían haber sido las cosas si todo hubiera resultado como yo había soñado… Me dolía la seguridad de saber que le había perdido definitivamente; y también de comprender que él nunca había buscado más que seducirme para poder utilizarme en su propio beneficio.


  ―Si me disculpáis un momento… ―dije. No quería llorar delante de ellos. Tampoco pensaba hacerlo en el lavabo, pero al menos el paseo me ayudaría a recomponerme un poco.


  Me levanté de la silla y me dirigí hacia los baños sin preguntar siquiera dónde estaban. Lo recordaba perfectamente.


  Los demás siguieron hablando.


  Envidiaba a la gente feliz que no tiene heridas ni dolores internos que te rompen por dentro. Yo no lo había logrado. Abrí la puerta del baño destinado a las mujeres y tuve la sensación de haberme teletransportado en el tiempo. Me quedé sorprendida. Paralizada. El resto de aquel bar había vivido una reforma integral que lo había convertido en un lugar bello, moderno, ordenado… Pero parecía como si nadie hubiera tenido interés en arreglar un poco aquella zona. Era sorprendente porque la gente suele valorar la estética de los servicios de un lugar como aquel; pero estaban igual a como los recordaba de hacía veinte años. Las mismas baldosas blancas que ya entonces estaban pasadas de moda. La misma bombilla desnuda plantada en el techo, desprendiendo una luz lechosa y blanquecina.


  ―Está exactamente igual que entonces, ¿verdad? ―dijo una voz a mi espalda. No quería volverme porque sabía que mirarle a la cara me podía destrozar. Demasiadas emociones durante los últimos días como para poder permanecer tranquila.


  ―Sí… ―susurré, todavía de espaldas a él, mirando aquel lugar tan feo y, a la vez, tan conmovedor.


  Colocó su mano encima de mi hombro y se acercó más a mí. Solo un poco, pero lo suficiente como para que sintiera que aquel hombre podía conseguir que el mundo cambiase de eje solo con su presencia.


  ―Nunca pude olvidarlo.


  Tenía ganas de llorar, pero también de pegarle, de insultarle, de no permitir que volviera a reírse del modo en el que le gustaba hacerlo.


  ―Lo disimulaste francamente bien ―contesté, dándome la vuelta y decidida a plantarle cara―. Siento que tu misión en la vida es aparecer una y otra vez con el único objetivo de hacerme daño y destrozar la mía.


  Estábamos tan cerca que casi podía sentir sus latidos. Sentía los míos, cabalgando con tanta furia que temía que a alguno de los dos nos fuera a dar un ataque.


  Acarició mi cara y noté un escalofrío que me recorrió todo el cuerpo. Quería marcharme de allí pero mi cuerpo estaba paralizado.


  ―Lo siento… ―susurró―. Siento todo lo que nos está pasando y por eso creo que es preferible que tú y yo mantengamos las distancias. Cuando estamos juntos las cosas se disparan y eso no puede ser. No te preocupes; no te culpo. El responsable de todo soy yo que te quiero como se quieren las cosas que no se pueden tener.


  Sentía exactamente lo mismo por él y aunque no tuviera ninguna lógica, creía que era cierto lo que acababa de decir. Era terrible. Sabía que era un cobarde. Alguien que ni sabía ni quería pelear por mí. Que prefería negociar con mi marido el precio de mi cabeza.


  ―Francamente, Eduardo, ese es tu problema.


  Me pareció que había sonado demasiado cinematográfico y que él se reiría al escucharme; pero no lo hizo. Sospecho que había pensado que, después de decir algo tan profundo, caería rendida a sus pies y volvería a entrar en el baño con él. Me moría de ganas de besarle, de chuparle, de entrar dentro de su piel hasta hacerle daño, haciéndomelo a mí. Era imposible. No pensaba volver a participar en esa guerra porque no resultaba sano para mí y mi equilibrio era ya lo único que me importaba.


  Me di la vuelta y volví hacia la mesa donde nos esperaban Sara y Mateo. No quería tardar y que nuestros acompañantes terminaran pensando lo que no era. Me despedí de ellos y les dije que no me encontraba bien. Que estaba cansada y prefería irme a mi casa.


  Mateo se levantó, dispuesto a acompañarme, pero no le dejé. Necesitaba estar sola y agradecía que Eduardo no hubiera vuelto todavía a la mesa. No me sentía con fuerzas para volver a enfrentarle. Tampoco tenía claro si se estaba dando tiempo para recomponerse o me lo daba a mí para que pudiera marcharme sin tener que despedirme.


  Cuando salí a la calle recordé que no llevaba paraguas, pero no cogí un taxi y me fui caminando.


  Llegué a casa empapada pero, al menos, gracias a la lluvia conseguí que nadie descubriera mis incontenibles lágrimas. Lloraba sin consuelo.
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  Pasé toda la mañana intentando olvidar aquella frase fugaz que me había vuelto loca. Absolutamente toda la semana dedicada exclusivamente a olvidar. Por fuera parecía que estaba implicada de nuevo en mi trabajo porque dediqué más de diez horas al día a la oficina y a todas las reuniones que tenía programadas. Por la noche, me llevaba expedientes a casa y el jueves por la noche, revisando de nuevo unas cuentas de la empresa creí entender de dónde provenían los dos millones que Javier se había llevado, al parecer, para entregarle a Eduardo. Ya hasta de eso dudaba pero, al fin y al cabo, solo porque me hubiera dicho que me quería no me podía aferrar a que sus sentimientos le hubieran rehabilitado.


  Sabía que no lo habían hecho.


  Al menos Javier tampoco dio señales de vida durante aquellos días. Fue una tranquilidad porque necesitaba un poco de oxígeno. Sabía que mi marido estaba esperando para hacer una entrada espectacular. Para regresar a mi vida con todos los cohetes y fuegos artificiales, como a él le gustaban; pero ya no me importaba. Me estaba dando la oportunidad de poder revisarlo todo y estar preparada para lo que fuera a ocurrir.


  En realidad, la única persona que me llamó constantemente durante aquella semana fue Mateo que me propuso diferentes citas sin rendirse, a pesar de todas las largas que le di. También él tenía confianza en que llegara el lunes y, después de la reunión pudiéramos continuar con nuestra interrumpida charla.


  El viernes estaba nerviosa y aproveché para mandarle a Alejandro Ney, el director de El diario de Belferí, un mensaje amistoso en el que le adjuntaba las fotocopias de todas las irregularidades que había ido descubriendo en Fairy Soul. Me había costado trabajo investigar porque mi marido se había llevado la mayoría de los papeles y recuperar escrituras y demás me estaba haciendo perder mucho tiempo. Finalmente, decidí utilizar el contacto que me había dado Celia Sanchís para pedir ayuda a su cuñado. Sabía que el riesgo era que los problemas de mi empresa salieran publicados en la prensa. Eso destrozaría la imagen de mi familia y hundiría definitivamente el negocio. Pero había decidido cortar por lo sano. Javier y Eduardo, en el caso de que fuera su cómplice, no se iban a salir con la suya. No iban a destruir todo lo que los Garmendia habíamos creado poco a poco, con mucho esfuerzo. Si tenía que destrozarlo todo, lo haría yo sola. Peleando.


  Lo que más miedo me daba era pensar en que llegara el fin de semana. Era cierto que me acercaba más al lunes y a la reunión con el equipo de IdeasCo, pero también eran dos días en los que iba a estar completamente sola. Nadie se pasaba por la oficina y Eloísa se iba al pueblo con su hermana y su sobrino. Le encantaban aquellos días familiares y aunque durante aquellas semanas se estaba quedando a dormir en mi casa, no podía pedirle que también lo hiciera el sábado. Bastante buena estaba siendo conmigo como para tensar más la cuerda. Sabía que más pronto que tarde, me hablaría de volver a nuestro antiguo acuerdo y venir a mi casa solo hasta las cuatro de la tarde. Entonces, la soledad me acecharía durante toda la semana.


  


  El sábado por la tarde sonó el timbre de la puerta y yo me pregunté quién sería a esas horas. Por la cámara del interfono se veía a un chico vestido con traje de repartidor y una gorra de publicidad de su empresa, pero me preocupaba hasta dónde podía llegar Javier para tratar de acosarme. Desde el secuestro me había hecho más reservada y cosas que antes no me daban ningún miedo me dejaban temblando, como a una niña pequeña. Al final, decidí que no tenía sentido no abrir a un repartidor, especulando con la posibilidad de que fuera un sicario de mi marido.


  ―Firme aquí ―me dijo el repartidor, mientras me entregaba un paquete. Pesaba muy poco y no se me ocurría qué podía ser porque no había encargado nada ni había hecho ninguna compra online desde hacía semanas. Hasta para eso me sentía desganada. Con lo que yo había sido…


  Cuando el repartidor se fue, cerré la puerta, respiré tranquila y me senté en el sofá con unas tijeras pequeñas para poder abrir aquel paquete tan discreto y, a la vez tan bien hecho. Elegante. Un envoltorio en papel de estraza teñido de negro y con un lazo también negro, de tela, coronando el conjunto.


  Me preocupaba que, al abrirlo, pudiera encontrarme con un nuevo recado de mi marido, pero eso no me impidió tratar de soltar el lazo y abrir con cuidado por los costados porque aquella belleza no se merecía terminar arrugada en la papelera. Dentro, una caja de cartón dura y mate, con el fondo también negro y la tapa granate. Si mi marido era el responsable de aquello, tenía que reconocer que se había esforzado en cuidar los detalles al máximo.


  Me temblaban las manos al abrirlo. Sentía curiosidad por saber qué sorpresa me podía traer. Saqué la tapa con muchísimo cuidado y me alegré enormemente de haberlo hecho así porque, en el fondo, envuelto en un papel de seda tan delicado que casi parecía transparente, estaba mi cuaderno Camelia con las tapas construidas con pétalos sonrosados.


  Era maravilloso.


  Lo saqué con cuidado. Lo acerqué a mi cara para sentir el olor que desprendía. A flor y a papel delicado y antiguo. Un maridaje perfecto. Lo abrí con mucho cuidado y revisé una a una las hojas, cosidas a mano. Era un lujo rústico, decadente, innecesario, acogedor y me sentí afortunada de haber conseguido hacerme con uno de ellos. Tenía que decidir para qué lo quería utilizar porque dejarlo vacío era una verdadera pena, pero usarlo para alguna futilidad, casi parecía un sacrilegio.


  Estaba abrazada a mi nuevo cuaderno, suave y delicado, cuando vi la nota que la Librería Vittorio Emmanuel había colocado en el fondo de la caja.


  


  “Estimada señora Garmendia:


  El éxito de nuestra colección fue tal que hasta la recolección de camelias que se está llevando a cabo este otoño y el posterior y delicado proceso de secado de sus pétalos, no podíamos hacer frente a nuevos encargos. Por eso, tal y como habrá comprobado, optamos por reintegrarle el dinero a su cuenta hace ya alrededor de un mes”.


  


  No me había dado cuenta.


  Estaba ingresada en el hospital en aquel momento o, tal vez secuestrada por mi marido. Habían sido unas semanas surrealistas y, desde luego, en lo último que había estado yo fijándome era en el reintegro de aquella cantidad.


  


  “A pesar de ello, el señor Plaza nos invitó a revisar nuestro stock y, como sabrá, él es una persona muy querida por la empresa desde que diseñó la campaña para que “Camelia” tuviera su espacio en los escritorios más prestigiosos de nuestra sociedad.


  Este es uno de los únicos ejemplares que teníamos disponibles. Curiosamente es el ejemplar que utilizamos como prototipo; el que el señor Plaza nos pidió para conocer la esencia del producto.


  Espero que no le moleste que no sea estrictamente nuevo, preparado para usted. Considérelo un presente de nuestra librería; un recuerdo a una buena amiga que esperamos volver a tener entre nuestros clientes en un futuro próximo.


  Disfrute de él.


  Máximo Crespolini”.


  


  


  Me quedé durante minutos con aquella carta en la mano. Era delicioso saber que Eduardo había estado preocupándose de que yo recibiera mi cuaderno. Había sido uno más de mis caprichos de niña malcriada. Lo tenía que reconocer. Me había olvidado de él, en el mismo momento en que lo encargué, como me ocurre a menudo con las cosas que compro. En cambio, Eduardo Plaza se había ocupado de llamar para preguntar en la librería cuándo lo iba a recibir y, al conocer que no iba a hacerlo, había movido sus contactos solo para que yo tuviera en mis manos aquella pequeña joya.


  Una joya que, además, también él había tocado, respirado, admirado… Y eso le daba todavía más valor.


  Posiblemente lo había hecho con visión comercial. Para que yo supiera que aquella campaña había sido un éxito de IdeasCo y que con la de Libélula iba a ocurrir lo mismo si confiaba en ellos. En realidad, me daba igual. Lo cierto era que él había pensado en mí, se había dado cuenta de cuánto me había gustado aquel tesoro frágil. Había hecho lo posible para que me pusiera contenta. Y, aunque solo fuera por eso, pensaba hacerlo.


  Incluso empezaba a crecerme una duda insistente en mi cerebro. Alguien que hacía una cosa tan bonita como esa solo para hacerme feliz no podía haberme robado dos millones de euros. Sobre todo, no podía haberlo hecho para después continuar trabajando impunemente a mi lado. Era demasiado retorcido incluso para él.


  Notaba la llamita de una luz de esperanza encendiéndose dentro, con una impertinencia que me hacía saber que iba a darle aire para que creciera y me iluminara entera.
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  Después de pasar todo el fin de semana encerrada en casa y tras la emoción de recibir el cuaderno, me abracé a él, lo revisé y reconozco que después de toda la tensión acumulada, incluso me reí de contenta. El domingo a las cuatro de la tarde me sentía tan sumamente aburrida que pensé que tenía que hacer algo o me iba a volver loca.


  Había pasado horas mirando mi cuaderno Camelia, intentando descubrir entre sus páginas un atisbo de Eduardo Plaza. De sus manos tocando aquellos pétalos con una delicadeza y un cuidado con los que nunca me había tocado a mí. Necesitaba saber por qué lo había hecho. No conseguía encajar la idea contradictoria de que la misma persona que me había robado dos millones de euros, también había llamado a la librería Vittorio Emmanuel para consultar cuándo me iba a llegar mi pedido. Era desconcertante.


  En realidad, pensándolo bien, ni siquiera me había importado tanto el cuaderno. De hecho, lo había olvidado. Recibirlo me había hecho sentirme ilusionada, como una niña con zapatos nuevos; pero también como una niña caprichosa a la que se le había antojado un juguete y lo había conseguido. Todo demasiado bipolar. Tal vez en el fondo yo lo fuera.


  Empezaba a darle tantas vueltas a todo que se me había revuelto el estómago. Era domingo, me sentía contenta al ver que cada vez estábamos más cerca del lunes y, con ello, de mi reunión con Eduardo y Mateo. Tenía que reconocer que no era a Mateo a quien quería ver, pero, a pesar de eso, me alegraba tener un admirador en la misma sala que iba a compartir con mi adversario. Me hacía sentirme respaldada, cómoda y segura. Si Eduardo tenía el rival entre sus propias filas, eso hacía las cosas un poco más difíciles para él.


  No podía parar quieta. Tenía que hacer algo, pero era domingo y todo el mundo estaría compartiendo el día con sus familias. Comiendo acompañados. Olvidando sus trabajos. Esforzándose en pensar que descansar era mejor que continuar trabajando.


  Odiaba los domingos. Nunca me habían gustado desde que murieron mis padres y dejaron de tener sentido. Tampoco Javier quedaba con los suyos. De hecho, había hecho un arte de romper con su familia. No quería que nada ni nadie pudiera recordarle de dónde provenía.


  Pensé que no había una razón, al menos una sólida por la que no ir a la oficina, aunque fuera domingo. Aprovecharía para adelantar algunos asuntos del día siguiente y, si no lo hacía, al menos me serviría para darme un paseo y tomar el aire aprovechando que había dejado de llover.


  Me di una ducha rápida, me vestí sin perder el tiempo en maquillarme. Al fin y al cabo, previsiblemente no me iba a cruzar con nadie conocido. Cogí mi maletín de cuero, repleto de los papeles y me fui hacia Fairy Soul. Se me había ocurrido una idea. Iba a aprovechar que no habría nadie en las oficinas para entrar en el despacho de mi marido. Sabía que la policía había estado revisándolo minuciosamente y que, por lo tanto, no iba a encontrar nada llamativo, pero, al menos, podía intentarlo.


  Entré en las oficinas sintiéndome una polizona que se cuela en barco ajeno. Paco, el guarda de seguridad que cuidaba las instalaciones durante los fines de semana, me dio las buenas tardes, pero ni siquiera levantó la vista de la televisión que tenía instalada en su mesa. Al fin y al cabo, yo no era ninguna amenaza.


  Entré en el ascensor que usaba cada día, pero la soledad le daba un aspecto de excepcionalidad que me resultaba agradable. También me gustaba saber que no iba a encontrarme con nadie. Tenía que reconocer que, a pesar de ser una persona fuerte, los acontecimientos de los últimos tiempos habían hecho que todo se tambaleara. Me costaba trabajo encontrarme con algunos de mis empleados. Con unos, porque me miraban con conmiseración y algo de clemencia, como si estuvieran pensando que, a pesar de lo estirada que había sido siempre no me merecía lo que me había hecho mi propio marido. Los demás, en cambio, me miraban con confianza y una familiaridad que no teníamos. Me preguntaban directamente qué tal me encontraba. Algunos, y sobre todo algunas de mis compañeras, me ofrecían su ayuda y me decían que, si necesitaba algo (apoyo, compañía, conversación, o cualquier otra cosa, remarcaban) estaban allí para lo que hiciera falta. Me sentía humillada escuchándoles decir aquellas cosas como si fuéramos amigas o algo así.


  Al menos, aquel día no tendría que encontrarme con ninguna de ellas.


  Llegué a la última planta. Allí estaba mi despacho, la sala principal de reuniones y también el despacho de Javier. Pensé en no perder el tiempo y dirigirme directamente hacia allí donde mi marido, previsiblemente, habría urdido todo su plan para destruirme y quedarse con la empresa. Me preguntaba si toda la vida había estado buscando aquello. Incluso cuando se me declaró y decidimos casarnos. Yo estaba tan vulnerable que agradecí que alguien se hiciera cargo de mí. Agradecí todavía más que alguien me quisiera y me demostrara que yo no estaba sola.


  Abrí la puerta del despacho de Javier y me quedé mirándolo todo. Estaba tan ordenado como si mi marido hubiera pasado por allí todos los días. Me preguntaba en qué despacho estaría instalado durante el tiempo en que me secuestró. Si se habría quedado en el suyo, como siempre, o habría aprovechado mi ausencia para abordar el mío, utilizar a Silvia, mi secretaria, que lo estaría deseando y demostrar delante del mundo que ahora él era el jefe.


  Encima de la mesa había un documento. Parecía un contrato. Pensé que era curioso que estuviera allí, como si aquel fuera un escenario cuidadosamente preparado para que yo lo encontrara. Me acerqué a mirarlo. Sentía curiosidad.


  El contrato era de hacía dos años y estaba firmado por Javier y por Eduardo. Ni siquiera sabía que ellos dos se conocían. Decidí desenmascarar a aquellos dos ladrones y me senté en la mesa redonda a leer de qué se trataba aquel documento que, estaba segura, Javier quería que leyera y por eso había encontrado la manera de dejarlo allí.


  Era un contrato sencillo. Bastante anodino. Lo único sorprendente era, en realidad, que lo hubiese firmado Javier y no yo, y que regulara las prestaciones del servicio de publicidad y marketing que IdeasCo nos iba a prestar durante los siguientes años. Nunca lo habían hecho. Lo hubiera sabido. De eso no me cabía duda.


  Los servicios que se detallaban eran de investigación y asesoramiento, y la remuneración de la agencia de publicidad no era un tanto por ciento de las ganancias, como solíamos acordar habitualmente, sino una cantidad fija. Quinientos mil euros a pagar en facturas mensuales y una última cláusula de confidencialidad en la que se señalaba expresamente que “durante el periodo de vigencia se mantendrá una estricta confidencialidad sobre cualquier asunto a tratar entre el anunciante y la agencia y que, de no cumplirse ese apartado, la parte que lo incumpla se compromete a pagar cuatro veces la cantidad acordada, en concepto de posibles daños y prejuicios”.


  Tenía que pensar. Eduardo y Javier habían firmado el contrato hacía ya dos años. En la época en la que yo me encontraba más vulnerable porque mi marido se empeñaba en que tuviéramos un hijo que yo no deseaba tener. Mientras seguía manteniendo el control de la empresa, él firmaba contratos a mis espaldas. Contratos con Eduardo que, en aquel momento ni siquiera era alguien importante en mi vida. Solamente un fantasma del pasado del que, posiblemente, ni siquiera había vuelto a hablar a mi marido desde que era una cría. Nunca hablaba de él. Si habían contactado solo podía ser por el lado de Eduardo.


  Fue triste llegar a esa conclusión, pero era así.


  El que había creído mi salvador había resultado ser, en realidad, mi verdugo. No pensaba quedarme con esa incertidumbre por dentro. Iba a enfrentarme a él, aunque supusiera mi fin.
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  De nuevo lunes, y Eduardo había pedido que volviéramos a reunirnos a las once y media en vez de hacerlo a las diez como yo había propuesto. Estaba segura que lo hacía por llevarme la contraria. Cuando llegó, le miré detenidamente para acostumbrarme a él y demostrarle que no le tenía miedo. Que él, para mí era solo un traidor y un imbécil que no entendía de qué iba la vida.


  Reconozco que parecía cansado. Tenía unas ojeras que le rodeaban los ojos haciendo que pareciera triste; pero cuando se colocó las gafas de montura azul oscura, volvió a cambiar de aspecto y se le vio fresco de nuevo. Empezaba a pensar que usaba las gafas no porque las necesitara para ver, sino porque sabía que con ellas volvía a parecer la persona dinámica que pretendía ser.


  Me empezaban a asaltar algunas dudas, pero no lo iba a permitir.


  Al menos Mateo me sonreía de una manera que no dejaba lugar a dudas: llevaba días esperando a que nos volviéramos a ver. Se lo agradecía e, incluso, me planteaba que si las cosas se aclaraban pronto y, al fin me sentía libre, tal vez fuera buena idea darle una oportunidad a aquel hombre. Tenía que animarme y la única manera de poder hacerlo era poner perspectiva y olvidar por un momento que había aparecido de la mano de Eduardo.


  Esta vez Miguel se unió a nosotros. Nos sentamos los cinco en la mesa de reuniones. Cada uno volvimos a elegir la misma silla en la que nos habíamos sentado el lunes anterior y mi asesor económico se sentó en la que quedó libre. Sonreí ante lo atávico que resultaba aquel gesto. Estaba decidida a afrontar las cosas como si despegar a Eduardo de mi vida fuera un trámite más.


  ―Antes de que comencemos con la reunión para acordar el lugar en el que vamos a presentar la campaña, me gustaría preguntarle una cosa a Eduardo ―comencé, pegando duro para no volverme atrás.


  ―Por supuesto. Lo que quieras ―contestó, algo sorprendido.


  ―¿Firmaste un contrato con mi marido por tus servicios hace alrededor de dos años?


  Le había tomado por sorpresa. Se le notaba en la cara. Estaba desencajado. Se quitó las gafas y se frotó los ojos, como si estuviera agotado. Tengo que reconocer que casi me dio pena verle así. No lo pude evitar.


  Después, se quedó mirándome, como si estuviera valorando qué me tenía que contestar. Los otros tres estaban tan callados que en el despacho se respiraba una tensión insoportable.


  ―Sí, lo hice ―contestó, al fin, volviéndose a colocar las gafas―. Me gustaría explicártelo… pero preferiría que fuera entre tú y yo, sin necesidad de hablarlo delante de público.


  En aquella mesa estaban solo nuestros colaboradores más cercanos.


  ―No hace falta ―contesté con desprecio―. Espero que el dinero que Javier te entregó fuera suficiente para pagar lo que le dabas tú. Si no, hiciste un mal negocio.


  ―Lucía ―susurró tan bajo que me entró la duda si me había llamado o habían sido imaginaciones mías―, no me hagas esto, por favor. Déjame que te lo explique.


  No le quería escuchar. El día anterior, acariciando las tapas de mi cuaderno Camelia había vuelto a albergar esperanzas, pero de nuevo aquel hombre me las acababa de destrozar una a una. Al menos ya había decidido a qué dedicar el cuaderno. Iba a escribir en él todas las razones por las que Eduardo Plaza no se merecía un hueco en mi vida.


  ―No hace falta que me expliques nada, Eduardo. Yo también estoy cansada de este juego ―contesté, tratando de zanjar la cuestión―. Ahora te agradecería que nos dejaras trabajar, que es lo que hemos venido hoy a hacer.


  ―Tienes un contrato con IdeasCo.


  ―Lo único que te importa parece que es firmar contratos con nosotros para poder garantizar tu supervivencia ―ataqué―. No te preocupes; seguiré trabajando con vosotros si Mateo está de acuerdo en llevar esta campaña conmigo. Pero espero no verte más por aquí si no quieres que salgan a la luz otros acuerdos menos legales que tengo entendido que has hecho con mi marido.


  Se quedó completamente pálido, como si acabara de recibir una puñalada. Se levantó de la mesa con tanta debilidad que tuve la tentación de sentir pena por él. No me lo podía permitir.


  Mateo también se levantó y se acercó a él.


  ―¿Necesitas algo? ―le dijo, con gesto preocupado. Me pareció innecesario.


  ―No. No necesito nada.


  ―Muy bien ―zanjé yo―. Entonces, si te parece, Mateo, podemos continuar con esta reunión y cerrar los flecos que todavía nos quedan pendientes.


  Seguí con la reunión, aunque mis pensamientos estaban en otro lugar. Escuché cómo Eduardo cerraba la puerta tras él y se iba sin siquiera despedirse. Siempre había sido un maleducado. Al menos con nosotros, porque sí me pareció que se había quedado hablando con Marta, mi secretaria. Siempre le había gustado dar una imagen de persona sociable. Había hecho de eso toda una profesión.


  Mateo se había quedado mal, y aunque intentaba continuar con la planificación de Libélula se notaba que le estaba costando centrarse. También Sara parecía más silenciosa de lo habitual. Estaba claro que había empatizado con Eduardo, pero a mí no me importaba. El único que seguía tomando notas con la dedicación de siempre era Miguel que, a pesar de su cara tristona parecía volcado en el asunto como si allí no hubiera ocurrido nada. Detrás de su gris aspecto yo hubiera dicho, incluso, que estaba sonriendo.


  Al terminar, me preguntó:


  ―¿Qué era exactamente lo que Eduardo tenía que hacer en la empresa para cobrar quinientos mil euros? Es mucho dinero como para que se lo paguemos a alguien por una bagatela…


  Nadie más que Miguel hubiera utilizado la palabra bagatela; pero lo que me sorprendía era que tenía la impresión de no haber dicho en ningún momento la cantidad que se le había pagado a Eduardo. Me suele resultar vulgar hablar de dinero y, por eso, trato de eludir hablar de cantidades; pero, tal vez se me había escapado… La duda me duró poco tiempo porque Mateo se acercó a preguntarme si me apetecía que fuéramos a tomar algo los dos.


  ―Hoy no me encuentro con ánimos, Mateo ―le dije, sinceramente.


  ―No te creas, lo entiendo ―contestó, poniendo su mano encima de mi brazo, con gesto afectuoso.


  ―Esta campaña está resultando muy dura para mí.


  Dudó sobre si decirme lo que me iba a decir o no merecía la pena. Se lo pude ver en la cara. Al final, ganó la sinceridad porque era un buen hombre.


  ―Creo que decir esto es tirarme piedras sobre mi propio tejado ―comenzó―, pero tengo la sensación de que entre Eduardo y tú hay demasiadas cosas que resolver. No sé qué será eso tan terrible de lo que habéis hablado, pero lo que te aseguro es que él nunca te haría daño. Cuidó mucho de ti y últimamente no tiene fuerzas ni siquiera para eso.


  ─¿Qué quieres decir?


  ─Creo que es mejor que lo hablemos en otro ambiente y en otra ocasión ―dijo, dándome un suave beso de despedida en la mejilla, como si no quisiera decir algo que pudiera hacerme daño―. Llámame un día y te lo contaré todo.
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  Las siguientes dos semanas me dediqué a trabajar y a torturarme, no necesariamente en ese orden. Aquel amor imposible por Eduardo Plaza era como un fantasma conocido que arrastraba sus cadenas por los rincones más ocultos de mi alma. Un sentimiento que sabía morderme, desgarrarme, hacerme dudar, intentar que retrocediera y cambiara de opinión. Cada noche tenía pesadillas y soñaba con él. Se estaba alejando y yo me despertaba empapada y muerta de miedo. Me sentía sola de nuevo; casi tan perdida como lo había estado cuando murieron mis padres.


  Al menos los avances de la campaña conseguían consolarme un poco. El día que Samanta Güel salió en todos los mentideros de la prensa del corazón por haber huido de los paparazzis tratando de esconderse detrás de unas gafas XXL de nuestra nueva colección, los teléfonos no dejaron de sonar en Fairy Soul y yo sentí casi la misma emoción que la primera vez que conseguí sacar una campaña adelante sin la presencia de mis padres. Había sido un par de meses antes de casarme con Javier, y él y yo pasamos toda la temporada previa a la boda discutiendo sobre quién debía encargarse de la empresa y quién, en cambio, de los preparativos. Gané yo, por supuesto. Siempre lo hago. A Javier le costó acostumbrarse. Decía que estaba empeñada en adjudicarle un papel secundario. De hecho, fue para que no se sintiera de esa manera que le regalé, junto con nuestros votos matrimoniales, el diez por ciento de las acciones de mi empresa. Para que viera que contaba con él, que le dejaba entrar en mi vida. Porque Fairy Soul era mi única vida. Tendría que consultar en nuestra asesoría qué suponía aquello en la situación actual. Él, desaparecido y siendo buscado por prófugo. Sin contar, por supuesto, con que me estaba intentando hacer un chantaje que yo ya había decidido no admitir.


  Samanta Güel era bellísima y aunque había comenzado su trayectoria profesional en el Gran Teatro de Belferí, después había dado el salto a las pantallas y llevaba ya cinco años residiendo en Hollywood y trabajando para superproducciones norteamericanas que le estaban dando fama mundial.


  Había que reconocer que, en aquel momento ella era nuestra conciudadana más famosa fuera de nuestras fronteras y resultó una sorpresa que se hubiera prestado a nuestro juego. Me hubiera gustado llamar a Eduardo para preguntarle cómo lo había conseguido. No me cansaba de ver las imágenes de su carrera por el aeropuerto de Belferí, tratando de esquivar a los paparazzis escondida detrás de aquellas maravillosas gafas vintage que eran una de nuestras mayores apuestas. Y el momento en que se encontraba cruzando el control de pasaportes y se le caía la funda de las gafas de sol. Fue una pieza cazada por uno de los periodistas que se pelearon por ella delante de las cámaras. Disfruté tanto viéndolo que me moría de las ganas de darle a Eduardo las gracias por lo que había logrado. Tampoco quería llamar a Mateo porque había decidido darle largas y los dos sabíamos que lo mejor sería conservar una cordialidad profesional y no tratar de traspasar una frontera demasiado espinosa.


  Al día siguiente sería la entrevista a Celia Sanchís en la televisión nacional. Era nuestro segundo golpe de efecto y estaba deseando presenciarlo. Tal y como Eduardo me había asegurado en Milán, teníamos ya la mitad de los pedidos previstos para la producción de invierno, quince días antes de haber presentado oficialmente nuestra colección.


  Decidí llamar a mi amiga. En las últimas semanas nos habíamos visto muy poco porque las dos andábamos demasiado ocupadas.


  ―Suerte con la entrevista de mañana ―le dije, nada más comenzar nuestra conversación telefónica―. Es muy generoso por tu parte que el día que las dos sabemos que va a lanzarte al estrellato hayas querido apoyar la campaña de Libélula.


  ―No podía decirle que no a Eduardo ―contestó, decidida―. Él estaba muy ilusionado tratando de conseguir que tu empresa diese un salto y tú fueras absolutamente feliz.


  ―¿Tú crees que a él le importaba algo que yo fuera feliz?


  ―Estoy convencida de que todo lo que ha hecho ha sido para conseguir que tú lo seas ―afirmó con una seguridad que me sorprendía―. Yo creo que deberías darle una oportunidad. Es más: quiero que seas consciente de que él te necesita.


  No quería discutir con ella. Era la única amiga que tenía. La única, al menos, que sentía que lo era de verdad. De las que no te fallan cuando el mundo se hunde. Era una buena chica. Leal. Y yo la quería. Pero, a pesar de aquello no podía evitar pensar que realmente lo que Eduardo necesitaba de mí, probablemente era solo mi dinero. Se veía que su empresa no pasaba por sus mejores momentos y tal vez había pensado que yo podía ser la solución.


  ―No estoy de acuerdo contigo, pero preferiría que lo habláramos en otro momento y mejor, estando cara a cara, no por teléfono ―le contesté, tratando de ser lo más sincera posible con ella, pero sin entrar al fondo de la cuestión. Estaba claro que Celia y Eduardo no solo eran dos primos, sino que eran también unos buenos amigos que se apreciaban de veras.


  ―Cuando tú quieras. Estoy deseando volver a verte ―me dijo.


  Se me puso blandito el corazón. Necesitaba cariño. Saber que a alguien le importaba de verdad. Me sentía muy sola.


  ―Ahora disfruta de tu salto al estrellato ―me despedí de ella―. Cuando pase todo esto, tenemos que quedar las dos, sin prisas, solo para disfrutar de pasar algo de tiempo juntas antes de Navidad.


  Nos despedimos deseándonos suerte para nuestros proyectos que, de nuevo, como cuando éramos dos niñas, estaban entrelazados. Algo que tendría que agradecerle a Eduardo, porque era consciente de que había sido él quien había vuelto a reunirnos. Me conocía bien. Eso era bueno en ocasiones y catastrófico otras, como había sucedido en los últimos tiempos.


  No conseguía dejar de pensar en él.


  Le echaba de menos, a pesar de todo. Me preocupaban todos aquellos mensajes contradictorios que la gente se empeñaba en lanzarme durante las últimas semanas. Eso y la imagen cansada que tenía, me hacía pensar que algo le estaba ocurriendo.


  Decidí llamar a Mateo. Ni siquiera sabía exactamente qué quería preguntarle, pero lo cierto era que me había hecho dudar cuando me dijo que debíamos hablar.


  ―Si quieres, estoy libre a partir de las siete y media ―me dijo―. Podemos quedar en el Redford a esa hora a tomar algo y hablar.


  En un primer impulso quise pensar que él hacía aquello para buscar la oportunidad de quedar a solas conmigo, pero enseguida me pareció una puerilidad adolescente y acepté. Era un hombre adulto, educado, inteligente, podía conocer a mujeres sin necesidad de excusas absurdas y trabajaba conmigo. Además, el Redford me gustaba. Era uno de los pocos locales clásicos que quedaban en Belferí. Solía ir con mi padre y él me contaba historias maravillosas sobre los vecinos de la ciudad que habían frecuentado aquel local.


  Llegué puntual, como siempre. No me gusta hacer esperar a la gente. Me parece un gesto de coquetería estúpido e innecesario. Mateo ya estaba allí, esperándome en una de las mesas. Al verme entrar, me hizo un gesto con la mano y yo le respondí con una sonrisa. Era agradable verle. Era un hombre muy interesante con el que me hubiera gustado tomar algo, sin más complicaciones si mi vida no estuviese tan completamente enloquecida como lo estaba en los últimos tiempos.


  ―Supongo que quieres un blanco chardonay ―me dijo, en cuanto me quité el abrigo y me senté. Asentí con la cabeza―. Le he dicho a la camarera que nos traiga una botella.


  ―¿Una botella? ―pregunté con gesto escandalizado. En realidad, no lo estaba. Me parecía una magnífica idea y una forma de relajar el ambiente y dejarme fluir―. Tengo el estómago vacío…


  ―En eso también he pensado, no te preocupes.


  Era grato estar allí, sin tener que pensar ni tomar decisiones. Solamente charlando y tomando un vino con un hombre atractivo que sabía seguir conversaciones sobre numerosos temas y no pretendía resultar invasivo.


  No hablamos de Eduardo hasta la tercera copa, cuando yo sentí que estaba más relajada y podía atreverme a preguntarle qué estaba pasando allí.


  ―Sé que hay algo de Eduardo que se me escapa y no consigo comprender qué puede ser ―comencé a indagar por algún lado.


  ―En primer lugar quiero que sepas que yo no sabía nada de ese contrato que, al parecer, Eduardo firmó con tu marido ―comenzó Mateo, tratando de encontrar las palabras más adecuadas―. No digo que lo que hizo estuviera bien ni mal. En realidad, no sé qué ocurrió porque, aunque se lo he preguntado, él no me lo ha querido contar. Pero lo que estoy seguro es que hiciera lo que hiciese, no fue para hacerte daño. Al contrario: él está tan enamorado de ti que siempre ha dado más de lo que se podía permitir.


  No sabía a qué se refería.


  ―¿Eduardo enamorado de mí? Veo que a ti también te ha engañado bien…


  Me reí con desprecio, como si hacerlo me relajara de alguna manera y me permitiera no dudar de las palabras de Mateo. No podía dudar.


  ―No sé lo que te ha hecho para que le odies tanto, Lucía; pero lo que te aseguro es que él ha sacrificado muchas cosas por ti. Incluso su salud.


  ―¿Su salud?


  Aquello ya empezaba a sonar demasiado rocambolesco incluso para mi gusto. Y mira que mi vida estaba dando vueltas locamente desde hacía varios meses.


  ―Sí, su salud. Estoy convencido que te has dado cuenta de que no se encuentra bien pero no creo que tenga que ser yo quien te lo cuente, Lucía ―me indicó con gesto afectuoso―. Es algo entre vosotros y espero que lo podáis hablar antes de que sea demasiado tarde.


  Me alarmaba el tono que estaba utilizando Mateo y, desde luego, frases como aquella tampoco ayudaban a que me tranquilizara.


  ―No sé qué quieres decir ―contesté, dándole un trago al vino que quedaba en mi copa. Miré la botella, dispuesta a servirme un poco más. Necesitaba refrescar mis ideas; pero estaba vacía. Mateo le hizo un gesto al camarero pidiéndole que nos trajera otra. No sabía siquiera si era buena o mala idea, pero no pensaba ponerme a discutir sobre aquello. Bastante tenía con mis preocupaciones.


  ―Eres una mujer inteligente, Lucía ―me halagó, para darme el mazazo con más confianza―. Sé que has visto cómo se ha ido deteriorando Eduardo durante los últimos meses. Y alguna vez te habrás preguntado por qué nunca aceptaba reuniones los lunes a primera hora.


  No. No me lo había preguntado. Desde el primer momento había dado por hecho que era una forma de rebeldía. Su manera de llevarme la contraria. Ni siquiera me había planteado que pudiera haber más razones detrás.


  ―¿Y qué hace? ―pregunté, muerta de curiosidad.


  ―No, Lucía, no ―zanjó, moviendo la mano con gesto decidido, como si quisiera apartar aquella idea. Tenía unas manos bonitas aquel hombre. Todos los socios de IdeasCo parecían tenerlas―. Ya he hablado demasiado. Ahora sois vosotros los que tenéis que buscar algún punto de encuentro en el que poder hablar sin rencores de todas esas cosas que os habéis estado ocultando.


  Dejamos allí el tema y seguimos tomando vino y charlando de otros asuntos más banales, aunque yo no podía apartar de mis pensamientos lo que Mateo me acababa de decir. Necesitaba una explicación. Estaba claro que, en aquella aventura todo el mundo sabía más que yo, pero de lo que no quedaba duda era de que Eduardo había cobrado quinientos mil euros por un contrato que no había realizado con la empresa. Eso, en el caso de que no hubieran sido dos millones. No sabía qué le ocurría, pero se había acercado a nosotros de manera mucho más que interesada. Y eso era incuestionable.


  A las once de la noche comprendí que estaba borracha. Sentí como si me acabara de dar una bajada de tensión y sabía que, si me levantaba de la silla en la que estaba sentada, mis piernas no iban a conseguir sostenerme. Últimamente, supongo que como consecuencia de la crisis vital en la que estaba inmersa, cada vez hacía cosas más estrambóticas. Hacía años que no me había emborrachado. Muchísimos. Y menos aún, bebiendo tranquilamente vino en la mesa de un bar mientras hablaba con un hombre. Me sentía igual que si hubiera vuelto de pronto a la adolescencia más inconsciente y estúpida.


  ―No me encuentro bien ―le dije finalmente a Mateo, haciendo de tripas corazón―. Necesitaría que me llamaras a un taxi.


  Era un caballero. No iba a dejarme en un taxi en medio de la nada y en aquellas condiciones. Y eso que yo lo hubiera preferido. Me acompañó del brazo hasta su coche y me llevó hasta casa. Me pidió permiso para buscar mis llaves en el bolso y me abrió la puerta del portal. Incluso la de casa. Todas aquellas cosas las hubiera podido hacer perfectamente por mí misma, y más después de haber salido a la calle y haber tomado el aire; pero de pronto sentía que me había rendido y que en mi pobre cuerpo ya no quedaban fuerzas.


  ―¿Necesitas algo más? ―me preguntó Mateo, ya en la puerta de casa.


  ―No. Muchas gracias ―le contesté, tristemente―. Has sido muy bueno conmigo.


  Le di un suave beso en la mejilla y entré en mi casa algo avergonzada y convencida de que la vida no podía ir peor de lo que lo estaba haciendo.
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  La entrevista que le hicieron a Celia Sanchís en prime time en una cadena nacional, fue un verdadero éxito. No tengo claro por qué había generado tanta expectación la entrevista a una pianista. Tal vez fuera el hecho de que su marido, Matías Ventura, iba a aparecer también durante una parte del programa. O que se iba a hablar sobre la violencia de género y las medidas a implantar por el estado. Él era uno de los hombres que abanderaban esta causa en Belferí y había vuelto a adquirir cierto renombre. Matías se había reinventado y a la gente le gusta ver personas que cambian su rumbo y vuelven a navegar con el viento soplando en las velas.


  Celia también estuvo espléndida, hablando de música. De su pasión por el piano. Presentando la gira europea que la iba a tener ocupada durante los siguientes cuatro meses. También habló de su pasado, pero en ningún momento profundizó en los problemas que había tenido en su primer matrimonio ya que no era algo agradable y tampoco hubiese beneficiado a nadie, en especial a Marcos y a Rubén, sus dos hijos, que todavía eran pequeños.


  En un momento de la entrevista, tal y como estaba pactado, el entrevistador le preguntó por la preciosa pañoleta que llevaba. Al principio IdeasCo pensó proponerle que llevara el bolso Lula, la estrella indiscutible de la colección; pero una pañoleta era mucho más sencilla de lucir durante una entrevista.


  ―Es de la colección Libélula, de Fairy Soul ―explicó, desenvuelta, como si no estuviera haciendo un anuncio―. Creo que la colección todavía no ha salido a la venta, pero mi querida amiga, Lucía Garmendia, me la ha regalado y es de tal belleza que me da seguridad. Me hace querer llevarla porque sé que con ella, brillo como si continuara envuelta en música.


  Sabía lo que le había tenido que costar decir aquello. Era una mujer discreta y poco dada a las exhibiciones.


  La hubiera besado. No podía haberlo hecho mejor. Era una mujer maravillosa y, sobre todo, lo que era más importante: era una gran amiga.


  


  


  En cuanto acabó la entrevista la llamé para darle las gracias, pero me saltó su contestador automático, así que le dejé un mensaje agradeciéndole todo lo que había hecho por mí. Hubiera preferido haber podido decírselo en persona, pero entendía que en ese momento debía encontrarse muy ocupada con su promoción y respondiendo al resto de periodistas.


  Ya solo quedaba nuestra Inés de la Fressange particular, que actuaría en tres días. Y, finalmente, la presentación. Habíamos decidido que no fuera en Milán. No tenía sentido. Estaba ya vendida más de la mitad de la colección y esperaba que, con el impulso de Celia y, en pocos días el de Stella, conseguiríamos venderla entera antes incluso de la presentación. El resto de pedidos deberíamos cubrirlos con una nueva remesa que ya habíamos empezado a producir, y que esperaba que hiciera que mi empresa volviera a despuntar en el sector después de superar los tiempos difíciles que habíamos vivido en los últimos años.


  Estaba segura que Javier, allí donde estuviera, andaría indignado por todo el revuelo que habíamos creado. Nunca había pensado que pudiera hacerlo sin él. Estaba deseando que volviera a ponerse en contacto conmigo para demostrarle que no solo no le necesitaba, sino que estaba más que dispuesta a plantarle batalla y demostrarle que aquella empresa era mía y solo mía. Que yo sola pensaba sacarla adelante y resurgir de las cenizas a las que él nos había condenado con su gestión y robándonos dinero.


  Había decidido que incluso iba a litigar por el diez por ciento de las acciones, aquellas que le había entregado durante la ceremonia de nuestro matrimonio igual que otras mujeres regalan a sus nuevos esposos un reloj o unos gemelos de oro. Iba a ser un proceso de divorcio interesante. Tendría que coger fuerzas para enfrentarme a todo lo que sabía que estaba por venir. O, tal vez no. Al fin y al cabo, él continuaba siendo un prófugo de la justicia y eso me daba una enorme ventaja.


  Decidí esperar pacientemente a que hiciera su siguiente movimiento. Desde luego, ya no tenía prisa y sabía que era él quien terminaría por desesperarse.


  


  El día de la aparición de Stella Frasccio en los medios de comunicación de todo el país, Sara me llamó entusiasmada. Oficialmente, la innovadora campaña publicitaria que habíamos desarrollado para la línea Libélula había obtenido un éxito espectacular. La centralita estaba colapsada y boutiques de toda Europa reclamaban contar en su catálogo con algunos de nuestros productos de cara a las fiestas de Navidad. Incluso relojes, gafas y bolsos que teníamos en stock, de anteriores temporadas, estaban siendo encargados como diamantes en bruto que la gente se mataba por conseguir. Recordaba lo que había sentido por el cuaderno Camelia. Aquello que estaba sucediendo era lo mismo, solo que a mayor escala. La sofisticación de lo exclusivo. Aquel cuaderno, evoqué con tristeza, descansaba abandonado en mi escritorio porque tenerlo cerca me recordaba demasiado a Eduardo Plaza.


  ―Estamos desbordados ―exclamó, saltando de alegría; podía sentir lo contenta que estaba desde el otro lado del teléfono―. Incluso he llamado a IdeasCo para decirles que me siento muy orgullosa del trabajo que han hecho.


  Tenía razón. Es de bien nacido ser agradecido. Tenía que haberlo pensado antes y haberles llamado yo. Si no, me arriesgaba a parecer una jefa frígida y distante que no se siente satisfecha con nada.


  ―Bien hecho, Sara ―contesté―. Ahora mismo llamaré yo también a Mateo para darle las gracias por el fantástico trabajo que han realizado.


  ―Tal vez deberías llamar a Eduardo… ―titubeó, temiendo meterse en terreno pantanoso―. Fue él quien diseñó esta campaña para ti.


  No. No me atrevía a llamar a Eduardo. No me atrevía a volver a escuchar aquella voz bien modulada y descubrir cómo volvía a escocerme por dentro, igual que me pasaba cada vez que le oía. La simple idea de imaginar sus ojos verdes clavándose en los míos me producía un vértigo inaceptable y me hacía pensar en ese instante en el que pude enredar mis dedos en su pelo mientras él me abrazaba con tanta fuerza que casi parecía rabia.


  ―Tal vez eso sea excesivo, después de todo; pero, si a ti te apetece, no me parecería mal que le invitaras a la presentación de la colección ―expliqué, como si se me acabara de ocurrir y no llevara dos noches dándole vueltas a aquella estúpida idea y preguntándome cómo podía hacerlo sin tener que rebajarme―. Va a venir todo el mundo y supongo que querrá hablar de su empresa. Al fin y al cabo, por encima de todos los problemas que hayamos tenido, hay que reconocer que fue a él a quien se le ocurrió hacer esta campaña que nos ha vuelto a lanzar al mercado internacional.


  ―Sigo pensando que deberías llamarle tú, Lucía ―continuó, tímidamente―. Estoy segura que te lo agradecerá.


  Era una chica tozuda Sara, detrás de sus modales suaves y afectuosos.


  ―Me encantaría hacerlo ―expliqué, aun sabiendo que no tenía obligación de darle explicaciones―, pero no tengo tiempo. Así que te agradecería que lo hicieras por mí.


  Me despedí de ella con el cuerpo gritándome que descansara un poco. Cada vez que volvía a pensar en Eduardo me sentía destrozada por dentro.
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  IdeasCo había pensado en todo. Para empezar, habían contratado a Irene Sandoval, de Neire Eventos para organizar la fiesta. Neire estaba formado por dos socias, Irene y Nerea que, según se comentaba, eran amigas desde el colegio. En cualquier caso, a mí siempre me habían gustado más las celebraciones organizadas por Irene porque, dentro de ese glamour beige claro que solía imprimir, resultaban fiestas frescas y con un cierto punto novedoso. Llenas de encanto y matices y con algo que conseguía sorprender agradablemente.


  Allí estaba ella, con su melena castaña clara con matices dorados y su gesto profesional, vigilándolo todo. Antes de entrar al salón fui a saludarla y a darle las gracias por todos los esfuerzos y, sobre todo por la prisa que se había dado en hacer que todo quedara perfecto. Sé que la gente se sorprendía cuando veía mi cambio de actitud, pero no me importaba. Estaba decidida a cambiar, aunque solo fuera por la egoísta necesidad que sentía de intentar ser algo más feliz y sentirme acompañada.


  Irene se había decantado por el salón principal de la Hacienda Curie para celebrar el evento. Prometía ser el acontecimiento social de la temporada, entre otras razones porque, en Belferí, tampoco ocurrían demasiadas cosas y resultaba fácil abanderar el ranking de mejores eventos de la temporada.


  Las chicas de Neire se habían esforzado en cada detalle. Un cóctel soberbio para tomar de pie mientras el público paseaba entre las piezas de la nueva colección que estaban expuestas en el jardín en el que solían celebrarse las bodas dentro de unas urnas de cristal, como si se tratara de valiosas joyas en un museo al aire libre. Todo el mundo coincidía en admirar la belleza y el colorido de los estampados de los pañuelos, la sencillez de la línea de bolsos, especialmente el Lula, y la sofisticación de aquellas gafas de sol, dignas herederas de las utilizadas en los años sesenta por las grandes estrellas de cine.


  Me había puesto un vestido azul Klein que sabía que resaltaba mis rasgos. Me sentía bastante eufórica. Las cuentas de resultados demostraban que habíamos hecho la mejor elección y yo agradecía que la vida me estuviera dando aquella pequeña tregua. Aun así, me daba miedo que Eduardo se presentara en la fiesta y tener que afrontar nuestro encuentro. Me daba tanto miedo que ni siquiera le había preguntado a Sara Cao si había confirmado su asistencia. En el fondo, no lo quería saber, de la misma manera que no quería pensar si debía ampliar a él la denuncia que tenía interpuesta contra mi exmarido, o era mejor dejarlo estar teniendo en cuenta que me había ayudado a salvar la empresa.


  A mi fiesta había acudido todo Belferí y yo lo agradecía. Estaba acostumbrada al papel de anfitriona en aquel tipo de eventos porque había tenido que ejercer desde el fallecimiento de mi madre. Me sentía cómoda allí. Era casi parte de mi naturaleza.


  A lo lejos vi a Matías Ventura con Celia que venía acompañada de Carola y Alejandro Ney. Mi amiga me había contado que su hermana se había casado con el periodista en ese mismo lugar: en la Hacienda Curie. Eran dos parejas encantadoras y esperaba tener un momento para charlar con ellos. Sobre todo porque había varias cosas que quería consultarle a Alejandro, tal y como habíamos quedado cuando le mandé los papeles que había ido recopilando de la empresa.


  Tendría que ser más tarde porque acababa de descubrir dónde estaba Mateo. Cogí dos copas de champán y me dirigí hacia él, dispuesta a presentarle a algunos de los miembros de la flor y nata de nuestra ciudad. Estaba segura que iban a venirle bien los contactos para conseguir futuros trabajos después del éxito de la campaña; aunque yo, indudablemente, pensaba continuar contando con ellos. No quería prescindir de sus servicios cuando terminara la campaña. Había decidido que lo que mi empresa necesitaba era cierta estabilidad y gente de confianza con la que poder trabajar.


  Cuando me vio me dedicó una de sus famosas sonrisas y yo le agradecí ser tan bien recibida. Le ofrecí una de las copas de champán aunque no pude evitar mirar alrededor buscando a alguien que tal vez ni siquiera hubiera venido.


  ―Está aquí lo mejor de la ciudad ―comentó, riéndose, después del primer trago―. Eres una mujer que congregas a mucha gente.


  ―Si quieres, podemos aprovechar para que te presente a algunas personas interesantes de Belferí.


  Mis ojos no dejaban de intentar descifrar el paisaje que había a mi alrededor. La mayoría de aquellos hombres iban vestidos de negro, azul o gris oscuro, con camisa clara, generalmente blanca. Parecían uniformados y, por eso, era difícil encontrar a casi nadie.


  ―Me encantará ―contestó Mateo, agarrándome delicadamente del brazo―. Es un placer ir acompañado por una mujer tan hermosa como tú.


  ―¡Halagador! ―Me reí.


  Él también se rio.


  ―Pero creo que no es a mí a quién andas buscando con tanta insistencia ―continuó, dejándome un poco avergonzada por lo transparente que podía llegar a resultar―. Él aún no ha venido.


  ―No sé a qué te refieres.


  No pensaba darme por aludida. Aunque los dos supiéramos de qué estaba hablando, estaba decidida a no dejarme llevar por la necesidad de volver a ver a Eduardo.


  ―Como prefieras ―contestó, guiñándome el ojo con tanto cariño que pensé que podía llegar a apreciar a aquel hombre. En otras circunstancias hubiéramos podido ser buenos amigos.


  ―La fiesta está siendo un éxito ―continué, sabiendo que solo era una fórmula social para arrastrar de la conversación.


  ―Eduardo lo tenía todo previsto.


  ―Y dale ―contesté, riéndome―. Estás empeñado en hablarme de alguien a quien pretendo olvidar.


  ―Él, en cambio, no te ha olvidado a ti ―me contestó, mirándome más serio de lo que lo había hecho nunca―. A veces pienso que, precisamente ese ha sido su castigo por todo lo malo que haya podido hacer en la vida.


  Quería profundizar en aquello. Preguntarle qué sabía él sobre lo que Eduardo había podido hacer, pero en aquel momento se nos acercaron las hermanas Sanchís junto con sus maridos. Para mí era un auténtico placer y un regalo poder contar con ellas esa noche.


  ―Carola ―saludé, con dos besos a la hermana mayor de Celia. A pesar de tener cinco años más que nosotras, continuaba siendo bellísima y, al lado de su marido, Alejandro Ney, parecía brillar―. Hacía por lo menos un siglo que no coincidíamos.


  Me alegraba verdaderamente de verla. De niñas, ella era para mí una especie de heroína, tan mayor, tan guapa, tan rubia… Después había conocido a Eduardo, me había amargado la existencia, me alejé de todo el mundo y en especial de Celia que, además de mi mejor amiga, era su prima. Estar con ella me hacía acordarme más de él. Terminé dejando de verles a todos. Por eso era refrescante recuperarlas, aunque solo fuera durante un momento. Aquella bonita noche.


  Hablamos de nuestras vidas y también de la colección. Al ver cómo las miraba Carola, le prometí que le haría llegar unas gafas vintage descatalogadas que siempre habían sido unas de las preferidas de mi madre y, seguramente por eso guardaba tres pares.


  ―No tienes que molestarte ―contestó, rechazándolas con gestos, aunque por sus ojos sabía que le había encantado la idea. Seguía siendo aquella persona encantadora y expresiva que yo recordaba de cuando era una cría e iba a su casa a pasar la tarde con su hermana.


  ―No es ninguna molestia ―contesté, por supuesto, pensando que para mí era un auténtico lujo poder complacerla.


  Al final, acordamos que la semana siguiente iría una tarde a visitarla para llevarle el recuerdo y, sobre todo, para aprovechar y poder charlar con su marido, Alejandro Ney, que creía que había descubierto algo bastante interesante entre mis papeles.


  ―Aunque no es hora de ponernos a hablar de eso hoy, que estamos de fiesta ―me dijo el periodista con una gran sonrisa en los labios. Hubiera podido pasar toda la vida así, con las hermanas Sanchís y tres hombres tan atractivos como eran Mateo, Alejandro y Matías brindando con nosotras. Me sentía como si estuviera segura y en casa después de mucho tiempo―. Y aquí viene el que faltaba.


  Alejandro había levantado la copa con gesto de bienvenida hacia alguien que llegaba a mis espaldas. Por la cara de Celia y de Mateo supe, perfectamente, de quién se trataba.


  Me di la vuelta, dispuesta a armarme con la mejor sonrisa y tratar de enfrentarme a él con la indiferencia que se ofrece a los invitados poco relevantes. Cortesía hueca.


  Eduardo se acercó a nosotros y nos saludó uno a uno. Estrechó las manos de los hombres y dio dos cariñosos besos en las mejillas a Celia y a Carola. Era evidente que apreciaba a sus primas y que su relación siempre había sido muy estrecha. Se veía lo cómodo que se sentía con ellas y sus parejas. Después me llegó el turno a mí.


  ―Veo que la fiesta está siendo un éxito ―dijo, mientras se acercaba a mí para darme dos suaves besos en las mejillas también. Seguía oliendo de maravilla aquel hombre. A madera con un fondo de hierba fresca. Me hubiera sumergido dentro de aquel olor―. Se nota que todo el mundo quiere estar a la altura de la anfitriona.


  Decidí tomármelo como un piropo.


  ―Bueno ―contesté, tratando de ser amable yo también―, en realidad no todo el mérito es mío.


  Nos quedamos mirándonos. En silencio. Como si ninguno de los dos supiera qué decir o cómo continuar. Resultaba embarazoso. Observé su aspecto y pensé que Mateo tenía razón: se le veía sorprendentemente cansado, incluso con su impecable traje y su sonrisa a cuestas.


  ―¿Estás bien? ―le pregunté.


  ―Sí ―contestó muy serio. Como si aquella pregunta le hubiese molestado.


  Después se volvió a hablar con los tres hombres y yo decidí continuar conversando con las hermanas Sanchís hasta que una invitada me requirió para pedirme que le explicara cuál era el concepto de la colección en su conjunto. Después fue una periodista, tratando de encontrarle un significado oculto a los gráficos de los pañuelos. Una jovencita me pidió consejo para el regalo de Navidad de su madre e, incluso, estuve un momento con la prima de Stella Frasccio que quería hacerse una foto conmigo para poder colgarla en su Instagram. Para cuando me di cuenta, eran ya las diez de la noche y no había parado ni un momento.


  Celia y Carola aprovecharon el momento para venir a despedirse. Opinaban que la fiesta había sido un éxito y que la colección iba a triunfar irremediablemente. Agradecí haber estado arropada por ellas y me despedí un poco emocionada. Más efusivamente de Celia, a la que posiblemente no volvería a ver en varios meses ya que en pocas semanas comenzaba su gira y estaba muy ocupada planificándolo todo. Me alegraba por ella, porque lo merecía. En cambio, a su hermana Carola la iba a ver a la semana siguiente.


  ―Tengo muchas ganas de que vengas y podamos hablar tranquilamente ―me dijo, con una voz tan cariñosa que yo la creí. No era solo una fórmula de cortesía y me reconfortaba.


  Me despedí también de sus maridos, Alejandro y Matías, y no pude evitar volver a buscar con la mirada a Mateo y Eduardo. Me hubiera gustado hacerme la encontradiza con ellos, pero no andaban cerca. Probablemente se habían ido ya, y aunque me extrañaba que Mateo no se hubiera despedido de mí, me parecía normal que Eduardo no hubiera querido hacerlo.


  Sara despedía a algunos de los últimos invitados. Me quedé observándola hacerlo. Con encanto, naturalidad y mucha cordialidad. Era una buena asistenta. Una mujer inteligente. Me alegraba trabajar con ella. En cambio, Miguel… Le busqué con la vista y le vi en una esquina, hablando por teléfono mientras se comía un canapé. Hacía años que no recordaba haber visto en su cara una sonrisa. Era un hombre taciturno por mucho que Javier se empeñara en decir que era una persona gris, pero siempre leal. Ni siquiera de eso estaba convencida.


  ―¿Espiando a tus empleados? ―dijo la voz de Eduardo, a mis espaldas.


  ―Es un interesante espectáculo...


  ―Miguel es un personaje bastante peculiar ―me confirmó―. Tal vez deberías investigar la relación que tenía con Silvia, tu secretaria, solo unos meses antes de que ella empezara su aventura con Javier.


  Me volví a mirarle. No tenía derecho a decirme esas cosas.


  ―Supongo que sabes que prefiero que no te metas en mis asuntos. Bastante tengo con intentar saber por qué has hecho lo que hiciste, como para investigar también a mis empleados solo porque a ti te parezca que hacen cosas extrañas.


  ―Lucía ―me dijo, agarrándome suavemente del brazo. Sentí un escalofrío. La piel suave de su mano fue como una descarga eléctrica―, entre tú y yo ha habido ya demasiados malentendidos. Creo que deberíamos hablar tranquilamente y poner las cartas encima de la mesa. Si no, nuestros recelos van a poder con nosotros para siempre.


  Tenía razón. O, al menos, sentía que quería creerle. Por mucho que me esforzara en que no fuera así, estar con aquel hombre resultaba siempre un bálsamo para todas mis heridas.


  ―Estoy dispuesta a hablar ―le contesté, resuelta―. Si quieres, ahora mismo. Podemos ir a tomar algo los dos y tratar de explicar cada uno su parte de la película.


  Miguel nos miraba atentamente y le dijo algo a la persona que había al otro lado del teléfono. Pensé que siempre había sido un infeliz y, como yo en aquel momento me sentía reconciliada con el mundo, le despedí afectuosamente con la mano.
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  Recogí mi estola y salimos a la calle. Sabía que estaba demasiado arreglada para ir a cualquier sitio. Pero no pensaba perder aquella oportunidad.


  ―¿Dónde te apetece que vayamos? ―preguntó él, agarrándome del brazo.


  ―Hay un local de jazz a tres manzanas de aquí que prepara unos cócteles perfectos.


  No lo pensamos más. Nos fuimos dando un corto paseo hasta allí, sin hablar mucho. Yo no tenía ganas más que de disfrutar de esos momentos que podía estar cerca de él y no pensar siquiera en que teníamos por delante una difícil conversación que afrontar. Al menos, el hecho de hacerlo en un lugar público donde ninguno de los dos iba a gritar ni a montar un espectáculo era una tranquilidad. Aunque no me imaginaba a Eduardo montando un espectáculo en ningún lugar del mundo.


  Entramos en el bar. Era moderno. De estilo futurista. Con tapizados y asientos en tonos plateados que hacían que no resultara excesivamente acogedor. Pero, al menos mi ropa no destacaba entre un grupo de personas vestidas como para ir a una fiesta. Al fondo del bar una pianista completamente vestida de blanco tocaba piezas de jazz que creaban un ambiente íntimo. Nos sentamos en una mesa discreta. Podíamos ver el escenario, pero no estábamos rodeados de otras personas que pudieran dedicarse a escuchar nuestra delicada conversación. Cada uno de nosotros se enfrascó en su carta de cócteles como si estudiárnosla fuera en ese momento nuestra máxima prioridad en la vida. Finalmente, me decidí por un Apple Martini porque necesitaba urgentemente una inyección para el ánimo. Él pidió un whisky sin dar demasiadas indicaciones, no como mi marido que, cuando bebía whisky se aseguraba no solo de la marca, sino también de la añada y de la temperatura de conservación. Me gustaban las cosas más sencillas, como las hacía Eduardo.


  ―Bueno, pues aquí estamos… ―dije, tontamente, para romper el hielo, mirándole a los ojos para ver cómo reaccionaba.


  Se quitó las gafas y se quedó mirándome él también.


  ―Lucía, esto se nos ha ido a los dos de las manos ―me dijo. Casi podía jurar que me había sonreído al decirlo.


  ―No puedo estar más de acuerdo. ―Sonreí yo también―. No sé ni siquiera por dónde deberíamos empezar. Bueno, tal vez, agradeciéndote lo que has conseguido con esta campaña.


  Siempre se consigue más con miel que con hiel, solía decir mi madre. Yo era mucho más arisca que ella y no solía hacer uso de su técnica, pero no perdía nada por probar en una ocasión como aquella. Además, pensar en ella me reconfortaba un poco.


  ―No creo que hayas venido hasta aquí para que hablemos de la campaña, Lucía ―me cortó, cuando ya estaba decidida a iniciar con él una conversación social. Me daba miedo investigar otros territorios―. Me gustaría que aclaráramos de una vez qué ocurre entre nosotros. Llevamos demasiado tiempo esquivándonos y estoy convencido que es a causa de los muros que está construyendo entre nosotros Javier para distanciarnos. Como ha hecho siempre.


  Javier. Sí, había sido Javier el que me había hecho empezar a sospechar de Eduardo; pero me extrañaba que no hubiera una buena parte de verdad detrás de lo que me había dicho. Conocía a Javier como la palma de mi mano y sabía que era un artista de la manipulación. Su táctica favorita era coger media verdad hasta convertirla en una mentira prácticamente irreconocible, pero enormemente dañina.


  ―Necesito que me digas de qué conoces a Javier.


  Prefería preguntαrselo directamente y no empezar a dar unas vueltas que no nos conducían a ninguna parte.


  ―Conocí a Javier hace veinte años ―comenzó―. Cuando te ingresaron, Celia me animó a que fuera a verte y yo le pedí permiso a tu padre. Javier estaba con él. De hecho, fue él quien más empeñado estuvo en que no te hicieran pasar por la preocupación de volverme a ver. Yo tampoco tenía claro qué era lo mejor para ti. Prácticamente ni te conocía; pero Celia había insistido y al fin y al cabo, ella siempre ha sido mi prima favorita. Tiene buen ojo con la gente. Aquella vez quería hacerle caso para dejarla contenta y que pudiera recuperar a su mejor amiga. Llevaba semanas llorando por las esquinas por culpa de lo que te echaba de menos. Y yo sabía que había sido todo por mí.


  Sonreí tristemente, recordando aquella época. Había sido durísima para todos. Era cierto. Me sentía tan sola, tan triste, tan vulnerable y tan abandonada, que más de una vez me estuve planteando que no merecía la pena continuar viviendo.


  ―Qué duras son las cosas cuando se tienen diecisiete años ―dije, mirándole a aquellos ojos verdes tan fascinantes y que ahora se estaban rodeando de finitas arrugas a causa del cansancio acumulado―. Como se vive todo de intensamente durante la juventud…


  ―No sé si tú y yo en eso hemos cambiado mucho. ―Se rio―. Insistí en verte por Celia, pero al final no pudo ser porque ocurrió el accidente y todo en mi vida se torció. Por alguna extraña razón, desde aquel momento te convertiste en una obsesión. Estaba convencido que había sido tu padre quien me había atropellado para quitarme de en medio.


  


  


  Mi padre era el hombre más bueno del mundo. No podía imaginármelo haciendo algo así. Estaba bloqueado por la muerte de mi madre y por todas las estupideces que a mí me dio por hacer durante esa etapa de mi vida, pero a pesar de todo, era un hombre honrado e íntegro. Además, no tenía ninguna razón para tratar de apartar a Eduardo Plaza de mi lado. Él sabía que me había enamorado de un chico que no me hacía caso. Tampoco creo que le hubiera dado más vueltas al asunto ni que lo considerara algo tan grave como para tener que intervenir cometiendo un acto tan detestable.


  ―No creo que mi padre hubiera podido hacer eso.


  ―Javier me lo confirmó.


  De pronto, ardí de rabia. Ardí de rabia pensando en lo despistada que había estado durante todos aquellos años. No me había enterado de nada. En realidad, tenía la impresión de que todo el mundo sabía cosas sobre mi vida que incluso yo ignoraba. Pensaba también en la poca lealtad de Javier que había traicionado a mi padre delante de un desconocido. De la víctima, nada menos.


  ―¿Hace un par de años? ―até cabos.


  ―Sí. Hace dos años.


  ―Entonces… ―traté de articular―, por eso firmaste el contrato con nosotros. Nos estabas haciendo chantaje.


  Dudó. Lo hizo durante una milésima de segundo. Lo suficiente como para que yo sintiera el terror de confirmar mis peores presagios.


  ―Tal vez, al comienzo, sí. Ni siquiera lo sé ―trató de explicarme, tan calmado que pensé que no me podía estar mintiendo―. Estaba obsesionado con todo este asunto y mi único objetivo era llegar hasta ti. Saber si tú también sabías lo que había ocurrido. Necesitaba una explicación.


  ―Entonces, ¿por qué no viniste directamente a hablarlo conmigo?


  Dio otro trago a su whisky antes de continuar hablando:


  ―Lo intenté; te lo digo en serio. Fue hace dos años, pero tu marido me interceptó y me pidió una reunión de trabajo. Fue muy correcto en todo e, incluso, como te acabo de decir, llegó a confesarme que tu padre era el responsable de lo que me había ocurrido ―explicó―. Me ofreció un contrato por el cual me pagaba mis servicios o, lo que es lo mismo, mi silencio.


  ―Y tú te dejaste comprar.


  ―Sí. Lo hice.


  Lo había dicho mirándome fijamente a los ojos, como si no quisiera ocultar nada. Como si se hubiera cansado de juegos y de aquellas intrigas palaciegas que mi marido organizaba a mis espaldas.


  ―Entonces, no hay mucho más que hablar…


  ―Sí que lo hay, Lucía ―continuó―: Desde el primer momento comprendí que no era lo que yo deseaba. El dinero no da la felicidad o, al menos, a mí nunca me ha ayudado a cicatrizar mis heridas. Necesitaba encontrarme contigo. Hablar de lo ocurrido. Pedirte una explicación. Saber si estabas enterada. Necesitaba descubrir por qué me había pasado, en definitiva, lo que me había ocurrido… Y escucharlo de tu boca: así de simple.


  ―Y, ¿por qué no lo hiciste? ―pregunté, dándole también otro trago a mi Apple Martini y sintiéndome cada vez más disgustada con todo lo que estaba escuchando.


  ―Escúchame: lo hice. Lo intenté varias veces, en realidad ―me confesó―; pero Javier iba a utilizar nuestro contrato. Amenazó con destrozar mi reputación contándole a todo el mundo que llevaba muchos años intentando sacarte dinero y que, para hacerlo, incluso había tenido una aventura contigo.


  ―¿Y fue así?


  ―¿Tú qué crees? ―preguntó, algo molesto―. Ni siquiera he tocado el dinero que me pagó tu marido. Continúa en una cuenta que pondré a tu disposición en cuanto me lo permitas. No quiero saber nada de ese dinero envenenado.


  No supe qué decir. Ni siquiera sabía si quería que me devolviera el dinero. A pesar de que se trataba de dinero de Fairy Soul. Tenía que hablar con el área de contabilidad para que me dijera cuál era la mejor manera de resolver el asunto.


  ―Y entonces, ¿por qué te presentaste al concurso de la campaña de Libélula?


  ―¿No lo ves claro aún? ―preguntó, con gesto sorprendido―. Cuando me enteré que Javier y tú os estabais separando, pensé que era el momento de acercarme a ti. Si conseguía crear el clima de confianza suficiente entre nosotros dos, tendría la oportunidad de contártelo todo.


  El clima de confianza suficiente… Lo cierto es que yo había pensado que, entre nosotros hacía mucho tiempo que se había creado algo más que el clima de confianza suficiente. Algo mucho más profundo.


  ―Y crees que hasta este momento eso no se había producido… ―aventuré.


  ―No ―contestó, tajante―, porque con lo que yo no contaba era que iba a terminar enamorándome de ti.


  Lo había dicho. Había dicho aquellas palabras con las que llevaba soñando veinte años y que me parecían completamente imposibles.


  ―No sé qué esperas que conteste ―repuse, fríamente.


  ―No pretendo que contestes nada, Lucía. En realidad, lo único que quería era que lo supieras ―explicó―. Después de todo lo que hemos vivido, creo que nos merecemos poner todas las cartas encima de la mesa. Y lo que siento por ti es algo que necesito dejar claro.


  Me daba rabia porque en medio de la conversación sentía cómo se estaba encendiendo una diminuta luz de esperanza que iluminaba mi cerebro. Me decía que se abría un camino que me dirigía hacia la felicidad. Hacia un posible bello futuro.


  ―Eduardo… yo estuve muchos años enamorada de ti ―susurré, tratando de devolver su confianza.


  ―Lo sé.


  Los dos nos quedamos en silencio. Creo que en ese momento ni siquiera nos atrevíamos a mirarnos a la cara, igual que si volviéramos a ser aquellos dos adolescentes que se habían encontrado en unas circunstancias poco afortunadas.


  ―¿Puedo hacerte una pregunta un poco impertinente? ―pregunté, por fin.


  ―La que quieras.


  Puse mi mano encima de la suya, como si me quisiera hacer perdonar lo que le iba a decir incluso antes de hacerlo.


  ―Últimamente se te ve muy cansado… ¿estás enfermo?


  Se rio y aquello hizo que me relajara. En el fondo de mi corazón sospechaba que él estaba arrastrando una grave enfermedad que le estaba matando por dentro y la sola idea me aterraba.


  ―Son los remordimientos, las llamadas de tu marido, la desazón de haberme enamorado de la persona menos indicada… No sé ―me explicó, un poco avergonzado―. Hace semanas que no puedo dormir y los lunes he empezado a ir a un psicólogo que me está enseñando técnicas de meditación y relajación para no tener que tomar demasiadas pastillas. Bastantes cosas he tenido que tomar ya a causa del accidente y mi cuerpo tolera bastante mal la química.


  Me reí, aliviada.


  ―¿Puedo hacer algo por ti?


  ―Creo que sí. ―Se rio, con una sonrisa tan seductora que me derretí por dentro―. Pero por el momento vayamos poco a poco. Yo puedo esperar.


  Me bebí el resto de mi copa de un trago para entrar en calor por dentro.


  ―Yo, en cambio, creo que ya no puedo hacerlo.
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  Eduardo propuso acompañarme a casa y mi cabeza empezó a construir todo tipo de locas expectativas. Nos pusimos los abrigos y salimos del pub. Fue una bonita sorpresa descubrir que había empezado a nevar. Las calles de Belferí se estaban cubriendo con un manto blanco, perfecto, que nadie había pisado aún y hacia relucir la ciudad. La luz dorada de las farolas contribuía a aquella sensación de sueño feliz y yo me sentí afortunada.


  Abrí el paraguas y me agarré al brazo de Eduardo para poder pisar con más seguridad. Iba vestida de fiesta y no llevaba el calzado adecuado para andar por la calle en medio de una gran nevada.


  ―¿Te parece que llamemos a un taxi? ―dijo Eduardo, mirando mis zapatos y poniendo una pequeña sonrisa que hacía que resultara todavía más guapo.


  ―Podemos cruzar hasta la acera de enfrente para hacerle una señal a alguno de los que pasen en esa dirección ―sugerí, siempre tan práctica, pensando que aquella era la dirección acertada para ir a mi casa.


  Caminamos tranquilamente hacia el paso de peatones. Era un gran instante. Mi vida resultaba por un momento absolutamente perfecta. No parecía haber nadie más que nosotros dos paseando por la calle. Ningún viandante a la derecha ni tampoco a la izquierda. Bajamos de la acera para empezar a cruzar y me abracé un poco más a Eduardo. Hacía mucho frío.


  No se veía un alma. Avanzamos por la carretera. Eduardo con paso firme. Yo con la precaución de no resbalarme a causa de los tacones. Cuando llegamos entre el segundo y el tercer carril de la avenida apareció a lo lejos un coche negro, posiblemente un BMV, aunque no podía distinguirlo a tanta distancia. Cruzaba la esquina a toda velocidad, dirigiéndose hacia nosotros sin poner mucha atención en la carretera.


  Lo primero que me llamó la atención fue que no llevaba las luces encendidas. Aquello me inquietó y me agarré un poco más al brazo de Eduardo porque sabía que, a su lado, estaba protegida. Él no parecía haberse dado cuenta. Posiblemente era yo, que desde lo que me había ocurrido con Javier estaba demasiado susceptible. No tenía que preocuparme por todo. Al lado de Eduardo estaba segura y era hora de desterrar suspicacias y fantasmas.


  ―Pero ¿qué hace…?


  Fue lo único que me dio tiempo a gritar antes de que el coche se abalanzara encima de nosotros. Di un salto. Eduardo miró el coche y, durante una décima de segundo se quedó completamente quieto, en medio de la carretera. Traté de empujarle, pero todo ocurrió demasiado deprisa. Un chirrido, como si el coche acelerara pero la nieve que había en el suelo no le dejara mantener la línea recta. El acelerón. El golpe seco contra mi brazo. Contra el cuerpo de Eduardo.


  Vi cómo él saltaba por los aires, igual que un muñeco roto. Caía al suelo, con la cabeza golpeando contra una de las farolas de la acera, en una postura imposible. Por el suelo, cristales rojos y blancos. Supongo que al coche se le había roto alguno de los faros al golpear contra el cuerpo de Eduardo.


  Miré hacia él mientras sujetaba mi brazo. Me dolía muchísimo. Posiblemente se me había roto del impacto. No lo podía ni siquiera mover. Sentía ganas de llorar porque el dolor era tan insoportable que me estaba mareando.


  Me encontré en medio de la carretera, gritando. El coche ni siquiera había parado a mirar qué era lo que había ocurrido. Denegación de auxilio se llamaba a aquello. O eso decía mi cabeza, tratando de concentrarse en cosas absurdas para no perder el sentido. Cuando detuvieran al conductor del BMW iba a caerle una buena multa. Tal vez incluso le juzgaran y terminara en la cárcel.


  Corrí hacia Eduardo que permanecía inmóvil en la acera. Apoyado en la farola que le había recogido.


  En mi cabeza avanzaba la idea de que conocía al hombre que iba al volante. Era Javier y me había mirado con tanto odio que casi quemaba. Deseaba que hubiera sido una fantasía producida por mi miedo y de todo lo que me había ocurrido en los últimos meses. Pero, en el fondo de mi ser sabía que no era así, Eduardo había vuelto a sufrir un accidente, igual que le ocurrió con solo dieciocho años. Y sospechaba que había sido causado por la misma persona: el odio y la necesidad de control que mi marido había ejercido siempre sobre mi vida.


  Y, de nuevo, no podía saber si Eduardo había sido el objetivo o solamente una víctima colateral utilizada para que yo nunca pudiera vivir el efecto libélula.
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  Gritos. Voces. Gente corriendo para acercarse a nosotros…


  Alguien llamó a una ambulancia. No puedo decir quién fue porque no me moví ni un instante del lado de Eduardo. Estaba tumbado en el suelo, apoyado en la farola de la que no le habíamos querido mover. Respiraba con mucha dificultad y no había recuperado el conocimiento. Y yo me quedé a su lado, observando y acariciándole la cabeza.


  ―Aguanta, cariño…


  No sabía qué más hacer, solo permanecer a su lado y decirle palabras de ánimo por si acaso me escuchaba. Estaba asustada y me parecía que había pasado una eternidad, pero creo que el SAMUR tardó menos de seis minutos en llegar. Eso, al menos es lo que me dijeron. Dos médicos bajaron y atendieron a Eduardo antes de meterlo en la ambulancia. Por sus gestos comprendí que estaba muy grave, aunque no me quisieron dar más información y ni siquiera me dejaron ir acompañándole en la ambulancia.


  Me quedé sola. Rodeada de personas desconocidas que me miraban con lástima. Ataviada con mi vestido de fiesta. Muerta de frío. Viendo marcharse la ambulancia y preguntándome si había sido Javier quien conducía el coche que nos había atropellado. Al menos, a Eduardo.


  De pronto recordé el enorme dolor que tenía en el brazo. Posiblemente me lo había roto pero durante el instante de nervios de ver a los médicos atendiendo a Eduardo lo había olvidado por completo.


  Dije que iba a llamar a un taxi, pero una pareja se ofreció a llevarme hasta el hospital. Tenían el coche aparcado en la misma acera donde estábamos y aunque no quería aprovecharme de su amabilidad se lo agradecí y me dejé llevar por ellos. No les dije que creía que me había roto el brazo porque me daba vergüenza, pero ella se fijó al ver que no podía sujetar mi bolso y me acompañó hasta Urgencias para que me lo miraran.


  Agradecí entrar en el hospital general de Belferí acompañada. Hacía poco que había permanecido varias semanas allí ingresada. Era como una pesadilla. Los recuerdos todavía escocían. No me había dado tiempo ni siquiera de empezar a curarlos y estaba allí otra vez, sabiendo que no era el brazo lo que más me dolía.


  En cuanto me atendieron, pregunté por Eduardo. Le habían estado haciendo pruebas en la misma ambulancia y le habían ingresado en la unidad de cuidados intensivos porque su situación era crítica. Me entraron ganas de gritar. Necesitaba que todos supieran que él no podía morir. Que estaba enamorada de él y, por fin, después de demasiados años habíamos empezado a hablar de lo que cada uno sentía por el otro. Solo habíamos empezado a hacerlo y ya nos lo habían quitado…


  No podía ponerme a gritar. Me hubieran tomado por loca y, posiblemente con razón.


  ―¿Cuándo podré verle? ―insistí, tratando de tener controlado mi tono de voz―. Necesito saber que va a vivir…


  ―Es la una y media de la madrugada ―contestó la enfermera, mirándome con lástima―. Hasta mañana no puede tener visitas.


  Después dejé que me pasaran a una sala a hacerme una radiografía y escayolarme. Me sentía derrotada.


  


  


  Salí de la consulta a las tres de la mañana, con el brazo escayolado dentro de una especie de pañuelo de lycra con el que me lo habían sujetado para que mantuviera la mano más alta que el codo. Decidí sentarme en la sala de espera hasta la hora de poder visitar a Eduardo, aunque sabía que era una estupidez. Lo único que conseguiría era sentirme aún más agotada de lo que ya lo estaba. Tenía que irme a casa a descansar si quería entender lo que me transmitiera el equipo médico cuando les preguntara por el estado de Eduardo.


  Pero dejarlo allí, sin nadie que le velase aunque fuera desde un pasillo, se me hacía insoportable. Él no se había separado de mi lado ni un instante cuando yo le había necesitado. Ahora me tocaba a mí protegerle. Recordé que no había avisado a nadie. Tal vez lo hubieran hecho desde el propio hospital. En realidad, tenía que reconocer que, a pesar de todo, sabía poco de él y de su familia, más allá de su relación con Celia y Carola.


  Decidí que, para no quedarme con la duda, llamaría a mi amiga. Lo mejor era que fuese ella la que decidiera a quién debía avisar.


  Sabía que las tres de la mañana no eran horas para llamar a nadie. Posiblemente tendría el móvil silenciado para poder descansar, pero decidí intentarlo. Ni siquiera sabía cómo contarle lo que había ocurrido. Nos habíamos despedido hacía tan solo unas horas, en la presentación de Libélula y la estaba llamando de madrugada para contarle que un coche había vuelto a atropellar a su primo; que estaba a punto de morir. Me iba a odiar.


  Estaba tan nerviosa que, cuando descolgó el teléfono no pude evitar echarme a llorar. Todo me superaba. Ya no podía más.


  ―¿Quién es? ¿Qué ocurre? ―preguntó. Yo no podía articular palabra y se hizo un silencio. Supongo que ella miró la pantalla de su teléfono para ver quién llamaba a aquellas horas intempestivas―. Lucía… ¿Ha ocurrido algo?


  Tomé aire. Me esforcé por tratar de respirar para poder contestarle.


  ―Es Eduardo… Es Eduardo…


  ―¿Le ha pasado algo a Eduardo? ―preguntó, inmediatamente―. ¿Está Eduardo contigo?


  Traté de calmarme. De contarle lo que había ocurrido. Los hecho fríos porque lo que no me atrevía a contarle era esas cosas que Eduardo y yo habíamos hablado en el pub. Creía que no tenía derecho a revelar sus palabras y nuestra intimidad, ahora que él estaba batallando, entre la vida y la muerte. En cambio, sí le hablé del coche que había aparecido en la carretera y que se había abalanzado sobre nosotros. Le conté también que me había parecido ver a Javier conduciendo aquel coche, aunque no debía tomárselo al pie de la letra porque podía ser culpa de mi imaginación.


  ―Y tú, ¿estás bien?


  Volví a llorar.


  ―Yo me he llevado la mejor parte. Solo me ha roto un brazo, pero Eduardo…


  No podía continuar. Me sentía perdida. Igual que una niña perdida y abandonada.


  ―Ahora mismo vamos a por ti y vendrás a dormir con nosotros a casa, mientras esperamos a que sea la hora de poder visitar a Eduardo y que los médicos nos den detalles sobre su estado.


  Me sentí tan agradecida que ni siquiera me negué. Iba vestida de fiesta y necesitaba pasar por casa a cambiarme, pero ya lo pensaría más tarde. Estaba agotada y necesitaba a alguien que me quisiera un poco y, por un momento, tomara las decisiones por mí.
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  A las doce de la mañana estábamos de nuevo en la puerta de la UCI, esperando a que nos dejaran entrar o, al menos, que algún médico saliera a contarnos algo. Llevaba puesto un conjunto de Celia que, afortunadamente, tenía una talla similar a la mía, aunque vistiera bastante más clásica. Había descansado gracias a una pastilla para dormir que mi amiga le había pedido a una enfermera antes de llevarme a su casa. Y, durante el desayuno había descubierto más cosas sobre Eduardo de las que había sabido en el resto de mi vida.


  Había descubierto que era el hijo de la tía Soledad, la hermana gemela de doña Consuelo, la madre de Celia y Carola. Que era hijo único y que, al haber estado ingresado durante tanto tiempo, sus padres se habían volcado en él toda la vida e incluso se habían trasladado a vivir a Alemania y Gran Bretaña para permanecer a su lado durante los tratamientos.


  Sentía que lo sabía todo de aquellos padres cuando llegué al hospital y les conocí. Parecían mayores, aunque probablemente era por la preocupación del momento. Nos estaban esperando a Celia y a mí en la entrada del hospital general de Belferí para que subiéramos todos juntos. Y, a pesar de mi terror al preguntarme qué pensarían de mí después de lo que le había ocurrido a su hijo, me trataron con sorprendente cariño. Soledad incluso me abrazó.


  ―Eres todavía más guapa de lo que Eduardo nos había contado ―me dijo la mujer, mirándome con afecto. Nunca hubiera imaginado que Eduardo hubiera podido hablar a sus padres de mí. Hasta aquella mañana yo no sabía prácticamente nada de ellos.


  También estaban esperándonos Carola y su marido, Alejandro Ney. Les había visto la noche anterior, pero sentía que había pasado un siglo. Eran una pareja guapa. La hermana de mi amiga se apoyaba en el brazo de su marido, como si estuviera algo cansada. Sentí un poco de envidia. Yo nunca había tenido un hombre sólido en el que poder confiar. Me hubiera gustado haber tenido una familia como aquella, que parecía acompañarse los unos a los otros. Ellos no estaban solos, como me ocurría a mí.


  Subimos en el ascensor, en silencio. Todos estábamos concentrados en nuestros pensamientos.


  ―¿Qué tal tienes el brazo? ―me preguntó Carola, nada más salir a la planta. Me había quedado junto a ellos mientras Celia se estaba encargando de consolar y animar a los padres de Eduardo.


  ―Me molesta un poco, pero me acabo de tomar un analgésico, así que enseguida se me pasará ―le expliqué, tratando de quitarle importancia. Lo único que me faltaba era que se preocuparan por mí estando su primo en la UCI―. Ahora lo importante es saber qué tal ha pasado Eduardo la noche.


  Todos estábamos asustados preguntándonos aquello.


  ―Me ha dicho Celia que te pareció ver a tu marido conduciendo el coche que os atropelló ―me preguntó Alejandro, mirando a su mujer, buscando su aprobación, como si no supiera si era adecuado hablar de aquello mientras esperábamos a los médicos. Era el director de El diario de Belferí y sabía que su interés personal podía confundirse con curiosidad profesional. La línea resultaba demasiado fina.


  ―Estoy completamente segura que era Javier.


  Me cogió del brazo izquierdo, con cariño, y se lo agradecí. Todos ellos me hacían sentirme como en casa.


  ―No te preocupes. Vamos a llegar al fondo de esto ―me dijo, con una seguridad que hizo que le creyera―. Vamos a pillar a Javier. Tiene que tener a alguien todavía en la empresa que le pasa toda la información. Es la única manera de que sepa siempre qué hacéis y dónde vais. Piénsalo.


  Esperaba que no fuera Sara ni Marta, mi nueva secretaria. No podría soportar más decepciones y había empezado a confiar sinceramente en ellas dos.


  Una enfermera salió a recibir a las familias para la visita a la UCI. Eran las doce y dos minutos y estábamos nerviosos. Yo quería saber qué nos decían los médicos, pero sabía que hablar con ellos y ver a Eduardo era un derecho de sus padres. Yo no era nadie. Solo una acompañante que necesitaba estar cerca de ellos para saber que él seguía con vida.


  ―Lucía, espabílate… ―me dijo Soledad, al verme hablando con Alejandro Ney―. Si tardamos en entrar nos vamos a quedar sin tiempo de ver a Eduardo…


  No entendía qué quería decirme.


  ―¿Yo?


  ―Pues con quién quieres que entre, hija mía… ―contestó, riéndose suavemente, como si estuviera acostumbrada a bregar en medio de la tragedia―. Eduardo estará esperando tu visita y, mientras tanto, mi marido se quedará con las chicas para ver si los médicos les pueden decir algo.


  Me entraron ganas de llorar, aunque sabía que, si lo hacía, iba a parecer una idiota delante de aquella familia tan fuerte y acogedora. Entrar en la UCI también era un shock para mí. Después de haber pasado semanas allí, luchando entre la vida y la muerte, pensar en encontrarme con Eduardo inconsciente y perdido entre tubos me resultaba muy duro.


  Seguí a Soledad que caminaba con el paso firme de alguien acostumbrada a moverse en un hospital. Para nuestra sorpresa, Eduardo estaba despierto. Parecía agotado, pero al vernos llegar esbozó una sonrisa que me esponjó el alma.


  ―Mis dos chicas preferidas… ―musitó.


  ―¿Ves cómo teníamos que entrar juntas? ―Se rio Soledad, agarrándome del brazo y acercándome a la cama, a contemplar a su hijo―. Nos has dado un buen susto.


  ―Uno más…


  ―Perdóname, Eduardo; todos sabemos que esto también ha sido culpa mía ―confesé, sabiendo que diciendo aquello podía hacer que sus padres, que tan bien me habían acogido, recelaran de mí y no quisieran que su hijo se arriesgara a permanecer a mi lado.


  ―Tú no tienes la culpa de nada, Lucía ―contestó el publicista, con aquel gesto suave y afectuoso que hacía que yo me enamorara cada día más de él, a pesar de todo lo que nos había ocurrido.


  Hablamos durante diez minutos. En realidad, casi solamente se escuchó a Soledad, que era una mujer muy comunicativa y había decidido conversar por los tres. Nosotros dos solamente nos dedicamos a mirarnos el uno al otro, como si no pudiéramos creer que estuviéramos allí, sin guerras ni conflictos. Simplemente los dos, ya casi desnudos de prejuicios.


  ―Han cambiado los papeles ―dije, cuando nos despedimos―. Ahora eres tú el que se queda aquí, con las enfermeras, mientras yo vuelvo a mi trabajo y a ver cómo van las ventas de la campaña de Libélula.


  ―Te espero aquí. ―Se rio el que ya sospechaba que era el hombre de mi vida. Que siempre lo había sido, a pesar de todo―. No pienso moverme.


  Me volví hacia la puerta, deseando que fuera ya el momento de la siguiente visita.


  ―¿No os vais a dar ni un beso? ―exclamó, falsamente escandalizada Soledad, detrás de mí―. Esta juventud está perdiendo las buenas costumbres…


  Me volví, sabiendo que me habían subido los colores como si de pronto me hubiese convertido en aquella adolescente con la que Eduardo se bebió unos orujos antes de besar en el baño de un bar. La que no sabía nada sobre la vida. Miré a aquel hombre que me esperaba en la cama, con gesto de duda y en sus ojos vi que él, en cambio, no tenía ninguna.


  Me agaché junto a él y le besé en los labios. Él me abrazó, con cables y todo y yo me sentí acogida, enamorada, en casa. Me hubiera quedado allí el resto de mi vida.


  


  


  Cuando Soledad y yo salimos con una sonrisa en los labios y la sensación de que también entre nosotras se estaba creando un vínculo, encontramos al resto de la familia esperándonos en la sala de espera. Se les veía tan contentos que no me quedó duda de que tenían buenas noticias.


  ―Los médicos son muy optimistas con el estado de Eduardo ―comenzó Germán, su padre, nada más vernos salir―. Ya nos han informado de que está consciente y no corre peligro. El único problema, y la razón por la que quieren mantenerle en observación un par de días más es porque, con sus antecedentes, es importante tenerle controlado.


  En ese momento me enteré que a Eduardo le habían tenido que extirpar un riñón después del accidente y que, después de casi dos años con diálisis y en una situación bastante delicada, había conseguido un trasplante que había hecho que su vida pudiera volver a la normalidad. Sabía que mi padre no era un monstruo capaz de haberle hecho aquello. Por muy deprimida que hubiera visto a su única hija. Mi padre había sido el hombre más bueno del mundo. Solo pretendía proteger a su familia y hacer crecer la empresa que tanto le recordaba a mi madre. Pero nunca haría daño a alguien solo por lograr sus objetivos. A diferencia de Javier. No tenía duda de que la primera vez también había sido Javier el que le había atropellado.


  ―Tengo que pasarme por Fairy Soul ―me despedí de mis amigas y de los padres de Eduardo―. Os agradezco lo que habéis hecho por mí. Me gustaría que me contarais cómo evolucionan las cosas.


  Me daba pena despedirme de ellos, pero ya no pintaba nada allí. Tenía que dejar a la familia que se organizara los turnos, las citas y la mejor manera de atender a mi amigo. Por mucho que me doliera. Él me había podido cuidar a mí porque yo no tenía una familia que pudiera hacerlo. Pero él, sí la tenía, y eran ellos quienes tenían derecho a estar a su lado.


  ―Con ese brazo tú no vas a ningún sitio, señorita… ―exclamó Soledad, como si me conociera de toda la vida.


  ―Mi tía ha preparado un pastel vegetal y un guiso de ternera para que vayamos a comer y a hablar de cómo organizarnos estos días que Eduardo esté ingresado ―me explicó Celia, riéndose―. Es la mejor cocinera de todo Belferí y estoy segura que se tomaría muy mal que no quisieras probar su comida.


  No quería hacerle un feo. Se había portado tan bien conmigo que también con ellos me sentía como si acabara de regresar a casa.


  ―Me encantará comer con vosotros, pero, si no os importa, antes tengo que hacer un par de llamadas.
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  Aquel día dormí por fin toda la noche, como si acabara de quitarme tantos pesos de encima que pudiera permitirme el lujo de descansar.


  Cuando me desperté, una idea rondaba mi cabeza. No conseguía quitármela de encima, como si se hubiera abierto camino en mi cabeza en medio de la noche y no tuviera intención de abandonarme. Se trataba de Miguel, uno de mis más antiguos empleados. Él había estado en todas las reuniones en las que había participado en los últimos tiempos, incluso en aquella primera cita con IdeasCo para conocer sus propuestas para la campaña de Libélula. Era un personaje algo anodino, aunque todo el mundo decía que, cuando era joven, resultaba un hombre dinámico y atractivo. Si eso era cierto, en algún momento había perdido su encanto y se había convertido en la sombra que era. Y también en la sombra de Javier.


  La noche de la fiesta, cuando salí con Eduardo de la celebración, hacía tan solo treinta y seis horas, aunque parecían muchas más, Miguel estaba en la puerta, mirándome furtivamente y hablando por teléfono. Con los últimos acontecimientos lo había olvidado.


  Me duché, con todas las dificultades de llevar la escayola, me vestí por fin con mi ropa y mandé a la lavandería el conjunto que me había prestado Celia para poder devolvérselo antes de que se marchara a su gira europea. Después, salí a la calle, camino de Fairy Soul. Quería hablar con Miguel y descubrir qué estaba ocurriendo.


  En cuanto llegué, Marta me contó que Miguel estaba en la reunión matinal, con Sara y otros tres técnicos de la empresa. Era una reunión que se celebraba dos días a la semana para coordinar actuaciones y yo no solía acudir. Pensaba que podía cohibirles, así que prefería que me mandaran un pequeño informe al terminar. Esa mañana, en cambio, dejé mi abrigo en el despacho y, sin abrir siquiera mi correo electrónico, me fui a la reunión.


  Ninguno de los cuatro me esperaba y sentí que se ponían un poco rígidos al verme entrar. También Sara. Había decidido no pensar mal, como solía hacer tan a menudo y confiar en que la causa era, sencillamente que siempre había sido una jefa excesivamente estricta y mis empleados, cada vez que me veían, pensaban que iba a pedirles cuentas.


  En aquella ocasión, además, lo iba a hacer; solo que únicamente a uno de ellos. Me senté en la silla de la presidencia que, rápidamente Miguel desalojó al verme entrar.


  ―Siento interrumpiros ―dije, sin molestarme siquiera en decirle que me daba igual sentarme en otro lado―. Vosotros seguid, como si yo no estuviera. Solo quiero estar al tanto de vuestros debates.


  Los cuatro permanecieron en silencio, aunque comprendí que Sara miraba a Miguel, como si estuviera esperando a que él continuara. Esperé pacientemente, pero a la vista de que nadie abría la boca, me vi en la obligación de continuar:


  ―¿Me podéis contar de qué estabais hablando?


  Miré a Sara y ella me sonrió, como si quisiera transmitirme que estábamos en el mismo barco y que se alegraba de que hubiese aparecido en aquella reunión.


  ―El balance de cuentas… ―me dijo, como si no supiera por qué se había hecho aquel incómodo silencio.


  ―El balance de cuentas ―repetí―. Entonces, supongo que Miguel estaba en el uso de la palabra.


  Miguel titubeó, mirando sus notas, como si acabara de quedarse en blanco y no supiera por dónde continuar.


  ―Sí… ―contestó, tratando de ganar tiempo. Su cara tristona estaba rehuyendo mi mirada y, de pronto, lo vi todo claro. Lo vi evidente gracias al detalle más absurdo que nadie se podría imaginar. Miguel llevaba en su mano la pluma de mi padre. La que yo le había regalado a Javier poco después de comprometernos como una muestra de que, a partir de ese momento, él era mi única familia. La persona con la que me sentía protegida. No había tenido buena vista.


  ―¿Siempre son tan lentas estas reuniones? ―exclamé, con gesto divertido―. Ahora entiendo por qué no suelo venir por aquí…


  Los otros tres se rieron y Miguel se sonrojó un poco y trató de ordenar sus ideas. Durante la siguiente media hora nos aburrió con datos y esquemas que yo no me creí. Estaba claro que para su balance de cuentas había obviado el éxito que estábamos teniendo con la campaña de Libélula y que, en un par de semanas equilibraría nuestras cuentas; pero no se lo iba a decir. Al menos todavía no. Estaba fuera, pero se enteraría en el momento apropiado.


  Cuando terminamos, me despedí de ellos y le pedí a Sara que viniera a mi despacho en media hora. Quería hablar con ella, pero antes tenía algunas cosas que hacer.


  Volví a mi despacho y Marta me pasó los mensajes pendientes. Solo de pensar en todos los asuntos que debía responder sentí un poco de vértigo, pero me senté en mi mesa, los aparté a un lado y llamé a Alejandro Ney. Sabía que él me diría a quién debía llamar para resolver aquello.


  ―¿Alejandro? ―le dije en cuanto me pasaron con él―. Creo que Miguel Solís es el tapado de mi marido en la empresa. De hecho, si Javier sigue en Belferí solo se me ocurre que pueda estar escondido en su casa…


  ―¿Y sabes dónde vive Miguel?


  ―Claro que sí. He ido varias veces con Javier a cenar a su casa durante estos últimos años ―le dije, recordando cuánto odiaba aquellas reuniones de confraternización con los trabajadores de la empresa a las que mi marido me obligaba a ir de vez en cuando―. Vive en el centro. Muy cerca del parque Ruperto Gutiérrez, en la calle Sandoval número tres. Y también tiene un pequeño chalet en la montaña. Creo que se fue allí cuando le dieron la baja por depresión, tras el divorcio de su mujer. Es un buen sitio para pasar desapercibido.


  ―Yo me encargo de todo ―contestó inmediatamente Alejandro, tomando las riendas.


  ―Me gustaría estar presente cuando detengan a mi marido.


  ―No puede ser, Lucía. Tienes que ir a ver a Eduardo. Dentro de poco es su hora de visita.


  Era una invitación a la que no me podía negar.
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  Corrí al hospital como si fuera a la cita de amor más importante de mi vida. Posiblemente lo fuera. Tenía tantas ganas de ver a Eduardo que creo que si en ese momento me hubieran dicho que ya estaba decidido que iba a entrar otra persona a visitarle, hubiera llorado de la frustración.


  Fue todo muy rápido. Tan rápido que cada vez que lo recuerdo vuelvo a pensar que resulta incomprensible que una historia fraguada durante años, en realidad décadas, pueda terminar por cerrarse en cosa de minutos, pero lo cierto es que fue así.


  Estaba poniéndome la bata y las calzas verdes en la puerta de la UCI, bajo la mirada de una enfermera. Habían dicho que podía entrar con el padre de Eduardo y él me sonreía con tanto cariño que, por un momento fantaseé con llegar algún día a poder formar parte de aquella cariñosa familia. Hacía demasiados años que no había tenido una propia y la necesidad no se me había presentado hasta que no me había cruzado en la vida con los Plaza Sanchís.


  Cuando estábamos a punto de entrar y yo estaba tan nerviosa que me temblaban las manos, sonó mi teléfono móvil. Pensé en ignorarlo, porque lo único que quería era entrar a ver a Eduardo, pero no podía hacerlo con el teléfono encendido. Era una de las normas más básicas de las unidades de cuidados intensivos. Lo saqué del bolso, dispuesta a apagarlo y en la pantalla leí que el que llamaba era Alejandro Ney.


  No podía evitarlo: tenía que cogerlo. Hice un gesto a los padres de Eduardo de disculpa y crucé los dedos deseando que, a pesar de aquella interferencia, me diese tiempo a entrar a ver qué tal estaba el hombre de mi vida.


  ―¿Sí? ―pregunté, al coger el teléfono―. Alejandro, estoy en el hospital, a punto de entrar a ver a Eduardo, tal y como tú mismo me has dicho que haga.


  ―Me alegro; eso me imaginaba ―contestó, con una sonrisa tan amplia que la podía sentir incluso a través del teléfono―. Por eso te he llamado. Quería avisarte para que le puedas dar las buenas noticias también a mi primo.


  Los dos sabíamos que no era su primo, sino el de Carola, su mujer, aunque en realidad, era lo de menos. Estaba deseando saber qué me quería contar. Esperaba que fuera que yo tenía razón.


  ―La policía ha acudido a la casa de campo de Miguel y han encontrado el coche negro que os atropelló ―comenzó, entusiasmado―. Aún no han arreglado siquiera el faro que se les rompió y, además, el impacto ha abollado el capó.


  Dentro del chalet estaban escondidos mi marido y Silvia, con las persianas a medio bajar para que nadie desde fuera pudiera detectar que estaban viviendo allí. Miguel les llevaba algo de comida un par de días a la semana. Después de todo lo que nos habían hecho, casi me dieron ganas de sentir pena por ellos y la forma miserable que habían tenido que vivir los últimos dos meses. Se lo merecían y, además, lo mismo la cárcel terminaba por parecerles una mejora después de aquellas semanas encerrados voluntariamente en la sierra de Belferí. Con lo que Javier odiaba estar fuera de la ciudad y de sus lujos y comodidades.


  ―Gracias, Alejandro ―dije. No sabía qué decir.


  ―Y eso no es lo mejor, Lucía ―terminó Alejandro, contento de poder ser el transmisor de tantas buenas noticias―. Silvia ha pasado tanto miedo cuando la detuvo la policía que ha confesado allí mismo. Tenías razón y fue Javier quien atropelló a Eduardo. Ahora, y también la primera vez. Tu padre no sabía nada.


  Suspiré, aliviada. Para mí era fundamental que mi padre no hubiera sido el responsable de lo que le había pasado a Eduardo.


  ―Gracias, Alejandro. Esa sí que es una buena noticia.


  Se quedó durante unos segundos en silencio, como si se estuviera preguntando si era el momento de contarme el resto o podía esperar. Al final, le pudo el periodista que era. El que sabía que su misión, por encima de todo, era no prejuzgar sino informar.


  ―Bueno… Hay algo más. No sé si prefieres que te lo cuente ahora o en otro momento…


  ―Te agradecería que me lo dijeras ahora ―contesté, sintiendo cómo de nuevo se me encogía el estómago―. Prefiero saberlo todo de una vez, a ver si consigo pasar página.


  Tomó aire, como si lo que tenía que decirme fuera bastante más difícil de contar que lo anterior.


  ―Tu padre, al parecer, se enteró de lo que había hecho Javier y decidió despedirle ―dijo, al fin, como si le costara esfuerzo hablar, sabiendo que estaba a punto de clavarme un puñal―. Silvia está muy asustada y ha pedido que le concedan beneficios penitenciarios si lo contaba todo.


  ―¿Eso se puede hacer? ―pregunté escandalizada. Quería que los dos se pudrieran en la cárcel y no volver a encontrármelos por Belferí jamás. Sabía que era algo irracional, pero era lo que sentía.


  ―Puede hacerse. Declarar de motu propio puede servir como atenuante en el juicio. Hay muchos antecedentes. Pero no pienses en eso porque, por ahora lo importante es lo que nos ha contado ―contestó Alejandro, utilizando un tono práctico que yo sabía que era producto de su bagaje profesional―. Silvia dice que al enterarse de que después de tanto esfuerzo tu padre iba a prescindir de él, Javier se volvió loco y decidió cambiarle la medicación. Tu padre no solo dejó de tomar las pastillas que le había recetado el doctor Salvatierra y que mantenían controlada su tensión, sino que las que le dio la disparó rápidamente. Al parecer, después de eso, tardó menos de una semana en sufrir el infarto que acabó con su vida.


  Estaba horrorizada. La maldad de Javier no tenía límites. Había convivido con un monstruo durante más de diez años y no me había dado cuenta. Con el asesino de mi padre…


  ―Y cuando él murió se casó conmigo para hacerse con la empresa ―concluí―. Por eso, cuando vio que no delegaba en él todas mis responsabilidades decidió matarme. Aún seguíamos casados, todavía lo estamos, y por eso hubiera sido mi único heredero. Fairy Soul hubiera sido suya al fin. La empresa es, desde hace muchos años su única obsesión.


  Quería llorar. Sabía que habían detenido a Javier y que había pruebas suficientes para que se pudriera en la cárcel durante muchos años. Podía considerarse un final feliz. Pero a pesar de eso, descubrir la intrahistoria de mi vida, me parecía demoledor. Una tragedia difícil de digerir.


  ―Sé que para ti todo esto tiene que resultar muy duro, Lucía…


  Lo único que me consolaba era pensar que había terminado.


  ―Javier no va a poder conmigo. Ahora me espera una vida feliz ―le contesté, deseando despedirme de él para poder ir a ver a Eduardo―. Y, otra cosa, Alejandro, me parecerá bien si publicas todo esto en tu periódico. Lo único que te pido es que, si mi empresa se resiente a causa de la publicidad negativa, me ayudes con una entrevista o alguna otra forma de demostrar que, después de todo, yo he sido una víctima más de este cabrón con el que me casé.


  ―Estaré encantado de hacerlo, Lucía. Ni lo dudes.


  Me despedí con prisa. Allí, a pocos metros de mí, había un hombre ingresado en la UCI que sabía que me estaba esperando. Esperándome a mí.
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  La conversación había durado demasiado. Más de cinco minutos que había perdido de poder ver al hombre de mi vida.


  Cuando regresé a la sala de espera comprobé con angustia que ya no había nadie. Era la hora de la visita y el padre de Eduardo había entrado con su mujer. En realidad, no podía enfadarme. Era lo normal. Eduardo merecía tener sus visitas y había sido yo la que no había entrado a verle por contestar la llamada. Me hubiera gustado poder contarle todas las buenas noticias. Las otras… tendría mucho tiempo para compartirlas cuando se hubiera recuperado.


  Me senté en una de las sillas de la sala de espera, con el cuerpo agachado por el peso de todo el cansancio que me recorría. Quería ser positiva: solo tenía que esperar a que fueran las seis. Seguro que me dejaban entrar a verle en la visita de la tarde.


  ―¿Qué hace aquí? ―preguntó una enfermera que pasó por mi lado y me vio con la bata y las calzas que nos dejaban para entrar a la UCI―. Hace ya casi diez minutos que ha empezado la visita. No te va a dar tiempo de nada.


  No la saqué de su error. Simplemente la seguí hasta la UCI con el corazón desbocado y preguntándome cuánto se iba a enfadar cuando descubriera que Eduardo ya estaba con sus dos visitas.


  Me daba igual.


  Tenía que intentarlo.


  Desde el centro de la sala pude ver a Eduardo en su cama, hablando con sus padres. Era tan guapo que casi me entraban ganas de ir a besar a los señores Plaza por la buena genética que le habían regalado a su hijo. Él me vio llegar y me lanzó una sonrisa radiante, como si se alegrara tanto de que estuviera allí y que aquello le curaba más que cualquier otro tratamiento médico. La enfermera tampoco dijo nada al ver que él estaba acompañado. Creo que todo en ese lugar era un complot para que la felicidad consiguiera filtrarse.


  ―Hola… ―dije, un poco tímidamente, como me ocurría siempre cuando me acercaba a él.


  ―¿No me vas a dar un beso?


  Me agaché a la cama y le di un suave beso en los labios. No quería resultar demasiado efusiva delante de sus padres. Con lo que me gustaba a mí ese hombre y prácticamente no habíamos tenido ocasión de compartir los besos y la piel como estaba deseando intercambiar con él.


  ―Tengo un montón de cosas que contarte… ―En realidad, me preocupaba saber cómo iba a reaccionar Eduardo cuando le hablara de lo que me había dicho Alejandro. Eran buenas noticias, por supuesto, pero no dejaba de ser una forma de recordarle de nuevo que, en el fondo de todo, yo era la causa de todo lo malo que le había ocurrido en su vida―. Han encontrado a Javier.


  Soledad, la madre de Eduardo, se puso a palmear, entusiasmada, como si la policía hubiese detenido a mi marido fuera la mejor noticia que podía recibir. Les conté que había tenido la intuición de que estaba en la sierra al volverme a encontrar en Fairy Soul con Miguel. Que a él también le habían detenido para interrogarle. Y, sobre todo, que Silvia lo había contado todo, antes incluso de llegar a comisaría. En cambio, lo de la muerte de mi padre, decidí callármelo. Era un exceso de información por el momento y sabía que si le/lo hablaba, me iba a poner a llorar.


  ―Nosotros también tenemos buenas noticias ―dijo el padre de Eduardo guiñándole un ojo a su hijo―. Las pruebas que han estado haciéndole han salido bien y parece que dentro de un par de horas le van a trasladar a planta.


  Era una maravillosa noticia.


  ―¿En serio? ―le pregunté, feliz de descubrir que se estaba recuperando tan rápido y que aquella vez Javier no había podido quitarle prácticamente tiempo de vida.


  ―Déjale hombre, que se lo cuente él ―dijo Soledad, agarrando del brazo a su marido y obligándole a dirigirse hacia la salida para que nosotros dos pudiéramos quedarnos a solas.


  Sabía que nos quedaba poco tiempo, pero ya no me importaba porque, a partir de esa tarde, Eduardo iba a estar en planta y yo podría dedicarme a cuidarle durante todo el tiempo que me lo permitiera su familia. Y ellos parecían más que dispuestos a favorecer lo nuestro.


  ―¿Me levantas un poco el cabecero? ―me preguntó en cuanto nos quedamos a solas, señalándome donde se encontraba el mando para poder manipular la cama.


  ―Me encantará hacer de enfermera ―le dije.


  Sus ojos brillaban y, por un momento, entendí que estaba pensando en otro tipo de cuidados.


  ―En cuanto me den el alta me gustaría poder verte con traje de enfermera… ―dijo, con una voz ligeramente ronca. Me resultó tan excitante que pensé que no era procedente sentir esas cosas en la UCI.


  ―Lo de las enfermeras y los pacientes es un juego un poco tópico; pero me encantará ―le contesté―. Ese y todos los demás.


  Él se quedó mirándome, muy serio. Tenía algo que decirme.


  ―Lucía… ―comenzó― ya ni sé el tiempo que nosotros dos llevamos jugando. Recuerdo cada momento que he compartido contigo: desde el día en que estabas con mi prima en aquel bar y yo no supe hacer nada mejor que llevarte a aquel baño, hasta la primera presentación en Fairy Soul, cuando me miraste de arriba abajo y dijiste que no me recordabas. Me sentí muy molesto, sobre todo porque después del accidente me había obsesionado contigo y no podía entender que tú, en cambio, me hubieras olvidado. Comprendí enseguida que sí me recordabas pero era tu manera de tratar de hacerme sufrir. No te lo reprocho, cuando nos conocimos yo era un gilipollas.


  ―Lo eras ―le confirmé, sonriendo.


  ―Llevaba años buscando la manera de acercarme a ti. Tu marido era una muralla difícil de atravesar ―continuó―. Pero ya no vamos a pensar en él. Ahora tú y yo estamos juntos y vamos a luchar contra cualquier situación que se nos presente en la vida. Mano a mano.


  Me miró y en sus ojos pude ver auténtico amor.


  ―Siempre lo haremos. A tu lado me siento en paz.


  ―Te quiero ―me dijo―. Te quiero con toda mi alma. Llegaste a convertirte para mí en una verdadera obsesión. Pero cuando te conocí, descubrí que eras esa mujer que hace que quiera convertirme en una persona mejor. Sé que, a tu lado, la vida va a ser una auténtica aventura.


  No pude evitarlo. Me incliné hacia él y le di el beso que llevaba años queriéndole dar. Un beso en el que puse toda mi alma y también las emociones de aquella niña de diecisiete años que se había enamorado de él irremediablemente.


  Las enfermeras de la UCI, que nos estaban mirando, empezaron a aplaudir, pero nosotros no nos dejamos de besar. Teníamos demasiada sed atrasada.


  


  


  


  45


  


  Estaba descansando en la tumbona de mi jardín en la villa que habíamos alquilado en Mykonos para celebrar que hacía ya seis meses que Eduardo había salido del hospital y que todo se había colocado en su lugar. El sol brillaba. La luz de Grecia resultaba incomparable. No había ninguna igual en otra parte del mundo. Y eso se potenciaba con el color blanco de las paredes de todos los edificios y el azul que dominaba las ventanas, el cielo y el mar. Además, estaba aquella temperatura suave y cálida que estábamos disfrutando. Y el vientecillo que acariciaba mi piel. Todo conspiraba para que me sintiera más plena y más feliz de lo que lo había sido en toda mi vida.


  Eduardo descansaba a mi lado y al mirarle comprobé que se había dormido. Estaba tan guapo y relajado, con su piel morena y bañado por el sol… que me sentí la mujer más afortunada de la tierra por tenerle a mi lado. No solo por su indudable atractivo, por supuesto. Su actitud ante la vida había hecho que en los últimos meses consiguiera sentirme mucho más en paz de lo que lo había estado durante los últimos veinte años. Era una curiosa mezcla: sentía calor en el corazón y paz en el cerebro. Una mágica combinación.


  Fairy Soul se recuperaba poco a poco del mazazo que había sufrido. La publicidad derivada de la detención de Javier no había ayudado a la campaña de Libélula, pero tampoco le perjudicó demasiado. Ya habíamos vendido toda la colección gracias a la estrategia de Eduardo y hasta la Navidad, mujeres de toda Europa corrieron a hacerse con su pieza.


  Javier no había podido con nosotros.


  Había conseguido que me concediera el divorcio. Iba a pasar muchos años metido en la cárcel, condenado por robo, extorsión, intento de asesinato y, principalmente, para pagar la muerte de mi padre que, afortunadamente era un delito que no había prescrito. Cuando se derrumbó y terminó por confesarlo todo sentí tanto asco que tuve que hacer un esfuerzo para no lanzarme a por él en la misma sala del juzgado y abofetearle.


  Después, Eduardo me hizo ver que todo lo que había hecho fue, sencillamente por envidia. Me envidiaba a mí por haber nacido en una familia emprendedora. Por gestionar mi empresa. Por tener un padre que me amaba por encima de todo. Los suyos ni siquiera se molestaron en acudir al juicio. Y sus dos hermanas, tampoco.


  ―¿Me he quedado dormido? ―preguntó Eduardo, a mi lado, abriendo los ojos y con una voz ligeramente tomada aún por el sueño. Le adoraba.


  ―Sí ―le dije, mirándole con tanto amor que casi me dolía. Debía ser delito sentirse tan feliz―; pero así he tenido la oportunidad de poder contemplarte.


  Se rio, y se incorporó en su tumbona mirándome; después pasó lentamente su dedo índice por la piel bronceada de mi estómago. Me estremecí al notar su contacto, como me ocurría siempre. Lo quería todo de él. El roce de sus dedos, pero también los problemas que pudieran aparecer en nuestra vida juntos. Sus luces y sus sombras. El sol de Mykonos, pero también las lamparitas de las habitaciones del hospital general de Belferí.


  Solo con su presencia conseguía ocupar todos los espacios que hasta aquel momento habían permanecido deshabitados en mi alma. Él era mi complemento. La razón por la que estaba convencida de que el mundo era mejor.


  Eduardo… Su nombre se derretía en mis labios, como siempre lo había hecho, incluso cuando estaba empeñada en odiarle. Él siempre había sido el huracán que daba forma a mi espacio y revolucionaba cada una de mis células.


  Se había levantado y me tendió la mano, invitándome a que yo hiciera lo mismo.


  ―Tantos años desde que te conocí y todavía ni siquiera tenemos nuestra propia canción ―me dijo, abrazándome, como si quisiera sacarme a bailar.


  ―Tenemos mucho tiempo por delante para poder buscarla.


  


  


  “Suena esta canción para ti, Lucía,


  la más bella historia de amor que tuve y tendré.


  Es una carta de amor que se lleva el viento


  pintada en mi voz


  A ninguna parte, a ningún buzón…”.


  


  Joan Manuel Serrat.
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